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   “Hija, donde conociste a ese Daniel. ¿En un ascensor? ¿Subía o Bajaba? Porque cuando un ascensor baja produce una sensación en el estómago que puede confundirse con el amor.” (Groucho Marx).
 
    
 
   1.- EL ASCENSOR MÁGICO.-
 
   Salí precipitadamente de casa. Siempre iba con prisas a trabajar, y no porque tuviera ganas de llegar a la oficina, que no era el caso, sino porque apuraba el tiempo de estar en casa al máximo haciendo mil cosas de última hora, entretenida en tonterías que retrasaban mi hora de partida. Gracias a Dios no tuve que aguardar al ascensor, se encontraba anclado en mi rellano y cuando se abrieron las puertas, salté a su interior como una tromba, pulsando el botón para bajar. Atenta como estaba a mi reloj de pulsera, no me fijé que el suelo estaba lleno de agua. Cuando el ascensor comenzó a moverse noté el gran charco que había en el suelo. En pocos segundos el nivel del agua subió con tal rapidez que me llegó hasta las rodillas, y continuaba aumentando a todo gas. Asustada busqué el timbre de alarma. No lo encontré. El panel de botones se había esfumado. Comencé a dar golpes en las paredes y a gritar con todas mis fuerzas. El agua me llegaba ya por la barbilla y estaba totalmente desesperada. El líquido lo llenó todo. No entendía nada de lo que ocurría. Hice una profunda respiración antes de quedar sumergida en esa caja hermética. Me dispuse para lo peor. Aguanté la respiración todo lo que fui capaz hasta que mis pulmones, amenazando reventar, se llenaron de agua.
 
   A la par que esto ocurría, vislumbré una gran luminosidad en una de las paredes del cubículo. En ese lugar, de súbito, se abrió una puerta y salí catapultada hacia el océano. Asombrada y aturdida respiré sin ahogarme unas cuantas veces. Cuando el impulso que me había arrastrado hacia allí cedió, quedé flotando a merced de la corriente sin saber qué hacer. Sentí como una gran serenidad se apoderaba de mí, el miedo cedió súbitamente. Comencé a moverme de un lado al otro encantada con el cadencioso movimiento. Era extraño nadar con traje de chaqueta, paraguas y bolso. Estaba segura de que me había vuelto loca, pero mi locura me encantaba. Me quedé anclada en un acantilado de algas. Me senté allí para pensar en lo que debía hacer mientras el vaivén del mar me acunaba. Una bandada de peces paso delante de mis narices, no sin antes detenerse a observarme fijamente. Las anémonas se abrieron y mostraron lo mejor de sus colores. Arranqué una y me la puse en el ojal de la chaqueta.
 
   Sentí unos pequeños toques en la espalda. Me volví para descubrir a la autora de los mismos, que no era otra que una estrella de mar. Con total confianza trepó por mi brazo hasta ponerse frente a mis ojos.
 
   —¿Te has perdido?─ Dijo el ser.
 
   —No exactamente. He sido succionada y vomitada al océano por un ascensor.
 
   —¿Un ascensor, eh? ¡Qué casualidad!─ Moviendo sus patas de un lado al otro continuó: ─Últimamente todos los visitantes contáis la misma historia… que si un ascensor me secuestró, que si bajaba con agua…siempre igual. ¡Vaya una historia más aburrida!
 
   —¡Pero es cierta! Además no voy a discutir con una estrella de mar. ¡Es absurdo!
 
   —¡No, claro que no lo harás! Te interesará más debatir con un tiburón blanco ¿Ves esa sombra gigantesca? ¡Viene a…saludarte! ¡Adiós estúpida humana!
 
    Y sin más, la estrella salió corriendo entre carcajadas.
 
   Seguí a la impertinente estrella, no iba a quedarme en la roca para ser la merienda de un monstruoso depredador. Después de una hora de viaje en el que nos cruzamos con numerosos habitantes de las profundidades, llegamos a una gigantesca hondonada. Mi guía despareció, sin despedirse, entre la maleza del fondo. No me extrañó, era un ser maleducado y desagradable; estaba un poco harta de sus gritos y silbidos cada vez que pasaba un pez de gran colorido: —¡Eh, Escamas azules! ¿Quieres un abrazo?— Y movía los cinco brazos sinuosamente delante del extraño. —¡Ojazos— Le gritó a un barbo —¿Quieres ver lo que tengo escondido…Aquí?— Y con una de las patas se señalaba el centro de su cuerpo que encendía de mil tonos. Atraíamos unas miradas desaprobadoras de nuestros vecinos y fue un alivio que se quedara atrás.
 
   Continué  explorando a mi antojo este nuevo paisaje. Cuando me acerqué a un saliente rocoso distinguí unas construcciones escondidas entre las algas. Sin lugar a dudas había llegado a una ciudad.
 
   Me posé suavemente en un bullicioso camino. Algo me empujó haciéndome perder el equilibrio. Una caracola tirada por varios caballitos de mar pasaron a toda velocidad. Ya recuperada del susto, me entretuve paseando por la metrópolis de coral. Un escaparate donde se exhibían toda clase de extraños atuendos atrajo mi atención de inmediato. La dependienta, una babosa de lo más atildada y gran conversadora, me fue enseñando gran parte del género rebajado. Estaba disfrutando de lo lindo con todo aquello y aproveché para hacer unas compras. Pagué con caramelos de menta y con una fotografía de mi perro. Allí no había ni monedas ni billetes, simplemente se cambiaban unas cosas por otras. Salí con mi fular de algas prendido al cuello. Sentí hambre y me acerqué a un puesto ambulante. Un vaso de jugo de algas me sentó de maravilla. Observé a una pandilla de alevines juguetones, comandados por un orondo lenguado de largas barbas. Un sonido estruendoso me sacó de mis pensamientos. Todo ser viviente se escondió. Una mancha imponente se cernió sobre la ciudad. La masa se dirigió directa hasta mí. Enarbolé mi paraguas y me dispuse a defenderme de aquel monstruoso ser.
 
   La gigantesca medusa, grande igual que un castillo, se paró a escasos metros de mi lado. Me miró de arriba abajo con descaro y curiosidad, antes de decir:
 
               — ¡Vaya bocadito más exquisito que tenemos aquí!— Moviendo su cabezota de sombrilla de un lado a otro, clavó sus ojos malévolos, amarillos y hechizantes en los míos y comenzó a acortar la distancia que nos separaba. Cuando se disponía a engancharme con un tentáculo lleno de aguijones venenosos, mientras su boca de gelatina se curvaba en una sonrisa siniestra, abrí el paraguas. El animal retrocedió asustado ante el vaivén del agua que produjo la apertura de mi parasol. Aproveché esos momentos de confusión para buscar en mi bolso un arma que, sin duda, sería de gran ayuda en esta ocasión. Siendo una mujer precavida, llevaba conmigo alguna que otra chuchería útil. Al fin entre tanto cachivache almacenado en el fondo de mi maleta-bolso, localicé el spray contra las picaduras de insectos.
 
   Como predije, la medusa volvió a la carga. Dándome impulso con el paraguas, salí despedida directamente hacia sus ojos odiosos. Vacié todo el frasco de amoniaco allí mismo. Un gran aullido de dolor atronó el océano. Su reverberación produjo tal impacto que un seísmo tuvo lugar en ese instante. De repente, una sima se abrió bajo mis pies arrastrándome sin remisión a su negrura. Una caída sin fin me sumió primero en la desesperación y luego en la inconsciencia.
 
   Cuando desperté, me encontré tumbada en el suelo del ascensor. Sus puertas se abrieron y poniéndome en pie, me precipité al exterior con premura. Miré mi reloj de pulsera, no habían pasado ni dos minutos desde que dejara mi casa. Me había desmayado en el elevador, teniendo el sueño más absurdo que uno podía imaginar. Sonreí ante lo irracional de la ensoñación marina.
 
   El tiempo apremiaba y salí a la calle a toda velocidad. Aunque llovía intensamente no me apeteció abrir el paraguas. Antes de echar a correr hasta la parada del bus, me atusé el pelo chorreante, me recoloqué la anémona de la solapa y ajusté mi bufanda de algas. En ese instante, olvidé mi vida monótona y sin color. Suspiré de placer ante el singular remojón. Esa mañana el día tenía algo diferente… Me perdí en la lluvia, chapoteando alegremente. 
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   “Sicilia posee sol, mar y también profundas huellas de un pasado singular incrustadas en la tierra, entre una suciedad excesiva; eso hace que se vean aún más bellas”. (María Teresa Echeverría).
 
    
 
   2.- LOS DIOSES AÚN HABITAN SICILIA.-
 
   Una ensoñación en Agrigento.-
 
   En esos días de agosto, en los que la canícula apretaba a todo ser viviente hasta arrancarle la última gota de humedad, me encontraba de vacaciones en Sicilia, acompañada de mi marido y una de mis sobrinas. Hacía un calor de mil demonios y las altas temperaturas nos tenían medio asfixiados.
 
   Dado que los tres éramos adultos, cada cual se ocupaba de fotografiar los paisajes y monumentos que prefería o el detalle que consideraba relevante. Entre esa inevitable repetición de imágenes, puesto que íbamos en el mismo grupo turístico, siempre había una ligera variación en algunos fragmentos de nuestras excursiones, hecho que resultaba muy enriquecedor a la hora de visualizar las fotos en común.
 
   El segundo día de nuestro viaje, nos encontrábamos visitando el valle de los templos en la ciudad siciliana de Agrigento. Delante del templo de la Concordia, el mejor conservado de todos ellos, sucedió algo del todo inexplicable. Me hallaba en el frente del mismo, oyendo las explicaciones de la guía sobre las deidades a las que se creía que había sido dedicado este templo: los dioscuros, Cástor y Pólux. Aunque, según comentó, había otro templo del que quedaban cuatro columnas en pie, con sus correspondientes capiteles, también dedicado al culto de esta pareja de dioses, incluso la silueta de tres de sus columnas aparecía como símbolo de la ciudad de Agrigento.
 
   —¡Qué especiales debían ser estas deidades, para poseer dos templos en el mismo lugar, en los que se les rendía un culto simultáneo!—Pensé.
 
   Automáticamente asocié estos gemelos divinos con la imagen de mis hijos que también habían nacido al mismo tiempo. Con mi cámara encuadré el templo en el objetivo, brillando cada piedra con un fulgor espectacular y, en ese instante, la imagen se fue haciendo gigantesca ante mi vista. Atisbé, por mi pequeña ventana de la cámara, un frontón policromado seguido de las columnas que habían recuperado su apariencia de recién estrenadas, mientras, mi visión fue arrastrada por el peristilo, pronaos y se quedó quieta en la naos, ante el enfoque de dos gigantescas estatuas de mármol blanco, decoradas de oro y esmaltes de colores, que abrieron sus ojos de par en par, para mirarme con suma atención. Unas voces terribles me atronaron los oídos:
 
   —¡Bienvenida extranjera! No podemos ignorar tu condición de madre de dos seres iguales, como nosotros, gemelos; sabemos del amor de los hermanos nacidos a la vez, uno mortal y el otro inmortal; pero Zeus nos concedió vivir y morir al mismo tiempo, por eso morimos y renacemos una y otra vez, juntos, para toda la eternidad. En consecuencia te dejaremos echar una mirada al pasado durante los días en los que estés bajo nuestra influencia. ¡Serás nuestra protegida!
 
   Las voces callaron tan repentinamente como habían comenzado. Seguí avistando detalles del templo, entre los que se encontraban una cantidad ingente de ofrendas que los sacerdotes llevaban a los pies de las gigantescas estatuas. Observé esculturas de menor tamaño correspondientes a las personas que ofrendaban onzas de oro y plata; me tropecé con una inmensa colección de joyas y recipientes llenos de perfumes inimaginables. Se ofrecieron libaciones a los dioses gemelos derramando en uno de los altares sendas cráteras de agua mezclada con vino; después les siguieron unas ánforas de leche mezclada con miel. 
 
   Aunque imaginaba que estaba viviendo una ensoñación, seguramente producto del horrible calor que me atenazaba, no por eso perdí un solo detalle de lo que vislumbraba en el templo de los dioscuros, a través de la ventana mágica de mi tomavistas. 
 
   De igual manera que la imagen se había acercado al objetivo de mi cámara, en apenas unos segundos se alejó, mientras una gran multitud observaba a los sacerdotes sacrificar, en el gran ara del exterior del templo, un rebaño de corderos blancos como la nieve; después de degollarlos, quemaron las asaduras en una gran pira, produciendo un humo oscuro y denso que se elevó hasta el cielo, ofrecido como tributo a los dioses;  más tarde asaron el resto de los animales para devorarlos entre todos los congregados. La gente celebraba la gran fiesta en honor de los divinos habitantes del templo, era su forma de adorarles. Seguí mirando por el objetivo y pulsé el botón de mi cámara, casi instintivamente, antes de que todas aquellas imágenes desaparecieran de mi punto de mira a velocidad pasmosa. Y así ocurrió. En pocos segundos solo vislumbré la silueta primitiva del templo de caliza, desaparecido el alegre policromado, deteriorada por el paso de los siglos, y relumbrando como el oro con los últimos rayos del atardecer. ¡Mi hermoso sueño se había evaporado!
 
   Ya en el hotel, esperando que abrieran el comedor para la cena, los tres revisamos las fotografías que habíamos tomado durante el día. Fingí no acordarme de dónde había sacado aquellas imágenes tan vívidas de un templo policromado donde un grupo de sacerdotes hacían sacrificios a los dioses gemelos. Mi sobrina, profesora de historia, se quedó extasiada contemplándolas. En una de las instantáneas, Cástor y Pólux abrieron sus ojos para lanzarme una última mirada de complicidad.
 
   En la oreja de Dionisio.-
 
   El tercer día del viaje a Sicilia, el autocar nos condujo hasta la ciudad milenaria de Siracusa. Nada más descender del vehículo, fuimos recibidos por una guía local que nos acompañó en la visita a la antigua acrópolis. El sol calentaba de lo lindo en aquella mañana como tenía por costumbre. Observamos una gran explanada donde sobresalían crestas calizas entre una rala vegetación, la llamada “latomía” (del griego “tallar piedra”) del Paraíso, lugar en el que los esclavos trabajaban arrancando grandes bloques de piedra para construir templos y edificaciones para la urbe. Descendimos por un caminillo hasta que nos encontramos a las mismas puertas de una cueva conocida como “La oreja de Dionisio”.
 
   La entrada en esta oquedad no se realizaba de frente sino por un sendero que giraba en redondo hacia un lateral perdiéndose en la oscuridad, dando la impresión de que se recorría un pabellón auditivo gigante. La cueva, según nos comentó nuestra mentora, tenía una altura de 23 m. de alto por 65 m. de profundo y en su curvatura poseía una esplendorosa acústica. Después de que todos gritáramos y diéramos palmas durante unos instantes, la mujer siguió hablando sobre aquel lugar encantado. Según dijo, había varias teorías sobre el origen y la utilización de este descomunal recinto. Todas ellas se remontaban a cuatrocientos años antes de Cristo.
 
    La primera teoría que versaba sobre la extraña caverna, cuyo origen fuera una oquedad modelada por la naturaleza, no era otra que la manipulación sufrida a manos de los muchos esclavos que apresaban en las numerosas contiendas, empleados para extraer bloques de piedra , y así construir una ingente cantidad de templos a los dioses.
 
   La segunda hipótesis correspondía con la de utilizar la cueva como caja acústica, para producir ciertos efectos sonoros durante las representaciones teatrales en el grandioso recinto, cuyas ruinas se hallaban, a tal fin, ubicadas muy cerca de la cueva.
 
   La tercera suposición giraba a la época del tirano siracusano Dionisio que, según decían, encerraba a cientos de disidentes en la cueva para escuchar sus conversaciones a través de un agujero excavado en el techo de la misma y así enterarse de complots secretos contra su persona.
 
   La cuarta y última contaba que Dionisio, cruel en extremo, había ordenado esta específica construcción para amplificar los gritos de los prisioneros que eran torturados para recabar información sobre posibles conjuras.
 
   Lo cierto es que me encontraba realizando fotos del supuesto agujero por el que el tirano Dionisio escuchaba información de sus enemigos, cuando sentí un vahído que me hizo sujetarme contra la pared. Un hedor irracional, dulzón y terrible inundaba la cavidad. Mis ojos se habituaron a la oscuridad que reinaba en muchos rincones, rota de vez en cuando por la luz de una antorcha. Observé a una cuadrilla de trabajadores que introdujeron en la pared de piedra, a golpe de martillo, unas enormes estacas de madera. Después las humedecieron con agua. La madera se hinchó haciendo que la roca se resquebrajase en una gigantesca lasca. Unos cuantos esclavos sacaron la piedra al exterior a golpes de las porras de los capataces. Varios de ellos cayeron al suelo por el esfuerzo y ya no se levantaron, agonizando ante mis aterrados ojos. Los cuerpos sin vida fueron arrojados a los lados de la oquedad y el trabajo se reanudó otra vez de inmediato.
 
   Giré a un lado y al otro para descubrir con horror, cientos de cuerpos hacinados en los rincones en avanzado estado de putrefacción. Sobreponiéndome a la siniestra visión, continué observando a los delgadísimos esclavos que se encontraban al final de sus fuerzas. Cuando les concedieron un periodo de descanso, porque allí no se sabía nunca si era de noche o de día, uno de los presos se escondió entre el amasijo de cadáveres agusanados. Así fue avanzando poco a poco hasta la salida. Yo le seguí de cerca alentando en voz baja al disidente en su esfuerzo por escapar. Cuando estaba a punto de alcanzar la salida, un mastodonte de dos metros de alto, todo músculo y mala leche le descubrió. Se dirigió hacia el hombre que se retorcía en el suelo incapaz ya de ponerse en pie, esperando el golpe de la cachiporra de piedra que le enviaría a la muerte.
 
   No me explicó cómo ocurrió el hecho, el caso es que me crucé en el camino del gigantón abalanzándome cuan larga era contra sus piernas. Éste cayó como un descomunal árbol, golpeándose tan fuerte la cabeza con la piedra que quedó inconsciente. El prisionero se arrastró hasta la salida. Le vi desaparecer en el exterior tan rápido como un ratón. Cuando regresé a mi realidad, estaba tirada en la gruta, en el rincón donde en un principio me había apoyado. Me puse en pie sacudiéndome la ropa blanca de polvo. Nadie se había percatado de mi caída.
 
   La guía regresó del interior de la cueva para comentar:
 
               ─“Es bastante paradójico que se conociera este lugar por la Latomía del Paraíso, siendo en realidad unas gigantescas cuevas donde murieron miles de personas cautivas. No es un sitio alegre en absoluto, está impregnado de sufrimiento. Dicen que aún, en los días de más viento, se pueden escuchar los terribles lamentos de aquellos que padecieron y murieron en estas oquedades”.
 
   En ese mismo instante el viento aulló trágicamente.
 
   La subida al volcán Etna.-
 
   En el cuarto día de nuestro viaje subimos a la gran montaña del Etna, el volcán de Sicilia que se encuentra actualmente en erupción. Ríos de lava corrían por la cara sur haciendo impracticable esta ruta. Una telecabina nos llevó hasta una considerable altura. Desde allí unos pequeños vehículos de grandes ruedas nos acercaron lo más posible hasta el gigantesco cráter. La cara norte no presentaba señales de lava, pero las explosiones que de vez en cuando se producían en el volcán, arrojaban una gran cantidad de piedras y cenizas que caían por doquier. Siguiendo a nuestro guía, ataviado con una llamativa chaqueta naranja, emprendimos una pequeña excursión por ese paisaje lunar. Un silencio sepulcral, apenas roto por los clics de las cámaras fotográficas, reinaba en aquellas alturas. El color gris de la piedra ya fría, escupida en su momento por el volcán, lo llenaba todo.
 
   Me hallaba observando, a través de unos binoculares, la columna de humo y llamas que salía del cráter, cuando la tierra tembló furiosa, una vez y otra. Una cabeza monstruosa asomó por el cráter, después aparecieron unos brazos tan gigantescos que ocupaban media ladera de la montaña. Lo peor fue escuchar aquella voz de trueno que me revolvió las entrañas.
 
               —¡Fuera de mi vista, insignificantes gusanos!—Gritó el terrible ser— ¡Soy Hades, señor de la oscuridad, dios de los muertos y este es mi reino! ¡Os arrojaré al Averno minúsculas y apestosas criaturas!
 
   Toda nuestra expedición se encontraba tirada en el suelo; cada vez que intentábamos ponernos en pie, una nueva sacudida nos hacía caer igual que si fuésemos un gigantesco juego de bolos. El guía, un hombre bastante mayor, de pelo cano y andar cansino, se encontraba totalmente histérico al igual que todos los que formábamos su grupo. Debíamos movernos rápido hasta alcanzar los vehículos que nos sacarían de allí. Comenzamos a arrastrarnos hacia lo que en un principio nos pareció el camino de vuelta, pero las balizas de señalización habían desaparecido con los temblores de tierra. Perdidos y sin saber qué hacer nos movíamos como los pequeños gusanos de la procesionaria del pino, todos seguidos, sin una dirección determinada.
 
   En un momento dado, entre la lluvia de ceniza que nos intentaba sepultar, vislumbré la cima del volcán por donde Hades se encontraba visible hasta la cintura, En cualquier momento sacaría las piernas y vendría a aplastarnos. Al mismo tiempo, en la dirección contraria escuché un silbido. Al observar el área, dos figuras gigantescas se perfilaron entre la neblina. Una enorme mano apareció delante de mis narices.
 
               —¡Agárrate fuerte a mis dedos, mujer! Corre la voz a tus compañeros para que formen un cordón uniendo las manos de unos y otros! ¡Rápido, apenas queda tiempo!
 
   Así lo hicimos y de esta forma fuimos arrastrados por el suelo pedregoso y ceniciento hasta la plataforma donde esperaban los vehículos especiales. Entre temblores de tierra y gases sulfurosos, la serpiente humana se deshizo en porciones y todos montamos en los transportes que nos sacaron de allí a toda velocidad.
 
   Por mis prismáticos vi a Hades, rojo de ira, ya con una pierna fuera del cráter, gritando colérico a los dioscuros que nos servían de protección. Los gemelos se alzaban igual que montañas siamesas, unidos codo con codo, en una muralla gigantesca. Hice algunas fotos de los colosos, aunque imaginaba que lo que veía eran meros espejismos, más que nada porque nadie de mi grupo decía nada de los monstruosos seres que yo percibía.
 
   Al fin alcanzamos el valle. El pánico se había adueñado de la gente y había un jaleo de mil demonios. Decenas de policías intentaban ordenar el caos de tráfico que se había generado en la última hora. La tierra siguió temblando durante buena parte de nuestro viaje de regreso.
 
   Ya en el hotel seguimos los acontecimientos por la televisión. Según decían en el informativo, un nuevo cráter se había abierto en la cara norte. En las imágenes la lava escapaba furiosa cubriendo ya la zona donde los coches nos habían recogido. Parte del cráter original había volado por los aires. El infierno se había desatado en aquel punto de Sicilia.
 
   Visualicé las fotos una por una, buscando alguna imagen de lo que yo había visto con mis propios ojos. Entre toda la colección que saqué, hallé una en la que el enorme Hades incandescente y terrorífico parecía luchar contra dos gigantes de piedra. Los dioscuros, Cástor y Pólux, habían cumplido su promesa.
 
   En Monreale (Palermo).-
 
   El día anterior cuando visitamos el pueblecito costero de Cefalú, atestado de turistas y veraneantes sicilianos, tuvimos nuestro primer encuentro con una edificación medieval normanda. Los sucesivos terremotos habían borrado cientos de construcciones de siglos enteros. En consecuencia predominaban los estilos arquitectónicos griegos (los más antiguos, que todavía se hacían notar) y los asentados a partir del siglo dieciocho, quedando, igual que joyas aisladas, algún que otro edificio de los siglos XI y XII.
 
   Éste era el caso de la catedral de Cefalú, donde la visión de un Pantocrátor gigante llenando el ábside, nos dejó sin habla durante unos instantes. Llegábamos con un empacho colosal de barroco, que llevaba adosado toda su parafernalia de columnas salomónicas, arcos rotos sobresaliendo de las fachadas y adornos recargados en piedra por doquier.  La contemplación de estas pinturas medievales, hechas de miles de teselas en mil colores, construyendo escenas de la Biblia, nos dejaron gratamente sorprendidos.
 
   No aparté la vista de aquella representación de un gigante rubio (construido a semejanza de los normandos), de barba oscura y enormes ojos estáticos. O eso creí yo, porque parecían moverse en nuestra dirección, vivos y penetrantes, siguiendo nuestro peregrinaje por el lugar. La mano derecha alzada con intención de bendecir, dos dedos abiertos mostrando la doble naturaleza de Cristo (humana y divina) y tres dedos cerrados, representando la Trinidad.
 
   Cuando eché el último vistazo antes de irnos, le vi mover la mano enorme, bendiciéndonos desde su cielo de teselas policromadas.
 
   Pensé que los ojos me habían jugado una mala pasada, hasta que a la mañana siguiente visitamos la catedral de Monreale, cerca de Palermo, construida en la misma época que la de Cefalú, superviviente de temblores y terremotos.
 
   En esta ocasión el rubio “divino” que asomaba en el ábside era monumental, mucho más grande que el primer pantocrátor que habíamos visto. El formidable edificio de construcción tipo fortaleza, albergaba en su interior el tesoro más encantador que nadie podría haber imaginado. Cada trozo de techo y pared se hallaba totalmente cubierto de mosaicos de pan de oro y esmaltes, representando escenas del Antiguo y Nuevo Testamento.
 
   La guía nos hizo sentar en unos bancos, en el mismo centro del templo, donde teníamos una visión increíble de todas aquellas escenas, y así comenzó su exhaustiva explicación.
 
   Pronto dejé de oír la voz de la mujer, al advertir los gritos de algunos de los personajes de las pinturas, justo en el momento en el que Caín mataba a su hermano Abel; los animales del arca de Noé comenzaron a salir de su encierro haciendo un ruido ensordecedor mientras Jacob luchaba con un ángel a brazo partido. Adán y Eva comieron una manzana observados por la risueña serpiente que me guiñó un ojo; pero el Pantocrátor percatándose de tal acción,  los echó del Edén con sendas hojas de parra para ocultar sus partes pudendas.
 
   Las imágenes estilizadas y de enormes ojos, se movían con una gracilidad pasmosa. De repente comenzaron a caer estrellas sobre nosotros: unos cuantos ángeles estaban empeñados en destruir la torre de Babel y tiraban hacía la construcción todo lo que tenían a mano. Varios animalillos del arca, golpeados por los certeros porrazos cayeron columnas abajo, refugiándose donde pudieron en un intento de no ser arrollados por la marabunta de turistas que visitaban el templo.
 
   El majestuoso Pantocrátor movió su mano imponiendo orden y gritando con voz estruendosa:
 
               ─¡Silencio criaturas! ¡Vais a molestar a los que vienen a orar! ¡No quiero oír ni un grito más!
 
   Todos obedecieron al instante y las pinturas dejaron de moverse, recuperando su hieratismo habitual.
 
   Cuando abandonábamos el lugar, observé cierto movimiento en uno de los confesionarios. Dentro encontré unos cuantos animales asustados que relumbraban con sus ojos de esmaltes. Temblaban sin saber dónde debían dirigirse. Les indiqué que me siguieran hasta colocarme justo debajo de la representación del arca de Noé. Con una última mirada de agradecimiento, las alimañas treparon por las columnas hasta alcanzar su destino. El Pantocrátor volvió a bendecirme desde las alturas.
 
   Al día siguiente cogimos el vuelo para regresar a Madrid. Cuando el avión se elevó sobre las nubes, por unos breves instantes, pudimos admirar un cielo de estrellas que nos hacía guiños de despedida. Entre ellas distinguí la constelación de Géminis. Los dioscuros Cástor y Pólux  dijeron adiós agitando sendas manos de estrellas, fulgurando como joyas en la negrura del espacio. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   “Si tienes la paciencia de la tierra, la pureza del agua y la justicia del viento, entonces...Eres LIBRE”. (Paulo Coelho)
 
    
 
   3.- LA LLAMADA.-
 
   Esta tarde he subido al desván para rescatar la mecedora que usaba mi abuela y que, cuando murió, quedó olvidada en un rincón esperando el momento para regresar a su puesto en el porche. Me he sentado en ella para pensar en aquellos días en el que su rítmico vaivén cantaba en la madera de la entrada. De paso he reencontrado un tesoro aún mayor que la vieja butaca, no es otro que mi álbum de recuerdos. Y aquí me encuentro, al lado de la ventana, entre antiguos muebles y trastos ya inservibles, viendo correr mi vida en estas viejas fotos. Acabo de tropezar con una especialmente significativa para mí. En primer lugar me fijo en Sam, mi querido amigo: rubio, alto, sonrisa franca, ojos azules, divertido, afable, tranquilo…sonriendo a la cámara donde queda patente esa aureola de luz que siempre lleva consigo. En el suelo, estoy yo: moreno, ojos negros, alto, serio, pensativo…la viva imagen de mi madre, mitad india y mitad europea. La adolescencia nos pilló, así de repente, volviendo nuestra vida del revés.
 
   Sam y yo hemos sido a través de los años amigos inseparables. Desde que jugamos juntos el primer día de clase  en el que contábamos cinco años, nos hemos alejado el uno del otro en contadas ocasiones, es decir,  durante el periodo vacacional en el que íbamos a visitar a nuestros respectivos abuelos o, ya más mayores, cuando nos enamoramos de nuestras futuras esposas, con las que fundamos sendas familias, no solo compartiendo la misma tierra que nos vio nacer, sino amistad y vecindad a partes iguales.  Quitando esos episodios puntuales de separación, el resto de nuestra vida la hemos recorrido juntos, mezclando risas y llantos, con estudios y charlas hasta la madrugada. Hemos viajado hasta los confines de la nieve eterna, con el viento empujándonos en una loca carrera. Pero lo que resultó decisivo para consolidar esta unión, casi de hermanos, sin lugar a dudas, fue la de ser cómplices de un mismo secreto.
 
   Con respecto a la familia de Sam, recuerdo a su padre con gran cariño, una persona que influyó en nuestras vidas de un modo admirable, desde su estatus de rico ganadero, siendo un hombre sin dobleces, con una inteligencia viva que le ardía en los ojos como un ascua. Conocedor del sol y la luna, de la lluvia, de los animales y de mil cosas más, siempre estuvo dispuesto a contestar  con el mismo entusiasmo que ponía en beber cerveza helada, cualquier pregunta que le formulábamos, no importando lo extraña que pareciera. 
 
    Fue quien nos llevó a la primera acampada y de él aprendimos a seguir a la estrella polar, a no pasar frío en una noche gélida y a valorar el entorno en el que vivíamos. Su mirada solía perderse en las cumbres de las montañas, enganchada a las águilas que surcaban el aire, incluso  atisbaba a los coyotes o a los caballos salvajes que se adivinaban en la distancia, como anhelando su forma de vida. Recuerdo sus ausencias, a veces de semanas, de las que siempre regresaba con algún animal herido. Una de las veces apareció con un osezno que se había quedado sin madre. Durante unos meses le alimentó hasta que el animal fue capaz de defenderse por sí mismo. Luego le condujo de nuevo a la montaña para que viviera libre. Le dio el mismo amor que se le da a un hijo, por eso la despedida le costó no pocas lágrimas.
 
   Pasó el tiempo, y sus articulaciones se llenaron de agujas que le impedían volar lejos. En esa época se dedicó a pescar cerca del riachuelo que bañaba sus tierras. Un día el río se lo tragó sin dejar rastro. Dicen que a partir de ese momento un gigantesco salmón se pasea río arriba y abajo como dueño de esas espumosas cataratas que jalonan todo el recorrido de la lengua de agua. Estoy convencido de que por fin el padre de Sam encontró la forma de ser libre.
 
   Su madre, por el contrario, fue toda su vida una mujer agridulce y protestona, persiguiendo en cada instante pequeños coletazos de felicidad que no acababa de atrapar, enturbiados por las continuas desapariciones de su marido, hombre al que adoraba. Cuando se quedó viuda se volcó en su nuevo papel de abuela y, ahora, comparte juegos y complicidades con sus  nietos; por fin, se ha apoderado de esa alegría esquiva, que le saca una sonrisa esplendorosa, igual que si fuera recién estrenada.
 
   Respecto a mi familia también tengo que contar hechos relevantes. Mi padre ejerció toda la vida de médico del pueblo, ayudado por mi madre que, aunque no era enfermera, desempeñó a su lado un papel en el que no terminó de encajar. Su vocación de maestra quedó relegada por las circunstancias. Algunas veces se me ha ocurrido pensar que esa carencia pudo actuar como detonante de lo que ocurrió más tarde. Recuerdo su elegante y delgada silueta, inconfundible aún en el correr del tiempo. En un momento de su vida en el que la madurez le había teñido el pelo de blanco, pudo ejercer, al fin, su profesión de maestra, instantes en los que se transfiguraba en un ser sabio y resplandeciente.  
 
   Cuando tenía seis años, descubrí por primera vez que mi madre no era como las otras madres de mis amigos. Recuerdo vívidamente aquel instante. Ocurrió en una noche de verano, hacía un calor infernal y me desperté sudando copiosamente en mi cama. Un ruido en el exterior me hizo correr a toda velocidad hasta la ventana, y la vi justo al lado del corral, con el pelo suelto cayéndole por la espalda, que siempre llevaba recogido pulcramente en un moño, todavía vestida con su camisa de dormir. Hablaba a su caballo en una lengua de la que reconocí algunas palabras que ella misma me había enseñado, el lenguaje de sus antepasados lakotas. Montó de un salto sobre su grupa sin ensillar con una mirada fulgurante, casi salvaje. Galopando se perdió en la noche. No pude dormir hasta que regresó ya de madrugada. Advertí que mi padre también la esperaba en el porche. A su regreso, antes de que bajara del caballo, mi padre le tendió los brazos sin decir una palabra, después la miró a los ojos y esbozó una sonrisa de complicidad. Esa escena quedó grabada en mi mente paso a paso igual que si fuera una película a cámara lenta.
 
   Ella siempre poseyó algo salvaje en su interior, un impulso que nacía de la tierra y del aire de la montaña, un empuje imposible de dominar. Con el correr de los años los paseos se hicieron cada vez más esporádicos hasta que su caballo murió de viejo. Construyó un huerto con sus propias manos donde plantó toda clase de semillas, convirtiendo los alrededores de nuestra casa en un pequeño bosque. Solía pasar las tardes cavando y hablando en su antigua lengua a cada espécimen plantado, hundiendo sus manos en el suelo para sentir su invisible latido. Una mañana no apareció por ninguna parte. En el rincón donde se sentaba a admirar su plantación, encontramos un árbol desconocido de grueso tronco. El sauce había surgido durante la noche, mágico y gigantesco. Mi madre por fin era libre. 
 
   Conmocionado por lo que presencié aquella lejana noche de mi infancia, recurrí a Sam como confidente. Él pareció comprenderme desde las primeras palabras que pronuncié. Había descubierto esa misma actitud en su padre, esa luz que se prendía de repente en su mirada, haciéndole desaparecer durante largos periodos de tiempo, sin dar ninguna explicación. Estas dos criaturas especiales que sentían un latido en sus venas más fuerte que el de su corazón, que corrían en pos del viento,  estaban marcadas desde su nacimiento como portadores de un alma compartida con la tierra. Este hecho común en nuestros progenitores, ató un nudo más a nuestra  sólida amistad. 
 
   Años más tarde ese impulso inherente en nosotros dos, despertó de súbito durante unos meses que pasamos en Canadá, después de terminar los estudios universitarios. Conocimos en una reserva lakota a un indio llamado Nariz rota; le apodaban así porque la tenía despedazada por el ataque de un oso, del que había logrado sobrevivir. Con él vivimos una larga temporada aprendiendo a seguir huellas de ciertos animales que cazábamos para alimentarnos, a mimetizarnos con el entorno sin que el viento nos delatase. Nos enseñó a valorar los bosques y a respetar a sus habitantes, fueran castores, serpientes o ardillas y, sobre todo, nos regaló su amistad. Era reservado y resultaba difícil hacerle hablar, pero las pocas palabras que salían de su boca, reflejaban tantos conceptos juntos que nos hacían pensar durante horas. Murió congelado hace unos inviernos, pero para nosotros sigue vivo en cada ser y en cada brizna de hierba que nos rodea.
 
   Después de esos meses vividos en plena naturaleza, nada resultó igual en nuestras vidas. Una sed de aventura se despertó en ambos y viajamos a través de caminos apenas inexplorados, durmiendo al raso la mayoría de las veces. También visitamos algunos pueblos donde trabajamos de jornaleros, albañiles o carpinteros, lo que nos permitía ganar algún dinero para coger algún tren que nos llevara lo más lejos posible. Y así llegamos al lago Itasca en Minnesota, lugar de nacimiento del Mississippi. Ante aquel espectáculo de belleza sin par,  por algo el estado era conocido como “La tierra de los diez mil lagos”, decidimos acampar no lejos de la orilla del agua.
 
   Cazamos un conejo para la cena, hicimos fuego y lo asamos en las brasas ¡Estaba delicioso! Cuando la luz del día se convirtió en una tenue línea en el horizonte, montamos las tiendas y nos metimos en los sacos para dormir hasta el día siguiente. Esa noche un ruido estruendoso me despertó. Salí al exterior y trepé por la ladera de un terraplén hasta alcanzar la cima. Lo que vi me dejó sin aliento: Una manada de bisontes corría valle abajo, perseguida por una cincuentena de cazadores indios, que con sus gritos lograron conducirlos hasta un lugar donde había apostados unos cuantos guerreros arco en mano que comenzaron a disparar a los animales. Derribaron a siete de ellos y los remataron inmediatamente. Paralizado por el espectáculo me quedé petrificado igual que una estatua de roca. Inmediatamente aparecieron varios grupos de mujeres que se repartieron entre los animales abatidos. Con maniobras expertas desollaron a los bisontes, trocearon la carne e hicieron paquetes envueltos en pieles que los hombres se encargaron de cargar en las bestias. Los seguí hasta su campamento que no se hallaba muy lejos. 
 
   Ya no sentía el pavor inicial a que me descubrieran y acabaran con mi vida. Una atracción irresistible conducía mis pies hacia allí. Me acerqué para observar mejor la disposición del poblado. Había un buen número de tipis dispuestos en círculo, presentando unas decoraciones muy llamativas de escenas de caza. Unas cuantas hogueras cobraron vida en el centro de las tiendas y el delicioso olor de la carne asada comenzó a impregnar el aire. Cerré los párpados unos instantes para olfatear mejor el rico aroma que me abrió el apetito de forma estrepitosa. Cuando abrí los ojos me sentí confuso porque estaba sentado entre la multitud que comía el sabroso asado. Nadie se extrañó de mi presencia, era uno más de la tribu. Hablaba y masticaba entre ellos, feliz de compartir ese festejo con los miembros de mi clan. Después la pipa encendida por el Gran Jefe comenzó a circular de mano en mano hasta que llegó mi turno de fumar. Me sentí tan cómodo como si siempre hubiera vivido allí.
 
   Al amor de las hogueras se contaron historias que me deleitaron. Poco después nos fuimos a dormir cada familia en su tipi. Yo entré en el de mi clan y me dormí enseguida en mi rincón totalmente rendido. Cuando desperté, estaba con Sam en mi tienda de acampada. El campamento indio, los tipis y los bisontes, todo había desaparecido. Conté a mi compañero mi sueño con pelos y señales.  Mostró, como siempre que le hablaba, un vivo interés en el relato. Tanto nos removió por dentro esta extraña vivencia que decidimos acercarnos al pueblo más cercano para recabar información. Nos acogieron con agrado en la taberna y mientras desayunábamos unos huevos revueltos con bacón, nos informaron sobre las tierras en las que habíamos pasado la noche. Hacía más de cien años que hubo un asentamiento lakota en el territorio, ocupando una de las orillas del lago Itasca, enfrente de donde habíamos montado la tienda. También nos enteramos de que habíamos acampado en lo que fue su cementerio, lugar sagrado para la tribu. Los terrenos llevaban décadas a la venta, pero tenían fama de traer mala suerte, y los que mostraban cierto interés por adquirirlas, huían despavoridos cuando pasaban la primera noche en aquel territorio. 
 
   Convinimos precio con los promotores de la venta y hablamos con nuestros padres que nos dieron un préstamo para completar el primer pago. Adquirimos botas nuevas y nos hicimos la foto que ahora mismo tengo en mi mano. En una semana ya poseíamos nuestras escrituras y por fin éramos dueños de esas tierras ancestrales. Compramos ganado, construimos sendos hogares y aquí nacieron nuestros hijos, en un marco donde el agua era la protagonista indiscutible. Sam tiene dos hijos, yo tres, dos chicas y el pequeño Tom.
 
   Cuando percibo el reclamo de la tierra latiendo en mis venas, ese irresistible latido que me mueve sin querer, salto descalzo sobre mi caballo, igual que hacía mi madre, y recorro mi propiedad hasta el cementerio indio. Allí desmonto y me echo en el suelo, parándome a escuchar antiguas historias de guerreros y cazadores que están escritas en el viento. El tiempo deja de existir. En ese instante me siento uno con la memoria ancestral del universo, viviendo pasado, presente y futuro. Las primeras luces del alba a menudo rompen la audaz ensoñación.
 
   Siempre que regreso de mis excursiones, puedo observar a mi hija mayor que espera mi retorno, despierta, asomada a la ventana. Ella es la heredera de la llamada de libertad. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   “Cuando el hechizo entra por la puerta, el sentido común sale por la ventana”. (Salman Rushdie).
 
    
 
   4.- LA MALDICIÓN
 
   Llovía a mares cuando salimos del Getty´s Bar, el sitio de moda donde se daban cita todos los artistas sin dinero que pululaban por la ciudad del Sena. Los charcos reflejaban las luces ambarinas de los cabarets que iluminaban la noche parisina. Precisamente esa velada había decidido dejar atrás la tristeza de sentirme huérfana aceptando una invitación de mis amigas. Hice que me cortaran la melena a la altura de los pómulos, me puse mi mejor vestido recubierto de flecos de plata, en el que destacaba mi única joya, un antiguo broche de zafiros y rubíes que heredé de mi madre junto con un abrigo de pieles bastante ajado. Ella murió cuando yo tenía un año, dejándome al cuidado de un inexperto padre, también fallecido recientemente.
 
    Disfruté tanto de la fiesta, llena de charlestón, jazz y tangos, que por un momento olvidé que debía volver a mi piso, frío y desierto, que hacía tiempo había perdido la cualidad de llamarse hogar. Mis amigas decidieron asistir a la actuación de Josephine Baker, en un garito de snobs, dos calles más abajo. Ella era una cantante de color que se encontraba muy de moda en aquellos meses. Yo me hallaba tan agotada que paré al primer taxi que pasó y me despedí de ellas para regresar a mi casa. Comuniqué mi dirección al chofer y el coche partió a toda velocidad atravesando La Place Vendôme y perdiéndose entre mil callejuelas. De repente, observé aterrada que nos encontrábamos a las afueras de París, cruzando como una centella el Bosque de Boulogne.
 
   —¡Oiga, pare inmediatamente! ¡Este no es el camino que le he dicho!— Grité desesperada. Pero el coche continuó con su loco traqueteo—¡Socorro! ¡Auxilio! ¡Me han secuestrado! ¡Ayuda!— Seguí chillando como una posesa hasta quedar afónica. El conductor siguió haciendo caso omiso a mis gritos. Pensé en saltar del coche pero era tal la velocidad y los bandazos que íbamos dando que desistí. Me preparé para lo peor. Ya me imaginaba violada, asesinada y enterrada en aquel bosque donde nunca encontrarían mi cadáver. Comencé a temblar y a buscar entre mis pertenencias algún tipo de arma con el que defenderme. Cogí el alfiler que me sujetaba el gorro y lo sopesé en la mano. Armada con mi humilde estilete con cabeza de perla, aguardé mi destino.
 
   El coche se internó por un caminillo de piedras y se detuvo a la puerta de una mansión vieja y deslustrada, pero que todavía conservaba el halo de haber sido, hacía años, un edificio elegante, de líneas clásicas, con cierto toque renacentista en unas columnas dóricas, lugar en el que se asentaba un porche que se abría a un enorme jardín. La luz de la luna me reveló una gigantesca extensión de verdor donde un lago reflejaba el astro de la noche bañado en brumas de agua. Al fin, el coche se detuvo justo ante la puerta principal de la edificación. El chófer, un hombre maduro y bastante atractivo, vestía un anticuado uniforme, y me tendió una mano solícita para ayudarme a bajar del vehículo. En su rostro vi reflejado un sentimiento de lástima inimaginable. Lo achaqué a mi lamentable aspecto. El mareo de tan ajetreado viaje todavía me producía ciertas dificultades al caminar, y tuve que agarrarme a aquel brazo obsequioso y galante que me condujo a través de un portón de madera, hasta pararse en el interior de un fabuloso salón en el que ardía una alegre fogata, quizá demasiado escasa para tan magno recinto. Un anciano, envuelto en un batín de seda, se levantó con mucha dificultad para saludarme efusivamente.
 
   —¡Mi querida niña! ¡Qué alegría conocerte al fin! ¡Soy tu bisabuelo! Sé que te estarás haciendo mil preguntas y ahora mismo voy a responder a cada una de ellas. Pero ¡Siéntate, por favor! Acércate para que te mire. Eres la viva imagen de tu madre. Mi única hija te apartó de esta casa intentando evitar lo inevitable. ¡No podemos perder más tiempo! ¡Arrímate al calor de la chimenea y escucha atentamente lo que tengo que decirte!
 
   ¡No podía creer lo que estaba oyendo! En diez minutos fui informada sobre una maldición hecha hacía cinco siglos, que condenaba a morir a las mujeres de la familia cuando cumplían los veinticinco años. El viejo observó el broche que llevaba sujeto en mi vestido e inmediatamente señaló uno de los cuadros que presidía el salón. Una mujer vestida con ricas y antiguas ropas, exhibía la misma joya que yo portaba, aposentada entre un mar de encajes. El prendedor era inconfundible, presentaba la silueta de una cortesana danzante, absolutamente tachonada de zafiros y rubíes colocados estratégicamente que, al atrapar la luz, producían la ilusión óptica de movimiento constante. La sorpresa me dejó sin palabras, y no solo esa noche sino varios días después. Me instalé en la mansión con mis pertenencias, abandonando el húmedo y lúgubre piso en el que había vivido hasta ahora, olvidando mi mala situación económica que mi bisabuelo se encargó de mejorar notablemente. Allí me dediqué en cuerpo y alma a tratar de salvar la vida de un horrible fin. Tenía de plazo un año para intentar zafarme de la terrible amenaza que se cernía sobre mí. Se me asignó el ala izquierda de la mansión donde encontré cantidades ingentes de material de estudio que había pertenecido a mis antepasadas.
 
   La felicidad que experimenté al encontrar a mi bisabuelo quedó eclipsada por las terribles muertes de mis antecesoras, narradas por mi pariente con pelos y señales, haciéndome temblar de puro terror ante mi destino.
 
   —¡Todas perecieron entre las llamas!— El bisabuelo susurró entre gemidos. Testigo de la muerte de su hija primeramente y de su nieta años después; vio arder a ambas en el lago próximo a la mansión. 
 
   La información que me dio mi pariente, junto con ciertas investigaciones que realicé por mi cuenta, me revelaron, sin ninguna duda, el origen del sortilegio que había perseguido a las mujeres de mi familia desde hacía cuatro siglos: El vizconde de Marais, personaje viudo, rico y muy poderoso, ligado con cierta secta adoradora de Isis y los sacrificios humanos, profundamente prendado de la belleza legendaria de una de mis antepasadas, Marguerite Campagne, quiso añadirla a su colección de esposas. Ella haría la número seis, cifra cabalística muy arraigada en las creencias del futuro esposo en cuestión.
 
   Puso en marcha todo su encanto y también su dinero para conseguir la mano de la joven; como muestra de su profundo amor y para la petición de mano, la obsequió con el magnífico broche, que ahora obraba en mi poder, realizado por un  misterioso orfebre y cabalista judío.
 
   La muchacha, embarazada de pocos meses, de un novio que resultó muerto en el campo de batalla, se hallaba en situación desesperada al igual que el honor de su familia. Cuando tal propuesta llegó a manos del Marqués de Campagne, padre de la joven, no dudó un segundo de que la proposición de matrimonio era la respuesta del cielo a sus plegarias, una solución perfecta para su hija. Así, en el corto plazo de dos semanas, la muchacha, cuyo embarazo apenas se notaba, fue obligada a casarse con un hombre al que no amaba.
 
    En poco tiempo una llama de pasión brotó entre ambos esposos, sentimiento que quedó extinguido cuando la vizcondesa dio a luz una niña, perfectamente formada, a los cinco meses de su matrimonio. El marido percatándose del engaño del que había sido objeto, juró venganza ante la estatua de Isis e inmoló a su consorte en una pira, pronunciando la pavorosa maldición con la que condenaba a muerte a todas las descendientes de su esposa. Oyendo los alaridos terribles de su consorte quemándose en la hoguera, a la que había llegado a amar profundamente, y arrepentido de su decisión, saltó a la misma intentando salvarla. Los dos perecieron abrasados.
 
   Encontré la tumba de los Vizcondes de Marais, ubicada en el cementerio de Montparnase. En una lápida medio destrozada por el paso del tiempo, aún se adivinaban los nombres de los aristócratas. Y allí, ante ellos, me juré a mí misma que yo sería la excepción de la larga lista de muertes en mi familia.
 
   Dejando mi tesis doctoral abandonada, me dediqué por entero a “salvar mi vida”, sumergiéndome de lleno en el estudio de muchos de los papeles que poseía. Así comencé mi profundo estudio sobre la diosa Isis, cuyo terrible poder me convertíría en una pavesa humana si no me espabilaba:
 
   ”Por muchos milenios, Isis fue una diosa de los Antiguos Egipcios, que mantenía el equilibrio entre el Mar Mediterráneo y el corazón de África, puente entre la cultura Europea y Africana. Después, hace poco más de dos mil años, el culto a Isis emigró alrededor del Mediterráneo hacia el mundo griego, más tarde a Roma, extendiéndose por el inmenso Imperio romano, llegando a las tierras más lejanas de Occidente, hasta la mismísima Gran Bretaña. A medida que su culto se movió más allá de los confines de Egipto, Isis absorbió las cualidades y atributos de las otras grandes diosas del mundo Mediterráneo y de las tierras de alrededor. Ella se convirtió en Isis de los muchos apelativos y de cientos de naturalezas: Isis Reina del Cielo, Isis Estrella del Mar, Isis Fortuna, Isis Minerva, llegando a ser conocida por gran cantidad de nombres más”. Así averigüe cómo una deidad del Antiguo Egipto había echado raíces en la capital del Sena.  
 
   En un manuscrito de la obra de Boccaccio, llamada “De claris mulieribus”, conservado en la Biblioteca Nacional de París, encontré una miniatura en la que se veía, con toda claridad, una figura sentada en una barca llegando a una ciudad que se parecía mucho a París.  Bajo la imagen, el capítulo comenzaba de este modo: “La muy antigua Isis, diosa y reina de los egipcios…”. Me quedé atónita al leer la palabra “Barís” (muy semejante a París) escrita con letras góticas en aquel bote que transportaba a la divina mujer. La villa del dibujo representaba a una ciudad fluvial muy semejante a la capital de Francia que, en aquel tiempo, fue designada con el nombre de “Barís” que más tarde evolucionaría a París. La diosa egipcia tuvo su primer templo no lejos del Sena en la que hoy en día se encuentra la iglesia de Saint Germain-des-Prés (el templo más antiguo de París). 
 
   Hacía allí encaminé mis pasos dispuesta a conocer, al fin, a mi rival. No había ni rastro de estatua alguna, sólo unas páginas en las que se decía que en el siglo XVIII se había descubierto una escultura de esta diosa donde se la describía igual que una mujer delgada, alta, erguida, negra, casi desnuda, portando ropa vaporosa adornada de pliegues alrededor de sus extremidades, y que se encontraba situada en la pared del lado norte, al lado del crucifijo de la iglesia y era conocida como el ídolo de Saint-Germain-des-Prés. La iglesia a finales del mismo siglo había sufrido una explosión fortuita que afectó al claustro y un incendio que destruyó su importante biblioteca. La estatua desapareció en aquel periodo sin dejar rastro.
 
   Para no regresar a mi hogar con las manos vacías, me hice con un gran garrafón que llené, con el permiso del párroco, de ingentes cantidades de agua bendita, líquido que nunca venía mal contra las fuerzas oscuras. Me di un buen baño con ese elixir pero no noté nada especial. La maldición seguía acechándome.
 
   Probé toda clase de baños para alejar el mal: de hojas de ruda y clavo de olor que, según decían, ahuyentaba las influencias negativas; encendí velas blancas, dibujé seres de luz que me protegiesen cubriéndolos de pétalos de rosas y claveles blancos como la nieve. Mi bisabuelo me observaba muy preocupado mientras probaba, incansablemente, fórmulas mágicas que iba consiguiendo en libros antiquísimos, con el fin de librarme de mi destino. Al mirarle a los ojos vi que temía no sólo por mi vida, sino por mi equilibrio emocional. 
 
   Entre investigaciones y estudios llegué a la fecha anterior a mi aniversario y me encontré absolutamente desesperada.
 
   Mi ánimo se tornó de lo más sombrío ¡Iba a morir sin remisión! Un terror sin precedentes me dejó por unos momentos paralizada. Luego mi naturaleza combativa salió a flote. Me vestí mis mejores ropas, que dicho sea de paso, eran muchas y lujosas, regalo de mi bisabuelo que demostró siempre hacia mí un cariño sin límites, quizá porque era el único miembro de su familia que todavía quedaba con vida, o tal vez porque estaba convencido de que iba a morir en breve y deseaba darme cualquier capricho en este corto periodo de tiempo.
 
   En la solapa lucía el broche de la bailarina de piedras preciosas a juego con una pulsera que me había regalado mi bisabuelo recientemente. Agarré mi bolsa de herramientas, el frasco de agua bendita, mi colección de crucifijos, amuletos de todos los tamaños y formas, más una selección de reliquias compuesta por una veintena de objetos sagrados de muchas religiones que, por su pequeño tamaño, eran fáciles de transportar.
 
   El chofer, hombre que siempre estaba a mi servicio, que en estos últimos meses se había mostrado leal y dispuesto a acompañarme en las aventuras más descabelladas, cargó con mis utensilios mientras yo me despedía de mi bisabuelo.
 
                 —¡No te vayas, niña! Quiero estar a tu lado pase lo que pase.
 
                 —¡No puedo quedarme aquí sin hacer nada! ¡No quiero que veas cómo me consumo! Lo que me llena de tranquilidad es saber con certeza que la maldición morirá conmigo. No tengo descendientes que puedan transmitir este estigma y, por fin, esta pesadilla que comenzó hace tres siglos se terminará.
 
   Con un gran abrazo lleno de lágrimas y de puro agradecimiento hacia el único superviviente de mi familia, monté en el vehículo y me dispuse a ir al escenario ideal para abandonar mi corta vida, la tumba de mis antepasados.
 
   Cuando el crepúsculo del atardecer teñía el cielo de rosas y grises, el chófer y yo saltamos por una de las vallas más deterioradas del cementerio de Montparnasse y nos internamos en él, recorriendo caminillos y vericuetos que nos condujeron hasta el mausoleo familiar. Faltaban pocas horas para la media noche y quería aprovecharlas hablando, gritando e increpando a los que me habían metido en tan descomunal atolladero. 
 
   Comencé mi perorata que fue subiendo de tono conforme mi enfado salía a la superficie. A la luz de las linternas observé esas viejas esculturas que no reflejaban odio ni terror, un hombre y una mujer vestidos con ropajes antiguos que miraban con amor al bebé de piedra que sostenía la mujer entre sus brazos. Me subí en la plataforma de mármol para observar mejor las estatuas. Los fui acariciando uno por uno, en un vano intento de hallar algo de calor en el trío familiar que, inamovible, miraba al vacío. Mis dedos tocaron al niño de piedra, recorriendo su carita redonda de rasgos de angelote. Percibí que esta escultura no parecía haberse tallado en el mismo bloque que las de los adultos. Había cierta holgura entre ellos. Solicité la ayuda del chófer para separar aquella pequeña estatua del conjunto de mármol. No costó demasiado esfuerzo hasta que sostuve entre mis manos al bebé de piedra. Un gran agujero se abría entre las estatuas. Alumbre con una antorcha aquella oquedad que parecía esconder algo en su interior. Con mano decidida, ya no tenía nada que perder, me apresuré a inspeccionar el agujero con detenimiento. Toqué un objeto que pude sacar sin esfuerzo por la boca de la oquedad. Se hallaba envuelto en una funda de tela encerada. Ante mis ojos vi aparecer a Isis en todo su esplendor de oros y piedras preciosas, presentando en su pedestal unas cuantas frases grabadas en latín. Leí atentamente aquellas palabras antiguas y supe de inmediato, aún sin conocer ese lenguaje, que se trataba de la maldición. ¡Por fin tenía delante a mi rival, la diosa que había destruido a todas las mujeres de mi familia! 
 
   Me separaban escasos minutos de la media noche, fecha en la que oficialmente cumpliría veinticinco años y la maldición se cumpliría, una vez más. Decidí aprovecharlos al máximo. Bañé a la diosa en agua bendita, le colgué unos cuantos crucifijos y recé fervorosamente a mi Dios implorando su ayuda; no rogué ni con el pensamiento a aquella diosa antigua que me repugnaba sobremanera siendo el origen de la maldición familiar.
 
   Aterrada, vi desfilar en mi mente las imágenes de mis antepasadas portando el lujoso broche. Me lo quité de la solapa y lo acuné entre mis manos y, en ese instante,  un círculo de fuego me envolvió. La estatua de la diosa, apoyada en la tumba, pareció reírse de mi infortunio. Furiosa como jamás lo había estado, cogí una piedra y destrocé la joya machacándola, pulverizándola sin piedad. Un grito desgarrador de dolor inconmensurable escapó del broche, llevándose  con sus alaridos las llamas abrasadoras que habían prendido en mis zapatos. No quedó rastro del fuego que hacía un instante amenazaba con engullirme. Pasaron unos minutos de las doce de la noche y yo seguía viva. Casi no me atrevía a respirar por temor a que el fuego hiciera de nuevo su aparición. Pero no fue así, el hechizo se había roto, por fin, al destrozar esa prenda de amor que guardó tan celosamente mi antepasada. Me percaté, sin embargo, de que la estatua de la diosa antigua había desaparecido. Por más que la busqué no pude dar con ella. Pero ya no me importó.
 
    Ante mis ojos atónitos el mundo se llenó de color. El chofer y yo nos abrazamos emocionados ¡Por fin había recuperado mi futuro!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



“El vino siembra poesía en los corazones”. (Dante Alighieri).
 
    
 
   5.- EL SECRETO DE LA TIERRA
 
   Olía a otoño. Un viento travieso, fresco y cargado de promesas de invierno, se paseaba por la llanura. El brillo luminoso de un cielo turquesa encendía de rojo y oro los árboles, las uvas y el río.
 
    Paseando entre las viñas, viejas, sabias y retorcidas, saboreaba cada mañana el legado de mis antepasados mozárabes. Contaba racimos henchidos de granos de uva. Quitaba hojas secas y podridas. Entre mis manos sentía el fruto de las cepas transformados en joyas de color rubí. Y así llegaba a la fila donde descansaban las más viejas y queridas, cuya memoria se perdía en la de mis ancestros, aquellos cristianos que pusieron sus cultivos en tierra de musulmanes. Nadie del lugar poseía unas plantaciones tan antiguas y tan dadivosas como las mías. Todos los años, en la época de cosecha, las seis viñas linajudas y más queridas, eran las que más frutos atesoraban entre sus ramas vetustas y de una calidad sin igual. La notoriedad del vino que se extraía de esta recolección anual alcanzaba los confines del mundo. Era escasa la producción para vender en un mercado tan interesado en este caldo añejo, haciendo que los precios y la fama de este vino especial se disparasen como la pólvora.
 
   Azada en mano, hundía su cabeza de acero en la costra dura del suelo, formando pequeños huecos en los que el aire se colaba oxigenando la tierra. Una fila de viñas tras otra, mimándolas sin descanso, sintiendo la vida palpitando dentro de cada una de ellas.
 
    En esas estaba, entre mis seis plantas preferidas, cuando el filo de mi herramienta chocó contra algún objeto extraño. Volví a insistir y un gran estruendo, parecido a un terremoto, se produjo debajo de mí. Aterrado, sin saber qué dirección tomar para escapar, me quedé inmóvil igual que una estatua de mármol. El temible rumor se extinguió y, de repente, un gran agujero, oscuro y enorme se abrió a mis pies. La sorpresa y la curiosidad anidaron en mi conciencia. Me agaché en un vano intento para descubrir dónde conducía aquella sorprendente boca que había quebrado mis tierras. No teniendo más herramienta que mi azada, opté por volver al cortijo para recabar más manos que me ayudaran, así como  instrumentos adecuados para cavar la tierra con más profundidad e investigar mi hallazgo.
 
   Reuní a todos mis empleados y encabezando el grupo lo conduje hasta el mismo borde del agujero. Unos cuantos peones, pico en mano, agrandaron la oquedad, quedando al descubierto una angosta y larga escalera de caracol que se perdía en el subsuelo. Acompañado de mi capataz y dos hombres más descendimos por aquella estrecha escalinata. Los peldaños, según pudimos observar, estaban construidos de ladrillos de adobe rojos, firmes y fuertemente sujetos entre sí. Una puerta renegrida de carcomida madera nos cerró el paso.  El enorme portón se asentaba entre dos arcos de herradura, apuntalados en unas recias columnas con basamento de mármol. Al empujar tan insigne cerramiento se deshizo en mil pedazos. Las linternas que portábamos iluminaron un gran espacio abovedado horadado en el suelo rocoso. Instalamos lámparas en cada rincón de la enorme cueva, procurando que emergieran de las sombras la multitud de tesoros que encontramos durmiendo un sueño de siglos. 
 
   El suelo, de mosaico de arcilla con filigranas de llamativos colores, se perdía entre un gran número de toneles de vino. Algo increíble ocurría en ese lugar para no haber alterado la madera de las barricas. Temí que al tocarlas se desintegraran igual que había sucedido con el portón. Puse mi mano sobre una de ellas y acaricié el panzudo recipiente. Nada pasó. La temperatura y la humedad constantes  habían mantenido el recinto inalterable, igual que si el tiempo no hubiera transcurrido desde que allí se dispusieron. Mi mirada se perdió en el bosque de columnas que sustentaban arcos de herradura ornamentados y coloreados en blanco y rojo. Las paredes se mostraban adornadas con pinturas policromadas que conservaban todo su esplendoroso pasado.
 
   Recorrí los muros del recinto, entre sorprendido y emocionado, porque en ellos se contaba una historia muy conocida, la de mi familia, que se conservaba como una leyenda popular en la comarca. Observé los dibujos de los campos de vides contrastando su tono esmeralda con el rojo de la tierra y, al fondo, recortándose en el horizonte, reconocí la que un día fuera la casona familiar, desaparecida hacía décadas. Seguían unos frisos de racimos de uvas en sazón orlando, igual que un marco, la pared del fondo de la cueva, presidida por mis antepasados, los primeros que habitaron y cuidaron de estas tierras, La Dama Elvira y su consorte Sancho, Caballero de la Llanura Blanca.
 
   Contaba la leyenda de la región que las familias Luján y Abenójar, enemigas irreconciliables, tras conocer el amor que se profesaban los jóvenes primogénitos de sendos clanes, decidieron separarlos para siempre. Una noche, la pareja de enamorados se fugó y cuando los encontraron, unos meses después, la muchacha estaba visiblemente embarazada. Entre el dilema de matar al futuro yerno o consentir el matrimonio ante Dios, se optó por la segunda opción. Un sacerdote bendijo por fin la unión de los amantes quienes fueron dotados por ambas familias con una buena porción de tierras de cultivo con viñas recién plantadas. El amor que se profesaba la pareja solo era comparable al cariño que demostraban por sus viñas. Los cultivos comenzaron a producir el triple que cualquier otro de los contornos. El vino que se extraía de los frutos era inigualable en aspecto, olor y color. Tanto creció su notoriedad que los reyes y señores que habitaban la península, se hicieron con la totalidad de los caldos de estas tierras. Dicen que el esplendor de estos vinos llegó allende los mares, a tierras inglesas, donde normandos y sajones lo bebían igual que un mágico elixir para prolongar la vida. Un día en el que el caballero estaba de caza, un jabalí  acabó con su vida. La dama Elvira, consumida de pena, no tardó en seguir a su pareja al más allá.  A partir de ese instante las viñas perdieron ese don que las distinguía de las demás. Los frutos dejaron de ser especiales al igual que el vino, y poco a poco su fama cayó en el olvido.
 
   La belleza de los retratos en el estuco nos hizo guardar silencio. El artista había resaltado los atributos femeninos revistiéndolos de una elegancia natural; los ojos enamorados y dulces posados en los de su amado; el pelo cayendo en ondas broncíneas, salvaje, intentando escapar de una diadema de perlas. Las manos de la dama aparecían unidas a las de su consorte luciendo un anillo de oro con el escudo de nuestra estirpe, el mismo que yo llevaba en mi dedo, la joya que había pasado de padres a hijos a través de los siglos. Me encontraba tan emocionado reviviendo aquella historia, que no me percaté de lo que acontecía a mi alrededor, hasta que una voz me sacó de mi ensoñación.
 
   ─¡Patrón! ¡Venga a ver lo que acabamos de descubrir!
 
   Seguí con paso decidido al capataz, que me condujo al lugar donde una barrica aparecía parcialmente fuera de su disposición original, ocultando la entrada de un pasadizo.
 
               —Noté una fuerte corriente de aire al pasar por esta esquina, como si hubiera algún tipo de comunicación con el exterior. Al desplazar el tonel para investigar, hemos hallado esa otra entrada—Comentó mi hombre de confianza señalando a sus compañeros.
 
   En aquel momento decidí hacer solo ese nuevo tramo del camino, desoyendo los consejos de mis empleados. Todo lo que había encontrado hasta este instante se refería a la historia de mi linaje, y a nadie más que a mí incumbía lo que pudiera hallar más allá de la sala principal. 
 
   Cogí una de las linternas y me dispuse a seguir el sendero que se divisaba en la boca de la oquedad. A los pocos metros encontré una escalinata de piedra que ascendía suavemente hasta desembocar en una sala diminuta. Iluminé de una pasada la totalidad del habitáculo. El espectáculo que se desarrollaba ante mis ojos me dejó completamente sobrecogido: Miles de raíces recubrían por completo el techo de la cámara, construido enteramente de ladrillos perforados, por donde salían las excrecencias vegetales entrelazándose entre sí, creando una cubierta viva y palpitante. Una gran parte de esa maraña viviente se descolgaba e introducía en dos enormes sarcófagos de piedra. Supe de inmediato a qué plantas pertenecían aquellos magníficos raigones. Me fijé en que los sepulcros estaban muy juntos, tanto que parecían uno solo. En los pies de cada tumba se dibujaban los emblemas cincelados en la piedra de la Dama Elvira y del Caballero de la Llanura Blanca.
 
   Estuve unos momentos contemplando el derroche de vida y amor que se llevaba a cabo en ese lugar. Los ojos se me anegaron de lágrimas ante la idea de haber profanado una intimidad que iba más allá de la muerte. De puntillas volví sobre mis pasos. En el rellano de la escalera me sequé las lágrimas y tomé una decisión.
 
   Mis hombres me esperaban en la entrada de la abertura de la pared, visiblemente preocupados. Di orden de volver a colocar la barrica en su lugar original. Recogimos las herramientas y dispuse que la cuadrilla fuera saliendo del recinto.
 
   Me quedé a solas con el capataz, hombre de confianza, cabal y trabajador. Me preguntó con cierto espanto en los ojos:
 
               —¿Qué encontró patrón?
 
               —El secreto de mi familia, Julián, ni más ni menos.
 
               —¿Desea que siga oculto?
 
               —¡Sí, hay misterios que deben seguir en su envoltura de siglos! Taparemos las excavaciones como si nunca hubiésemos hallado nada.
 
   Julián, hombre de pocas palabras, asintió con la cabeza, intentando comprender el alcance de lo que acababa de escuchar.
 
   Me dirigí a la pared donde emergían las siluetas de mis dos antepasados, mirándose uno en el otro. El Caballero de la Llanura Blanca resultaba impresionante con su tez morena, los ojos azabaches y su apostura soberbia. Leí la frase que destacaba en letras carmesí justo debajo de los pies de los ilustres personajes. Era el lema de mi estirpe, el que figuraba en la entrada de mis bodegas: “El fruto de la tierra se convertirá por amor en elixir de vida”.
 
   Mandé traer dos copas. Seguidamente abrí un grifo de una de las barricas, llenando las copas del tesoro almacenado en el vientre de madera. Julián y yo brindamos por aquella pareja de enamorados. Él, un poco receloso, olió el brebaje y apenas se mojó los labios. Apuré mi copa de un solo trago. El vino oscuro, aromático y añejo se deslizó por mi garganta. Era exquisito. Aunque fuera imposible de creer, conservaba toda su esencia.
 
   Con el regusto todavía en el paladar de ese elixir de reyes, cegamos la entrada al mausoleo para siempre. El secreto estaba a salvo. Eché un último vistazo a las seis viñas. A pesar de no haber viento, las ramas de los especímenes se agitaron imperceptiblemente en un saludo de despedida. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   “No os espante la muerte; o extermina o transforma vuestra existencia.”(Séneca)
 
    
 
    
 
   6.- LA CASA DEL ESQUELETO
 
    
 
   Mi fin está cerca. Ya oigo el fuerte rumor del agua acercándose, lamiendo cada escalón, anegándolo todo, trayendo en su seno las monstruosidades del océano. El horror me contrae el estómago y estruja mis intestinos en espasmódicas punzadas. Nunca pensé que mi vida iba a resultar tan efímera como la de una mariposa. 
 
    
 
   ¡Qué cruel había resultado la existencia para mí! Y como colofón me esperaba la apoteosis del terror. Justo ahora que había terminado mis estudios y el periodo veraniego se presentaba, sobre todo, para descansar y disfrutar de unas vacaciones. En tales pensamientos de días calurosos envueltos en luz radiante y calma chicha, afloró el recuerdo del niño que un día fui, en la época en la que mi hogar se había destruido, y me asomé, maravillado, por primera vez a la fachada de la vieja mansión de la playa.
 
    
 
   Mis padres fallecieron en un accidente de tráfico cuando sólo contaba siete años. Mi abuelo, como tutor y único pariente vivo, se hizo cargo de mí. No encontrándose con la sensibilidad y la paciencia para educar a un mocoso de pocos años, me buscó un colegio donde, en régimen de internado, pasé los siguientes doce años de mi vida. No obstante, antes de enviarme lejos de él, me invitó a pasar unos días en su insólita residencia situada a orillas del mar.
 
    
 
   El primer vistazo del caserón fijó en mi retina la imagen de una soledad absoluta. El pueblo distaba unos cuatro kilómetros del hogar de mi abuelo. Una península de arena blanca albergaba la vivienda en su extremo más rocoso y escarpado, un edificio gigantesco y sombrío que se encaramaba a las rocas, pareciendo sujetar el cielo que, de otra manera, se hubiera venido abajo. Su arquitectura simulaba un palacio gótico y estaba sólidamente asentado en unos cimientos que formaban parte de la misma roca del acantilado. Desde el afilado borde, la casona dominaba un paisaje costero que se extendía a varios centenares de kilómetros a la redonda que, al caer la noche, se convertía en un mar de oscuridad. 
 
    
 
   Nada más llegar a las puertas de la construcción, sentí como nunca el vacío insondable que había dejado en mi alma la muerte de mis padres. Mi abuelo resultó ser mejor de lo que me esperaba. Jamás le había visto antes. Mis padres nunca me hablaron de él y de repente me encontré delante de un extraño que, con su apariencia de oso gris y su vozarrón de vendaval, intentaba animarme de la única forma que sabía, dando unos increíbles cachetes y empujones. De este modo me fue mostrando las numerosas estancias que componían tan portentosa construcción, parándose especialmente en el salón, aislado de las habitaciones por una gigantesca puerta de acero, cuyo techo, desmesuradamente lejano, se perdía en una altura inconcebible. Allí, justo al lado de la chimenea, habitaba un esqueleto descomunal y diabólico perteneciente, según me dijo el anciano, a una especie única en el mundo. 
 
    
 
   Observé con atención cada hueso de esa titánica criatura, cuya altura sobrepasaba las tres plantas de la casa. Tenía rasgos simiescos en cuanto a los brazos y patas traseras. Unas cuencas enormes que debieron albergar unos monstruosos ojos se completaban con una mandíbula hercúlea y terrible en donde se ensartaban tres filas de dientes afilados como dagas. Mi mirada desorbitada acabó contemplando una cola de reptil de varios metros de largo, enrollada sobre sí misma. El abuelo se mostró muy orgulloso de su tesoro al que profesaba verdadera devoción. Antes de que formulara cualquier pregunta, comenzó a relatarme cómo se había hecho con el extraño hallazgo:
 
    
 
   ─”Estaban terminando de construir el ala oeste de la mansión, cuando hubo una pavorosa tormenta que se ensañó con la costa. La lengua de arena que nos unía a tierra firme fue sepultada por el agua, y las olas, gigantescas como castillos, llegaban hasta la misma puerta de la casa. Los operarios y yo nos quedamos totalmente aislados temiendo por nuestras vidas.
 
    
 
    Ya de madrugada observé una mole de carne tirada en la playa. Cuando salí a ver, el gigantesco animal agonizaba entre chorros de sangre. Se encontraba recostado justo en el centro de un círculo de ocho piedras, unas extrañas rocas surgidas de la nada, que se anclaban en la ensenada frente a la casa. Con la ayuda de la cuadrilla de trabajo, arrastramos a la criatura hasta los bajos de la mansión. El mar se había calmado súbitamente y el resplandor del amanecer nos permitió terminar nuestro trabajo sin exponernos a ningún peligro. Tuvimos buen cuidado en mantener esa enorme boca bien cerrada con fuertes cuerdas. 
 
    
 
   Pese a mis desvelos por curar sus heridas, la criatura murió desangrada sin remedio. Mandé llamar a un especialista para que analizara sus restos y los preparara para decorar mi rincón favorito. Pese a las muchas investigaciones llevadas a cabo, no encontró ninguna especie en todo el planeta que se adecuara a este extraño espécimen, y que murió a causa de unas horribles heridas que le taladraban el abdomen. Cuando su esqueleto estuvo instalado en el salón, vinieron muchos eruditos a estudiarlo, pero ninguno pudo explicar su origen. Las ocho rocas colocadas en círculo siguen ancladas a pocos pasos de la orilla del mar, en el mismo sitio donde encontramos al monstruo, inamovibles y extrañas. Mañana podrás verlas”.
 
    
 
    Comentó mi anciano abuelo sintiéndose muy ufano de poseer aquel tesoro arqueológico. 
 
    
 
    El recuerdo de esa primera noche en la casa, quedó impreso en mi mente de infante por la huella del miedo más atroz. Un temible temporal nos aisló por completo del mundo exterior. La luz y el teléfono dejaron de funcionar. La marea subió tapando la lengua de tierra que mantenía unida la península a la costa.  Mi abuelo más que acostumbrado a estos problemas, no dramatizó demasiado nuestra situación. Encendió unas cuantas velas y con ellas nos apañamos durante la cena. Con cada bocado vigilaba sin pestañear a ese horripilante esqueleto del salón, esperando que en cualquier momento dejara su pedestal, colocado al lado de la chimenea, para devorarme con esa boca erizada de dagas de hueso. 
 
    
 
   Cuando nos fuimos a acostar, mi abuelo hizo algo muy extraño, cerró la puerta de acero con varios cerrojos y me prohibió que bajo ningún concepto saliera de mis aposentos hasta que se hiciera de día. El terror de la advertencia y del temporal me impidió dormir un solo minuto en aquellas horas oscuras. La tormenta aullaba en el exterior, lanzando contra nosotros agua, rayos y pavorosos alaridos de viento. El interior tampoco permanecía mudo, cada tabla del suelo de madera, cada teja y clavo crujían emitiendo una sinfonía espeluznante. En la lejanía creí escuchar unas crujientes pisadas de hueso y madera.  Por fin amaneció y la luz del sol barrió todos mis temores.
 
    
 
   Después de un copioso desayuno que engullí famélico, me puse el bañador y bajé a la playa para disfrutar de una luminosa mañana. Jugué en la arena, cogí cangrejos y al medio día disfruté de un chapuzón. Decidí utilizar las extrañas rocas colocadas en círculo como trampolín para tirarme de cabeza en repetidas ocasiones. Parecían algo viscosas al tacto en algunos puntos y emitían un intenso olor a azufre. En una de mis inmersiones me pareció escuchar gritos. Cuando miré a la orilla vislumbré a mi abuelo haciendo un buen número de aspavientos. Raudo me dirigí a su encuentro.
 
    
 
                 ─¡Muchacho no te bañes ahí! ¡Mira qué larga es la playa! ¡Aléjate de esta ensenada! No quiero que te acerques a esas piedras nunca más ¿has entendido?-
 
                 ─¡Si abuelo! Pero ¿por qué son peligrosas?-
 
                 ─Porque puedes abrirte la cabeza jugando entre ellas. Además son elementos extraños ¿no has observado que los peces no se aproximan a sus costados? Si los animales las evitan, nosotros debemos hacer igual.
 
    
 
   Los siguientes días transcurrieron sin incidentes, y así, entre baños, noches lúgubres y cachetes del abuelo, llegó el momento de mi partida hacia el internado, del que no saldría hasta bien entrada mi adolescencia.
 
    
 
   No volví a ver a mi abuelo con vida ni a visitar la insólita casa, hasta que éste murió. Como único descendiente heredé una exigua fortuna y la propiedad de la costa. Fruto de mi nueva situación económica terminé a duras penas los estudios y comencé a desempeñar diversos trabajos para pagar el alquiler del piso que compartía con otros dos compañeros. Al final, pese a mi desagrado, me vi forzado por las circunstancias monetarias a ocupar la vieja mansión de la península.
 
    
 
   Una cuadrilla de limpieza se encargó de dejar el lugar más o menos habitable. Intenté persuadirles mediante una generosa gratificación para que se llevaran al vertedero el horrible esqueleto del salón, pero ninguno de ellos quiso hacerlo. Ese ser odioso, de puro hueso, se quedó como el único acompañante de mi inhóspito hogar.
 
    
 
   Durante unos días disfruté de veras mi estancia en la mansión. Comía cuando quería, dormía cuando me parecía bien y no paraba de hacer excursiones por los alrededores. Visité la taberna en contadas ocasiones y pude sentir en mi piel el estremecimiento de piedad que provocaba en la gente, conocer que era el heredero de la gigantesca y lúgubre fortaleza de la isla. Una de las camareras, una estudiante más o menos de mi edad, con la que pude mantener interesantes charlas sobre leyendas de la zona, me aconsejó que me mudara a otro lugar.
 
    
 
   ─Esa casa está maldita desde que la construyeron─ Me susurró quedamente al oído─ Jamás debieron invadir ese terreno reservado al mar. En la profundidad de aquellas aguas se guardan secretos milenarios. Se cuenta que hace miles de años, estas costas fueron habitadas por unos terribles seres procedentes de más allá de las estrellas. Ellos adoraban a dioses antiguos, abominables y crueles que exigían carne y sangre de sus súbditos. Hubo tal cantidad de sacrificios de sangre para contentar a los monstruosos dioses que los dominaban, que el océano se tiñó de rojo durante varias centurias y aquellos primeros entes terminaron extinguiéndose, o eso se creyó, hasta que tu abuelo encontró su espécimen en la playa.
 
    
 
   La muchacha habiendo terminado su turno, se sentó a mi mesa para seguir contestando a mis muchas preguntas.
 
                 ─¿Aparte del esqueleto que preside mi salón, ha habido más encuentros con estos habitantes de las profundidades?
 
    
 
                 ─No tienes más que dirigirte a la biblioteca del condado de Shelby, allí podrás encontrar varios casos documentados de navegantes que, en los últimos cuatrocientos años, tropezaron en algún tramo de estas costas con horrendos y gigantescos animales marinos. La mayoría de las veces fueron ignorados por las criaturas no sufriendo ataques ni bajas, excepto en dos batallas navales entre españoles y británicos, que tuvieron lugar en las proximidades de la isla que ahora habitas, y en las que, según testimonio escrito de los sobrevivientes, varios monstruos, atraídos por la sangre derramada de los combatientes, se personaron entre las naves, atrapando entre sus mandíbulas a varias decenas de hombres. 
 
    
 
   Después de compartir salidas y excursiones con la muchacha durante unas semanas, la amistad se tornó en algo mucho más serio. Hoy teníamos una cita de medianoche, donde le iba a declarar mis sentimientos y esperanzas con respecto a nuestro futuro. Mi historia de amor se ha quedado truncada justo en el momento en el que el astro nocturno ha hecho su aparición en el horizonte.
 
    
 
   Así comenzó el principio del fin. Durante todo el día, un sol abrasador había tostado las rocas intentando acabar con la frescura del interior de la casa. 
 
    
 
   Como tenía tiempo de sobra hasta la medianoche, hora en la que había quedado con mi novia, decidí darme un buen chapuzón para refrescarme, justo en el momento que el sol se escondía y su sustituta nocturna anunciaba su salida inminente. Sin nadie que me dijese donde tenía que bañarme, y ejerciendo de dueño absoluto de la playa que recubría la isla, me propuse repetir la hazaña que me costó una buena reprimenda, por parte de mi abuelo, cuando no era más que un niño.
 
    
 
   Me acerqué al círculo de extrañas rocas y comencé a trepar por ellas y a zambullirme repetidas veces. El agua estaba más caliente de lo habitual. Una luz cadavérica, fría y malsana procedente de una luna como jamás había visto, se fue derramando sobre la bahía a medida que la protagonista nocturna subía en el cielo. En una de mis zambullidas, una arista de una de las rocas me hizo un corte profundo a lo largo de la pantorrilla. Comencé a echar sangre a chorros. Asustado y dolorido me dirigí cojeando hacia la orilla con el fin de alcanzar cuanto antes la casa y el botiquín de urgencia. Subí a toda prisa las escaleras que separaban el salón de las habitaciones. Antes de perderme en el corredor escuché un ruido a mi espalda. Por el rabillo del ojo atisbé un movimiento y me volví. El esqueleto había variado su posición, o eso me pareció. Seguí andando y antes de entrar en mi habitación, eché un último vistazo al salón desde una ventana del corredor. El esqueleto había desaparecido de su lugar habitual. Como en un loco fogonazo, alcancé una toalla que enrollé en la extremidad herida y me dirigí a toda velocidad hacia la puerta de acero que separaban el salón de los dormitorios. Unos extraños sonidos trepaban por la escalera. Corrí los cerrojos a toda prisa, dejando atrancado el formidable pórtico. Una vez en mi dormitorio, me curé la herida añadiendo unos cuantos puntos de sutura para detener la hemorragia, después procedí a vendarla y a tomar un calmante, pues el dolor era espantoso.
 
    
 
   En el fondo del corredor se oían crujidos de huesos y madera. Una enorme masa se arrojaba contra la cancela de acero intentando reventarla. Fui hacia la ventana para buscar una vía de escape alternativa. Lo que vislumbré desde allí me dejó al borde de la locura. Un monstruo gigantesco del tamaño de una montaña, emergía de altamar dirigiéndose hacia la playa, la misma donde unos momentos antes yo estaba bañándome. La luna lo iluminó con su foco repulsivo. El ser recibiendo su baño de luz agónica, abrió las fauces emitiendo un bramido horripilante. Al instante el viento comenzó a soplar con fuerza arrolladora y la bahía se transformó en un recipiente de aguas hirvientes, haciendo que la marea subiera vertiginosamente. El engendro de cabeza de mono y ojos de reptil volvió a repetir su grito varias veces más y alzando su repugnante cabeza hacia el astro nocturno hizo algo espantoso, con una de sus uñas, del tamaño de un sable, se abrió las entrañas de parte a parte. Enormes chorros de una sustancia oscura y viscosa se vertieron al mar. El ser introdujo una de sus garras en la herida abierta y extrajo ocho piedras que colocó en círculo, justo al lado de las que existían clavadas en el lecho marino. Al terminar, exhausto, se desplomó en el agua. La luna fulguró con luz verdosa focalizándola en las extrañas rocas. De repente todas ellas eclosionaron, igual que si respondieran a una misma llamada. Horribles lagartijas de aspecto simiesco emergieron de la bahía, y dando gritos inhumanos se lanzaron sobre el monstruo agonizante devorándole vivo. En pocos minutos las pirañas deformes acabaron con la carne del gigante, y no contentos con la cena que se acababan de zampar, se lanzaron en una frenética búsqueda de comida.
 
    
 
   La sangre que derramé hace unos instantes por la playa los ha conducido hasta aquí igual que si hubiera dejado un sendero luminoso en la oscuridad. Las olas han penetrado hasta anegar la casa. Esas cosas no pararan hasta devorarme. La puerta metálica ha saltado con un gran estruendo. Levanto la mirada y le veo. ¡Esos dientes!, ¡Esas cuencas vacías de esqueleto! Mientras avanza hacia mí, solo puedo pensar en una cosa: ¡Mi abuelo lo sabía!
 
    
 
    
 
   “He reducido el mundo a mi jardín y ahora veo la intensidad de todo lo que existe”. (José Ortega y Gasset)
 
    
 
   7.- LOS SECRETOS DEL JARDÍN ESCONDIDO
 
   La herencia.-
 
   Hacía unos cuantos años que mi madre, ya muy anciana, había muerto, dejándome huérfana y sin familia. Como fui hija única disfruté de muchos caprichos y del amor incondicional de mis padres a manos llenas, aunque a veces echaba de menos el compartir juegos, pensamientos y travesuras con otros niños. Los escasos primos que tuve murieron a edades muy tempranas. Por este motivo me extrañó encontrar una carta en mi buzón, por la que fui informada de la reciente muerte de mi tía abuela. En mi mente se encendió una pequeña luz.
 
   Recuerdo que mi madre hablaba de su tía, aludiendo a una mujer bastante estrafalaria y consentida, lo cual influyó sobremanera en la educación erudita que recibió, a petición propia, y en su pertinaz soltería, hechos que se salían totalmente de los cánones de su época que condenaban a la mujer a ser esposa, madre y una pieza más de mobiliario en la casa de su futuro marido.
 
   La tía Úrsula, inquieta y curiosa, después de leer montones de libros, de aprender varios idiomas y de hacer ejercicio todas las mañanas, corría como un gamo por las extensas propiedades de mis bisabuelos, dijo que se marchaba a la India. La madre se opuso llorando, siendo presa de un ataque de histeria que la mantuvo en el lecho por bastantes días; el padre accedió de inmediato, igual que hacía con cualquiera de sus deseos. Sólo puso una condición, la de llevar una señorita de compañía, tal y como mandaban las normas del decoro, requisito que demoró considerablemente el viaje, ya que ninguna de las candidatas presentadas estaba dispuesta a sobrepasar las fronteras europeas.
 
   Por fin, una viuda, conocida de la familia, accedió a desempeñar el puesto de “escolta” femenina. Entre las dos mujeres surgió una estrecha amistad a pesar de los veinte años que se llevaban. La tía Úrsula encontró sin proponérselo su alma gemela. Lucrecia, apenas transcurridos unos días desde el entierro de su marido, se enteró del viaje que preparaba la joven Úrsula y de su deseo de encontrar urgentemente una acompañante. Ante ella vio la oportunidad que su corazón ansiaba desde que era una niña, viajar.
 
   Las dos mujeres vivieron durante ocho años en Bombay, aprendiendo varios dialectos de la zona y recorriendo esas tierras de cabo a rabo, a pesar de verse envueltas en varias contiendas bélicas de aquellos años. Úrsula ni siquiera retornó para el entierro de sus padres, a los que no volvió a ver nunca desde su partida.
 
   Después de la India, vino China, luego África y más tarde embarcaron para Cuba. Allí murió la asidua y muy querida compañera de la tía Úrsula que, ante la irreparable pérdida, se encontró muy sola. Este hecho terriblemente doloroso, avivó la pequeña llama de la nostalgia que todavía pervivía en su interior, e hizo que se replanteara el retorno a su patria. Meses después así lo hizo.
 
   Su regreso fue muy sonado, siendo la comidilla de la ciudad durante meses. Vino cargada de cientos de cajas y de mucho dinero, asunto que disparó las envidias de familiares y conocidos igual que si alguien hubiera encendido un cohete. No había conversación en la que no se le echara en cara su comportamiento alocado durante todos esos años vividos en el extranjero, y se la conminaba a poner su fortuna a cargo del entonces cabeza de familia. La tía Úrsula se rio de todos y de todo, e hizo lo que le dio la gana, comenzando por distanciarse de tan selecta sociedad que la quería atar y amordazar lo mismo que a una esclava. Se alejó de toda la familia, física y espiritualmente. Compró varias propiedades en diversos puntos de la geografía hispana, pasando largas temporadas en cada una de ellas. Una década después, los años, según versión de su familia, o lo que fuera que pensara, le aquietaron el espíritu eligiendo una de estas residencias como lugar permanente. Vendió las demás posesiones y se recluyó en dicho lugar del que no salió nunca, puesto que sus huesos, según decía la carta, descansaban enterrados en la finca.
 
   La tía Úrsula fue olvidada, ella tampoco hizo nada por evitarlo, rompiendo todo contacto con la familia. Al correr de los años, los cada vez más escasos familiares la dieron por muerta, relegando su recuerdo al olvido. 
 
   Otro dato que leí en la carta y que me dejó sin respiración fue el siguiente: mi pariente había fallecido a la edad de 120 años. Pensé que la vista me fallaba y lo releí varias veces ¡No podía ser posible! ¡Los seres humanos no vivían tanto! ¡Seguro que este  informe estaba equivocado!
 
   Como única pariente viva de la tía Úrsula, me convertí en heredera de una propiedad enclavada en un recóndito valle navarro cerca de la selva de Irati. La extensión de la misma era gigantesca, poseyendo terrenos de labranza, caballeriza, jardines, piscina, pista de tenis e invernadero. Un lujo jamás imaginado ni en mis más locos anhelos.
 
   Llamé por teléfono al gabinete de abogados que me había escrito para darme la buena nueva. Me confirmaron la avanzada edad de mi tía en el momento de su fallecimiento y la perfecta disposición física y mental de la que había disfrutado hasta el mismo instante de su muerte, acaecida unas semanas atrás. Me quedé estupefacta ante este hecho sin parangón, estado en el que seguí cuando escuché cierta información. Tuve que hacer un gran esfuerzo para seguir conversando con la persona que me notificaba sobre la última voluntad de mi pariente, siendo ésta la de ser enterrada en un rincón de sus tierras bajo el secretismo más absoluto. Dicho enclave seguiría estando oculto incluso para mi persona, su propia heredera.
 
   Todo lo relacionado con mi desconocida pariente era de lo más extraño, no obstante, para una simple secretaria de librería, el hecho de convertirse en millonaria de la noche a la mañana borró cualquier recelo, y en pocos días dejé mi puesto de trabajo, me despedí de mis compañeros y amigos para trasladarme a la otra punta del mapa. Cerré mi minúsculo piso, pobre en comodidades y rico en una buena colección de libros, para tomar posesión de mi nueva casa.
 
   El viaje resultó agradable y pronto me encontré ante la verja de mi mansión, antesala de un lugar más parecido a un sueño que a la realidad. En la estación de ferrocarril fui recibida lo mismo que una condesa, en olor de multitudes. Y aunque no eran muchos los que aguardaban mi llegada, a mí me parecieron suficientes para sentirme importante. Entre el chófer y el mozo de las maletas, se encontraba el orondo dueño del bufete de abogados que había atendido las finanzas de mi pariente difunta. Se presentó haciendo una cortés inclinación de cabeza y salpicando el suelo de sudor. El hombre parecía estar bajo una constante ducha invisible, que trataba de atenuar con un enorme pañuelo tan empapado como él mismo. Un coche nos trasladó hasta la misma puerta de la casa, en la que me esperaba el ama de llaves, única compañía que toleró Úrsula en la casona.
 
   La fotografía que recibí por correo de la casa, no hacía justicia a la belleza que emanaba de cada línea de su delicada arquitectura. Esbelta, señorial, elegante y algo decrépita, mi nueva morada me recibió con una mirada de superioridad en sus increíbles balconadas de ojos de cristal. La mansión se encontraba asentada en lo alto de una suave colina, desde la que se divisaban unas inmejorables vistas hacia un pequeño pueblo por el lado norte, por el sur, se adosaba a un tupido bosque que se perdía en la distancia de las montañas.
 
   Descendiendo de la colina por un encantador caminillo bordeado de azaleas, se hallaba un jardín de pérgolas y fuentecillas, al más puro estilo francés, alfombrado de césped esmeralda y salpicado de hayas longevas que atrapaban entre sus raíces un gran lago en el que se movían, al cadencioso ritmo de la brisa, unas cuantas barquichuelas.
 
   Edurne, el ama de llaves, tan rolliza y coloradota como agradable, salió de la casa para saludarme muy efusivamente:
 
                 —¡Es usted el vivo retrato de su tía abuela! ─Exclamó la mujer con entusiasmo─ ¡Espero que todo lo encuentre a su gusto! ¡Si no es así, dígame lo que quiere cambiar y me amoldaré, encantada, a sus costumbres! 
 
   De momento me limité a sonreír como una tonta y a dejarme llevar de un lugar a otro por el solícito notario. Cuando terminamos de visitar todos los terrenos, ya era hora de almorzar. Por fin pude entrar dentro de mi nuevo hogar y echarle un buen vistazo. Una amalgama de objetos se encontraba expuesta en el gigantesco comedor. Durante la exquisita comida, prácticamente no hablé, dedicada por completo a la contemplación de todo lo que colgaba del techo y de las paredes: cuadros, banderas, tapices… 
 
   Después de tomar un café, mi cicerone me llevó a matacaballo por todo aquel palacete, en el que pude admirar una sala hindú, ornamentada exclusivamente con mobiliario y adornos traídos de aquellas lejanas tierras y otra china, llena hasta los topes de pinturas, porcelanas y muebles orientales lacados en mil colores. Los dormitorios no se libraban de la influencia viajera de mi antepasada, de los diez que pude admirar elegí sin dudarlo el más espartano, y mucho más acorde con mi personalidad. Allí mandé subir mi equipaje.
 
                 ─¡Ha elegido la antigua habitación de Úrsula, qué casualidad!
 
   Se me atragantó el té con pastas, al escuchar las palabras de mi acompañante. Cuando comenzó a anochecer, el hombre se despidió y por fin me dejó sola. Me levanté del sillón para vislumbrar desde la cristalera, los últimos rayos de sol antes de esconderse en el horizonte. Y allí le vi por primera vez en toda la hermosura del atardecer. Su enorme silueta se acercó cadenciosamente hacia el lago, bebió con tranquilidad grandes tragos, luego irguió su testa en la que lucía una esplendorosa cornamenta y dirigió una mirada hacia la balconada. Aunque parezca irreal, me dio la impresión de que me observaba con interés. De repente, una multitud de pequeñas luces voladoras le cercaron por completo haciéndole resoplar de embeleso. Nunca había visto a las luciérnagas comportarse así, conectadas unas a otras. Durante unos segundos el animal y los insectos parecieron sumirse en una interesante conversación.
 
   La irrupción del ama de llaves en el saloncito para encender la chimenea, me distrajo momentáneamente de lo que acontecía en el lago. Cuando volví a mirar ya no había nadie, ni luces ni herbívoro en las inmediaciones. Después de cenar retorné al mirador para observar la densa oscuridad que envolvía la propiedad, apenas rota por alguna que otra luz solar, apostada en el caminillo de acceso a la casa. Me pareció vislumbrar un enjambre de pequeñas luces, surgido de algún rincón de la casa, dirigiéndose en loca carrera hacia el bosque. ¿De qué lugar de la mansión podrían salir tantos insectos juntos? Me pregunté intrigada.
 
   Dueña y señora del lugar.-
 
   En días sucesivos hubo tal ajetreo en la casona, que los del pueblo cercano, situado a cuatro kilómetros, pensaron que desmantelaba la propiedad para venderla al mejor postor. Ejerciendo de secretaria competente, puesto que había ocupado los últimos quince años de mi vida, di muestras de mi habilidad llamando a numerosos museos que, de inmediato, se interesaron por conocer las colecciones que no habían visto la luz hasta ahora. Recibí cuantiosas visitas a las que mostré una gran cantidad de objetos que debían de constituir, al primer vistazo, un tercio del total de todos los enseres y cachivaches que se guardaban allí. La mansión estaba tan atestada que apenas pude colocar mis escasas pertenencias. Me deshice de los elementos que no me gustaban tales como tapices apolillados, banderolas ennegrecidas, armaduras, ropajes hindúes, chinos, japoneses y africanos. Entre las piezas más valiosas se encontraban unos jarrones de porcelana gigantescos, muy lejanos a mi concepto del buen gusto, que doné generosamente a uno de los museos. Tenían un valor tan excesivo que solo unos pocos coleccionistas hubieran podido satisfacer el cuantioso importe, pero no quería perder el tiempo entre ofertas y contraofertas, unas negociaciones que habrían retrasado su salida de mi casa. También vendí una colección de guerreros de ébano y marfil que me observaban con ojos amenazadores de madreperla y cornalina. Me deshice de pieles de cocodrilo, cebra e hipopótamo. Olían horriblemente y su solo vistazo me atenazaba el espíritu. Deduje que pertenecían a una de las épocas de la indómita Úrsula en las que le dio por cazar todo lo que se le ponía a tiro. Menos mal que no debió de durar mucho, a juzgar por las escasas pieles que hallé.
 
   Cuando los camiones abandonaron mi propiedad atestados de mercancías, bajé al sótano a echar un vistazo. Al igual que el resto de la casa se encontraba abarrotado. Había que ir desembalando objeto por objeto para decidir su destino. Al clarificar los salones de la mansión pude admirar el mobiliario tan extraordinario que rellenaba las paredes. No entendía de maderas pero consultando a un experto averigüé que la mayoría eran de roble, aunque algunas piezas estaban hechas en nogal, olivo y cerezo. Se veían bien cuidadas y con una abundante capa de cera protectora. Las vitrinas exponían colecciones de cucharillas, abanicos, rosarios y temas marinos. Respeté el nácar, las estrellas de mar, los corales y las ofiuras, pero todo lo demás se fue camino de algún museo. ¡Lo que daba de sí toda una vida de viajes! 
 
   Los muebles vacíos pronto exhibieron muchos de los artículos rescatados en el sótano: figurillas de cristal, instrumentos musicales, pequeñas tallas de madera…todo aquello que se me hacía agradable a la vista.
 
   Después de un mes agotador de remodelar y adaptar el entorno en el que estaba viviendo, decidí tomarme unos días de asueto, disfrutando de la tranquilidad de aquellos maravillosos jardines que, por cierto, fue lo único que no toqué de la propiedad…o eso creía yo.
 
   Una mañana bajé a desayunar temprano. Edurne, mujer encantadora y eficiente, me cuidaba igual que a un miembro de su familia. La vi venir a toda velocidad con un gran tarro de metal entre las manos:
 
   ─¡Niña, mire lo que he encontrado! ─Dijo con cierto temor─ Me tendió el recipiente como si le quemase. ─Doña Úrsula lo pedía todas las mañanas a la hora del desayuno. Nunca supe qué había dentro hasta hace unos instantes. Estaba limpiando las estanterías de la despensa y esto ha aparecido detrás de una caja de galletas─ 
 
   Abrí la tapa del recipiente con cierto reparo. Un aroma de azúcar y canela lo impregnó todo. La mujer me acercó un plato para que volcara el contenido. Y así lo hice. No podía dar crédito a lo que veía allí: pequeños cráneos del tamaño de un huevo de codorniz se mezclaban con descarnadas cajas torácicas, huesecillos de brazos y piernas junto con algunos trozos semejantes a hojas caramelizadas. El olor era embriagador y decidí hacer caso a mi instinto probando un trocito de aquello. El sabor era delicioso, ofrecí al ama de llaves una porción. Las dos sonreímos encantadas. Deduje que aquellos dulces debían de ser un regalo muy preciado para mi difunta tía abuela. Edurne volvió a la cocina visiblemente tranquilizada y yo picoteé algo más de aquellas delicias que se deshacían en la boca. Sentí unas ganas terribles de ponerme a trabajar. Y así lo hice durante tres horas, lo mismo que una máquina a todo gas. Luego noté cierto cansancio y me fui a sentar un rato en el jardín, no antes de hacer un viaje a la cocina.
 
   Edurne siempre tenía alguna tarta preparada para mí. Probé un sinfín de ellas, a cual más exquisita: de melocotones, frutos rojos, arándanos, moras, peras, castañas…A mitad de la mañana solía acercarme a la cocina a cortar un buen pedazo de pastel y acompañarlo con un vaso de leche helada con canela. Y eso hice. Con mi bandeja bien surtida busqué un rinconcito a la sombra de un serbal, y comencé a deleitarme con los dulces. Después de dos bocados, me entró mucho sueño. Me quedé profundamente dormida hasta que escuché la campanilla de la comida. Cuando abrí los ojos, la tarta había desaparecido del plato y la leche del vaso. Miré por todas partes pero no vi a nadie. El jardinero se encontraba trabajando cerca del lago, muy ocupado plantando rosales. Los demás empleados se iban al amanecer para trabajar las tierras y llevaban los caballos a pastar a la montaña. No salía de mi asombro. ¿Quién había tenido la desfachatez de tomarse mi comida?
 
   Pronto olvidé este hecho y proseguí, en días sucesivos, con mis labores de quitar trastos de la casa hasta que llegué al corazón de la mansión: La biblioteca, lugar al que Úrsula concedió la máxima importancia. Por supuesto esta zona quedó exenta de mi afán reestructurador. Se encontraba magníficamente surtida y me ofrecía la posibilidad de cumplir uno de mis mayores anhelos: leer un libro en plena naturaleza sin ser molestada por ruido alguno. Y eso hice. Después de desayunar bajaba al lago para sentarme en una manta, recostando la espalda contra unos de los robles, y allí me perdía entre las páginas de un libro o en la contemplación fascinante de la quietud de unas aguas que reflejaban las luces y sombras del entorno, siempre acompañada de un trozo de pastel. Me acostumbré a compartir el dulce con la persona u animal que, aprovechaba mis distracciones para comer o beber lo que dejaba en el plato. Nunca pude atrapar al ladrón. El libro absorbía toda mi atención y cuando levantaba la cabeza, la comida había volado.
 
   Una de esas mañanas algo me distrajo de mi lectura. Un ciervo colosal se acercó cadenciosamente hacia el roble donde me ubicaba. El animal se paró a unos cuantos pasos de mi manta y clavó sus ojos en los míos, como si me reconociera. Fue un momento bello y de común unión. No me levanté para no asustarlo y estuve allí observándolo mientras se paseaba por la orilla del lago y mordisqueaba unas cuantas plantas. Bebió agua y con un leve mugido se despidió, dirigiendo sus pasos al bosque que quedaba a espaldas de la casa. El ciervo volvió algunos días más tarde. Yo le esperaba en el mismo lugar, debajo de mi gigantesco roble que crecía cerca de unas flores silvestres. El animal comió cada campanilla y bocado de diente de león con deleite y se acercó hasta los límites de la manta. Con cuidado aparté una de las esquinas para que siguiera comiendo. Así llegó a mi lado. Levantó la cabeza y me olió. Subí la mano muy despacio para acariciarle; toqué su testa cubierta de pelo duro. Emitió unos ruidillos de complacencia. Le hablé, igual que se habla a los perros o a cualquier mascota, con cariño, contándole cosas que él parecía entender. Escuchó todo lo que le dije con sumo interés, asintiendo de vez en cuando, mostrando su total acuerdo. Me puse en pie para despedirme. El tamaño de la bestia era gigantesco, parecía un caballo percherón. Lentamente se acercó más y frotó su hocico contra mi mejilla, luego se alejó despacio, despareciendo enseguida. 
 
   Una noche después de cenar, desde mi cristalera, observé al ciervo regresar hasta el lago. Pude ver cómo surgía, desde un punto de las caballerizas, un río de luces que se movieron hacia el animal. El herbívoro resplandeció contento y su silueta punteada de motitas iridiscentes reverberó en el lago. No pude apartar los ojos de aquella escena mágica hasta que las luces retornaron por donde habían llegado. El ciervo desapareció en la noche. Decidí investigar aquello. Cogí una linterna y mi abrigo, la temperatura bajaba considerablemente a la caída de la tarde. Me dirigí a los establos,  lugar de la casa donde los insectos luminiscentes se habían esfumado. En algunos de los habitáculos los caballos resoplaron al ver la luz de la linterna. Les hablé para calmarlos y me dirigí a la pared del fondo. No sabía muy bien qué era lo que debía buscar, así que dirigí el haz de luz a la piedra del muro, escudriñando cada rincón. Lo que encontré extraño fue la ausencia de baldas en esa pared gigantesca. Era raro que no hubiera algo colgado como en las otras. Empujé con fuerza cada una de las rocas, intentando que se movieran hacia algún lado. Agotada por el esfuerzo me senté en la paja y apagué la linterna. Pensaba que la imaginación me había traicionado con la escena del lago, cuando atisbé una gran luminosidad por una de las ranuras del muro. Al acercarme, en las tinieblas vi el contorno de una puerta. Busqué un picaporte o un mecanismo para entrar. Al fin mis dedos tropezaron con un saliente en la piedra que cedió bajo la presión. Empujé la pesada puerta con todas mis fuerzas. El exceso de luz me cegó momentáneamente. A medida que mis ojos se fueron haciendo a la luminiscencia, pude adivinar qué era aquello…
 
    El jardín escondido.-
 
   Si hubiera tenido que hablar con alguien en ese momento, me habría resultado del todo imposible. La sorpresa paralizaba cada centímetro de mis músculos por completo. La retina ya acostumbrada al entorno, captaba las imágenes más bellas que nunca pude imaginar que existieran. El pequeño edén debía tener un tamaño aproximado al que ocupaban las cuadras. Se encontraba rodeado de los altos muros de la casa que justo en esas paredes no presentaban ninguna ventana. Una puerta de recia madera se encastraba en el muro del oeste. ─¿Cómo no fui capaz de encontrarla cuando inspeccioné la casa? ─Me pregunté mientras intentaba ubicar la oquedad en la mansión. Un roble gigantesco presidía lo que parecía el centro del recinto. Cada rincón de su corteza se encontraba plagado de diminutas puertas y ventanas en tonos pastel, a cual más encantadora, que se asemejaban a la residencia de unos cuantos duendes. Un riachuelo casi seco cruzaba la propiedad, entrando y saliendo entre las piedras de las paredes. Rodeaba en su goteo incesante a un cenador de helechos y madreselva que escondía una escalera en su interior. Algunas flores languidecían entre los parterres resecos, ocupando la mayor parte del patio.
 
   De improviso, multitud de luces me rodearon de la cabeza a los pies. Lo que había tomado por luciérnagas, resultaron ser un enjambre de seres alados con cabeza, tronco y extremidades, en los que se incluían dos pares de membranosas y trasparentes alas. Los entes voladores exhibían la más encantadora de las sonrisas mientras era sometida a un completo escrutinio.
 
                 ─¡Has regresado!─ Dijo uno.
 
                 ─¡Por fin estás aquí!─  Dijo otro.
 
                 ─¡Te hemos echado tanto de menos!─ Cantaron a coro unos cuantos.
 
   Antes de que pudiera decir una sola palabra, quedé absolutamente cubierta de cuerpos brillantes que extendieron sus bracitos todo lo que pudieron para tratar de abrazarme. Un agradable calorcillo trepó por mis mejillas, mientras, con sumo cuidado, moví los brazos intentando observar más detenidamente a los seres que me cubrían.
 
   Los diminutos rostros presentaban diversas tonalidades, los había rojizos, azulones, verdosos, blancos, rosados, dorados, plateados, irisados, lilas. Los mismos colores de las caritas se extendían por brazos y piernas que sobresalían de unas vaporosas vestimentas. Las alas lucían igual que pequeños neones de plata y oro. No eran insectos sino pequeñas muñequitas voladoras. Entre el enjambre de cuerpos se abrió rápidamente un pasillo por el que avanzaba un hada, muy seria y digna, llevando en su cabeza una tiara de luces de plata. Llegó volando hasta quedar suspendida a la altura de mis ojos y me observó por espacio de unos minutos. El silencio lo llenó todo.
 
                 ─¡Es evidente que no eres Úrsula! ¡Qué tremendo parecido guardas con ella! ¡Una joven y la otra anciana! La mirada es la misma, llena de calor y confianza.
 
                 ─¡Soy Lucrecia, su sobrina nieta! Úrsula hace unos meses que murió.
 
                 ─¡Oh, qué terrible pérdida para las hadas! ¡Me extrañaba tanto que no se ocupara ya de nosotras! ¡Siempre tomando mil precauciones para que nadie sospechara de nuestra existencia!
 
   Los seres dejaron de tocarme pero no se alejaron de mi persona. Cerré la puerta de la cuadra para salvaguardar la intimidad del lugar. No sentía ningún temor, estaba convencida de que me encontraba viviendo un hermoso sueño que luego recordaría con anhelo. Me dirigí al cenador y tomé asiento en un tocón. Las hadas me siguieron y se dispusieron alrededor. En sus rostros se pintaba la curiosidad y la alegría de mi visita.
 
                 ─Es evidente por tu cara de sorpresa que no conocías la ubicación de este lugar. Te contaré la historia de cómo llegamos aquí. Procedemos de Cuba. Hace miles de años comenzamos a habitar los densos bosques que cubrían prácticamente todo aquel territorio allende los mares. El hombre fue destruyéndolos a medida que necesitaba cultivar la tierra. Nos vimos empujadas a una recóndita región de bosques y selvas donde todavía podíamos subsistir. Alguien descubrió nuestra existencia y el más preciado de los secretos: el poder de nuestros huesos. Hechiceros de todas las partes del país venían a cazarnos. ─Un escalofrío recorrió la espalda del pequeño ser─ Luego nos mataban. En el momento de nuestra muerte, nos convertíamos en polvo, dejando atrás solo el esqueleto. Pronto descubrieron que la consumición de nuestros huesos les mantenía jóvenes y podían vivir muchos años más que cualquier otro ser humano. Empleaban este ingrediente en sus ceremonias de vudú y en todo lo relacionado con ritos esotéricos. Cuando Úrsula nos encontró sólo quedábamos con vida dos de nosotras. 
 
   Mientras la frágil reina se tomaba un respiro y un sorbo de agua, aproveché para aclarar mis dudas.
 
                 ─¿Cómo habéis conseguido ser un grupo tan numeroso?
 
                 ─Porque tuvimos la ayuda inestimable de tu antecesora para perpetuar nuestra especie. Tenemos un ciclo vital de cuatrocientos años. Para que nazca una de nosotras, primero hay que poner en la tierra una base de nuestros propios restos, bien triturados, luego tierra y por último hay que plantar rosales y azaleas, violetas y narcisos. Nacemos de ellas y también nos procuran el polen que necesitamos igual que hacen con los insectos, por ejemplo las abejas. Es nuestro principal nutriente. Ahora mismo estamos pasando una época de penuria. Casi no ha llovido y las plantas se han marchitado. Gracias a los trozos de pastel y a la leche con canela que nos procurabas, hemos podido sobrevivir.
 
   ¡Vaya, había dado por fin con los ladrones de comida! Sonreí complacida.
 
                 ─Tengo en mi poder un gran frasco lleno de huesos de hadas que perteneció a Úrsula. Esta mañana he comido un puñado de ellos. Espero no haber hecho algo diabólico.
 
                 ─Trajo a este país una buena colección de ellos. Entre las tres logramos rescatar un buen montón de esqueletos para que nuestra especie tuviera un futuro en estas tierras. Para eso necesitábamos, aparte de la complicidad de Úrsula, sobre todo, que estuviera en excelentes condiciones físicas para que pudiera protegernos. Ella también tomaba una ración de huesos cada día en el desayuno. Sospecho que decidió dejar esta dieta, seguro que tenía sus razones. En lo alto del cenador solía pasar muchas tardes escribiendo. Me consta que ahí podrás encontrar muchas respuestas.
 
                 ─¡Lo leeré, sin dudarlo! Pero ahora decidme cómo puedo resultaros útil.
 
                 ─¡Necesitamos comida y agua fresca! Úrsula venía a regar el jardín casi todos los días; plantaba los rosales y otras flores para que tuviésemos comida suficiente. Algunas noches salíamos del reciento. Podemos cambiar nuestro tamaño, haciéndonos más pequeñas, así la gente que nos ve piensa que somos luciérnagas. Pero no somos capaces de volar distancias largas y con tan poca comida, es casi imposible llegar hasta el gran lago de fuera.
 
                 ─¡Erais vosotras las que hablabais con el ciervo!
 
                 ─¿Nos viste? ─Preguntó asombrada─ ¡Pero si tuvimos mucho cuidado!
 
   Me levanté de mi asiento y me dirigí hacia la puerta que había descubierto en uno de los muros. Después de unos instantes de forcejeo, logré abrirla. Daba a un pequeño cuartito en el que había pequeñas herramientas de jardín, abono, semillas de flores y una gran manga riega conectada a un grifo. Me dispuse a regar el jardín. Las hadas chillaban presas de una excitación sin límites. Tenía que ir con cuidado para no pisarlas o aplastarlas. Se duchaban, chapoteaban, salpicaban y gritaban. Cuando terminé, cogí las semillas y las planté en los parterres, poniendo un buen chorro de abono en una regadera con agua, regué todo aquello a conciencia. Recogí todo y abrí la otra puerta del trastero, la que comunicaba con alguna parte de la mansión. ¡No podía creerlo, al cruzar el rellano me encontré dentro de uno de los armarios de mi dormitorio! El que había pertenecido a Úrsula anteriormente.
 
   Volví al jardín, siempre perseguida por las hadas juguetonas, subí las escaleras del cenador para descubrir el rincón favorito de mi antepasada. Un rústico despacho compuesto de una mesa con cajones y una cómoda silla parecían esperar a alguien, porque en el momento que entré en el reducido habitáculo, se iluminó completamente. Hallé un grueso diario en uno de los cajones, así como una preciosa estilográfica. Salí de allí con mi tesoro entre los brazos. La reina de las hadas me esperaba a la salida para seguir con la charla.
 
                 ─Úrsula estaba disponiendo nuestra mudanza. 
 
                 ─¿A dónde?─ Pregunté sorprendida.
 
                 ─A un rincón del bosque, pero no sé más. El ciervo conoce el lugar. Estuvo con Úrsula en varias ocasiones. Estoy convencida de que el diario te informará de todo esto. Ella decía que aquí no estábamos seguras.
 
   Hice una excursión a la cocina para llevar provisiones a los famélicos seres del jardín. Preparé una gigantesca jarra de leche con azúcar y canela, y la acompañé de la tarta que Edurne había preparado para el desayuno. Así pertrechada llegué al roble donde dispuse la tarta en pequeños pedazos y serví la leche en vasos del tamaño de un dedal. Todas se pusieron a comer alegremente, como hacían a cada instante. Eran los seres más jubilosos y optimistas que había conocido a lo largo de mi vida. Me juré que haría lo imposible por proteger a estos entrañables entes. Amanecía cuando dejé el jardín escondido y me acurruqué en la cama. Debía dormir algunas horas para estar lúcida y poder continuar la obra que Úrsula no había podido llevar a cabo. El diario relumbró con luz propia mientras los ojos se me cerraban de sueño…
 
   Buscando un refugio para las hadas.-
 
   Dormí hasta bien entrada la mañana. Las horas que descansé estuvieron cuajadas de imágenes extrañas. Soñé que el diario de Úrsula, colocado en la mesilla de noche, de repente se abría emitiendo un poderoso resplandor, haciendo que las letras resaltasen en el papel igual que si estuvieran escritas con fuego. A la par que mis ojos desgranaban los renglones, una voz cálida iba repitiéndolos en voz alta. A medida que las palabras iban adueñándose de mi mente, dejé de ver las páginas de las memorias de mi pariente,  y vislumbré con toda claridad cada hecho que la narradora describía con pelos y señales. Asomada a esa ventana mágica pude observar de primera mano, toda la vida de Úrsula, desde su infancia hasta su último apunte. La vi crecer ante mis ojos, dejando atrás su tiempo de “potrilla indomable” para convertirse en una indómita jovencita con sed de viajar. Conocí a su amiga del alma, la joven viuda que la acompañara en su trayectoria de trotamundos, y las escolté en su periplo, viviendo mil aventuras, ya escritas hacía décadas, que me permitieron conocer en profundidad los sentimientos y pasiones que habitaban en mi tía abuela. No tenía nada que ver con las mujeres de su época; ella decidía lo que había que hacer en cada instante, sin la más mínima duda.
 
   La seguí en el rescate de algunos niños raptados por piratas; cacé animales salvajes que asolaban las pequeñas aldeas de la selva. Fui testigo de las numerosas escuelas que Úrsula abrió para educar a las futuras generaciones, de las cuales muy pocas prosperaron. La admiré en su incesante búsqueda de un tesoro escondido en la jungla. Crucé varios desiertos, subí y bajé picos y mesetas hasta que, por fin, las letras del diario acompañadas de esa voz tan apasionada, me condujeron a Cuba.
 
   Viví el fin de su querida amiga, muerta repentinamente de unas fiebres que la abrasaron por dentro y por fuera. El dolor tan profundo que aquella muerte dejó en su ánimo, un agujero imposible de llenar. Para aliviar su tristeza salía a cabalgar, sola, desde el amanecer hasta que la noche teñía el horizonte de sombras amenazadoras. En uno de sus muchos paseos en los que se perdía por la selva, a riesgo de su propia vida, descubrió a las dos hadas entretenidas en hacer juegos de luces que, por cierto, hacían de forma singular, simulando diminutos estallidos pirotécnicos. Enseguida los dos entes salieron a su encuentro y le contaron su triste historia, atraídas por su apariencia sincera y por un halo invisible de pura confianza que la recubriera lo mismo que una segunda piel. Las vi a las tres trabajando afanosamente para desenterrar pequeñas osamentas, cráneos y fémures de hadas,  con el fin de rellenar unos cuantos frascos de cristal, elemento en el que se conservaban de maravilla. Los huesos milagrosos que, cuidadosamente mezclados con la tierra y las semillas, permitirían el nacimiento y, por tanto, el retorno de los seres alados.
 
   Fui testigo del viaje de retorno a la patria, en el que Úrsula llevaba los dos entes escondidos en su bolso, procurándoles bizcochos, jugos de frutas y tostadas con mermelada para que sobrevivieran a la larga travesía. Después de la llegada a España, Úrsula invirtió su cuantioso capital en la compra de mansiones en varios puntos del extenso territorio, viviendo una temporada en cada una, y de ese modo  decidir el lugar idóneo en el que las hadas se encontrarían más felices y seguras. Estuve en el momento de la elección y compra de la mansión que yo habitaba en estos instantes, y fui partícipe del arduo trabajo de repoblar el pequeño jardín de seres alados. El tiempo transcurrió a velocidad pasmosa, y Úrsula fue envejeciendo imperceptiblemente: una pequeña arruga en la frente; unas cuantas canas en el pelo; se suavizó la fiereza de sus ojos; su estatura encogió un poco. Aparte de estos pequeños cambios, el paso del tiempo no parecía afectar en demasía a su destreza física que se mostraba inagotable.
 
   En otra escena del diario, aparecieron dos tipos mal encarados, grandes como castillos, merodeando la casona. Mi pariente, muy preocupada, los observaba desde el mirador a oscuras. Poseía una visión más que excelente, agudizada, sin duda, por la dieta de huesos de hada. Los hombres debían creer que una anciana viviendo con una sirvienta, podría ser presa fácil para un robo. Se había extendido por ahí el rumor de que la vieja escondía un gran tesoro en un rincón de su mansión, después de que ciertas gentes que pasaron cerca de la propiedad, aseguraron haber visto algunas luces intempestivas moviéndose, de un lado al otro  de la propiedad, pasada la medianoche;  también habían escuchado murmullos y risas de seres fantasmales. Pero lo que más sorprendía a toda la vecindad era la cantidad de animales salvajes que campaban por aquellos enormes jardines igual que si estuvieran en su casa: venados, ciervos, zorros, puercoespines... este hecho no tenía explicación racional. Muchos aseguraron haber escuchado el ruido de picos y palas durante ciertas madrugada …Los rumores fueron aumentando con los años, a los que se añadió la imaginación y las palabras de unos pocos, que no hicieron otra cosa que inflar cualquier hecho que aconteciera en esa propiedad, transformándolo en antinatural.
 
    Aquellos sinvergüenzas que se movían en las sombras, queriendo adueñarse de tesoros imaginarios, fueron los primeros de una larga serie de malhechores que pretendieron hacer daño a Úrsula. Pero nunca pasaron de los intentos, ella tenía todo preparado para espantarlos. Se solía esconder en la copa de algunos de los árboles más tupidos desde donde disparaba pequeñas flechas con una cerbatana. La sustancia de la que impregnaba las puntas de las saetas era un potente alucinógeno que, a los intrusos, ladrones y vecinos cotillas, les producía horribles visiones que les perseguían durante horas. A lomos de un ciervo hostigaba a los fisgones hasta que desaparecían de la finca. Cuando recobraban el juicio, huían despavoridos. La mujer no se atrevía a contratar vigilancia extra, ante el temor de que se descubriera la existencia de las hadas.
 
   Úrsula se preocupó ante el hecho de que sus tierras se hallaran tan cerca del pueblo, y tarde o temprano alguien se topara con alguna de sus mágicas amigas. Estos entes estaban hechos para vivir en la naturaleza, no para estar encerrados en un patio. Y así comenzó una búsqueda incesante por encontrar un rincón seguro para las hadas. Lo primero que se le vino a la cabeza fue localizar una persona que la ayudara en esta tarea, digna de toda confianza y que no se arredrara ante el hecho de admitir la existencia de ciertos entes mitológicos. Pero este pensamiento no prosperó. Ella no era un ser sociable por lo que no confiaba en nadie del entorno, y la lista de sus amistades era prácticamente nula. Tendría que hacer el trabajo, igual que hacía todo, sola. Sus paseos por los bosques, unas veces a pie y otras a lomos de algún ciervo, le sirvieron, al fin, para dar con la persona idónea para convertirla en su ayudante.
 
   Un día en el que se hallaba perdida entre la fronda, repentinamente se topó cara a cara con un hombre que parecía conversar con una presencia sumergida en el río, un regato no muy profundo que pasaba por allí. El individuo se encontraba tan concentrado en su tarea que no vio ni oyó a Úrsula. Ésta se quedó quieta, observando atentamente la escena que se desarrollaba ante sí. Los ojos se le abrieron de puro asombro al vislumbrar con toda claridad a una mujer desnuda, de larga melena del color del cielo, asomando entre la corriente del arroyo, y saludando muy educadamente al caballero en cuestión. Después de un rato de charla la extraña mujer, de la que se vislumbraba un torso de nácar con unos senos perfectos que movía graciosamente incitando al individuo a perder la cabeza. Minutos después, se despidió de su acompañante sumergiéndose en las aguas para no emerger más. 
 
   Aunque Úrsula no acertó a escuchar con nitidez lo que aquellos dos hablaban, se percató al instante de que esa ninfa desnuda no era humana. Decidida se acercó para hablar con el individuo.
 
                 ─¡Buenos días, caballero!
 
   El hombre pegó un respingo ante la irrupción de la visita inesperada.
 
                 ─¡Buenos días! ¿Se ha perdido?
 
                 ─¡No, ni mucho menos! ¡Voy con un buen guía! ─Dijo señalando al ciervo. El individuo puso cara de asombro al descubrir la montura.
 
                 ─¡Es un ciervo! ¡Jamás hubiera pensado que se dejara montar por un humano! ¿Lo ha domesticado, verdad?
 
                 ─¡No, es un ser salvaje! ¡Me hace el favor de llevarme mucho más rápido que si caminara! Además él no se pierde y yo, seguramente, lo haría.
 
                 ─¡Es increíble!
 
                 ─También lo es su amistad con la lamia.
 
                 ─¿La ha visto?
 
                 ─Si, cuando hablaba con usted.
 
                 ─Le rogaría que no contara lo sucedido aquí. Soy maestro y ya conoce a la gente del pueblo, enseguida te tachan de loco o de brujo. Me echarían de mi trabajo ¿comprende?
 
                 ─No se preocupe su secreto está a salvo conmigo. Pero a cambio me gustaría que me prestara su ayuda…
 
                 ─¡No faltaba más! La ayudaré en lo que me pida.
 
                 ─Necesito encontrar un lugar recóndito, bien pertrechado de flores y muy resguardado de cualquier caminante extraviado. No sé si existe el paraje que acabo de describir, caballero.
 
   El hombre se quedó pensando unos instantes hasta que por fin dijo:
 
                 ─Creo que conozco un sitio como el que usted acaba de detallar. Si tiene tiempo, puedo conducirla hasta allí. Tardaremos unas horas, está lejos.
 
                 ─No lo crea, teniendo el transporte adecuado verá cómo llegamos en un periquete.
 
   Úrsula habló con el ciervo. El animal mugió varias veces en unas cuantas direcciones. Entre la espesura apareció otro ejemplar de su misma familia que se acercó trotando sin demostrar el menor recelo. El hombre, encantado de vivir una aventura sin par, encabezó el grupo a lomos de la bestia recién llegada. A gran velocidad recorrieron parte de los montes hasta que se internaron en una zona boscosa y muy empinada. A lo lejos se escuchó el rumor de un manantial. 
 
   Los árboles crecían tan juntos que la luz del sol apenas traspasaba el follaje. La marcha se hizo mucho más lenta y llegó un momento, en el que los animales fueron incapaces de penetrar en el interior de aquella maraña palpitante. El individuo y la anciana se bajaron de sus monturas y caminaron hacia el murmullo del agua. Tuvieron que gatear los últimos metros hasta que alcanzaron un gran claro. Una hermosísima pradera cuajada de flores albergaba en su seno a un lago del color del cielo. Un arroyo alimentaba la extensión de agua, precipitándose hacia allí en una espumosa catarata. Era un paraje tan bonito que los dos se sentaron a contemplarlo sin decir palabra. Los insectos iban y venían muy atareados, probando un poco de cada flor. El aroma del bosque lo llenaba todo.
 
                 ─Este es el lugar, sin duda alguna ─Dijo Úrsula ─¡Las traeré aquí!
 
                 ─ ¿A quién va a traer, si no es mucha indiscreción?
 
   La mujer se quedó unos instantes dubitativa, observando al individuo hasta que, al fin, se decidió a contestar:
 
                 ─¡Ah! ¿No se lo había dicho? ¡A las hadas que habitan mi jardín!
 
   Justo en ese instante, el sonido del aspirador del ama de llaves me sacó de mi bonito sueño. Sonreí complacida. Ya conocía el lugar al que debía llevar a las hadas y a la persona que iba a ayudarme con mi nueva tarea.
 
   El ataque.-
 
   En pocos días las semillas plantadas en el jardín de las hadas, crecieron a una velocidad pasmosa, convirtiéndose en unas plantas frondosas y cargadas a reventar de capullos a punto de abrirse. Aunque no era la dieta más idónea para ellas, seguí alimentando a los seres alados a base de zumos de frutas, leche azucarada con canela, bizcochos y pasteles, mientras las flores terminaban de abrirse.  Una mañana encontré los parterres cuajados de rosas, narcisos, margaritas, nomeolvides y un montón de especies más. Fui testigo del nacimiento de unas cuantas hadas envueltas, cual diminutos paquetitos, entre los estambres de ciertas flores, seres liliputienses al principio, no más grandes que una mosca. ¡Eran tan hermosos y deslumbrantes!
 
   Comenzaron a alimentarse con el néctar de las flores, sustancias mucho más acordes para su salud, y dejé de llevarles los dulces que últimamente sustraía a escondidas de la cocina. Suponía que Edurne debía de estar muy sorprendida ante mi hambre descomunal. Todos los días hacía una tarta que no tardaba en desaparecer ni un instante.
 
   Seguí leyendo el diario de mi tía abuela durante el día y, por la noche, la voz de mi pariente me iba narrando los hechos allí anotados, adornados con todo lujo de imágenes. Mientras era testigo de los desvelos de mi tía por salvaguardar la vida de las hadas, en mi mente se escondía la siguiente pregunta: ¿Por qué había dejado de tomarse los huesos de éstos seres que la daban un vigor sin igual, dejando a las hadas totalmente abandonadas a su suerte?
 
   En las últimas páginas del diario describía sus salidas al bosque, unas veces acompañada de Gabriel, el maestro, y otras en solitario. La ilusión con la que iba construyendo casas de cortezas de árbol en aquel claro esmeralda allí donde la laguna, que reflejaba el cielo, ponía ese toque musical entre notas de agua, preparando con esmero el traslado de los pequeños seres que habitaban su jardín.
 
   En una de sus excursiones se perdió entre unos senderos humeantes cubiertos de maleza y hojas muertas. El olor de la podredumbre le llenó los pulmones. Se sentía observada por varios pares de ojos malévolos que susurraban quejidos inhumanos, intentando asustarla y echarla de allí. A partir de ese momento se extravió varias veces, como si alguien o algo se empecinaran en verla vagar cansada y descompuesta entre esa extraña maleza. Tuvo suerte porque en estas ocasiones fue rescatada por un ser gigantesco que se escondía entre la fronda y aparecía cuando más agotada se hallaba y, gracias a sus silbidos, los cuales iba siguiendo, fue capaz, en todo momento, de encontrar el camino de regreso. Siempre dejó un trozo de bollo o media barra de pan para aquel ser que tan bien se portaba con ella y del que solamente conocía su inmensa silueta peluda.
 
   Uno de esos días, el ciervo que montaba fue atraído hacia un lugar inhóspito del bosque. El sol hacía décadas que no se asomaba entre el ramaje. La humedad y la niebla cubrían el suelo hasta las rodillas. El animal se paró en seco, confundido, en medio de aquel lodazal. Úrsula se apeó de su montura y trató de moverse hacia algún lado. No pudo. El barro le inmovilizaba las botas. Gritó con toda su alma pidiendo socorro hasta que se quedó ronca. Después de estar allí durante unas cuantas horas, aparecieron de la nada un grupo de ancianas, feas y arrugadas, con la piel del color de la tierra oscura. Iban vestidas con cortezas y trajes de hierbas entrelazadas. La ayudaron a salir de allí sin muchos miramientos, tanto a ella como al ciervo, y los llevaron hasta la boca de una cueva.
 
                 ─¡Por qué te empeñas en traer a nuestros bosques unas criaturas que no han nacido aquí? ¡No las queremos!
 
   La mujer se quedó boquiabierta ante tan extraña perorata. ¿Cómo sabían de sus intenciones? Llegó a la conclusión de que las conversaciones en los bosques no eran privadas, miles de orejas escuchaban todo y a todos, y cientos de ojos observaban cada movimiento que se producía en el entorno. ¡Había que ir con mucho cuidado!
 
               ─¡Las hadas están en peligro! -Gritó Úrsula ardorosamente─ Si son descubiertas los hombres las mataran. Tienen que refugiarse en un entorno de agua, luz y sol. Proceden de la selva, no podrán sobrevivir  mucho tiempo encerradas entre cuatro paredes. ¡No entiendo qué tenéis contra ellas! ¡Ni siquiera las conocéis!
 
               ─Este bosque  pertenece a todos los que lo habitamos desde tiempo inmemorial. No hay sitio para extranjeras. No las queremos. ¡No regreses nunca más por aquí! Tampoco aceptamos tu presencia. ¡Eres peligrosa para la supervivencia del bosque!
 
                ─¡Estáis equivocadas! Las hadas con criaturas encantadoras. Ellas atraen la luz, la alegría, son portadoras de vida.
 
               ─¡Justo por eso las odiamos! Romperían el equilibrio de nuestra floresta. No nos gusta la luz, ni la alegría. Aquí reina la tierra en descomposición, el humus que el bosque necesita. ¡Te hemos avisado! ¡Mantente lejos de aquí!
 
   Las viejas brujas, arrugadas y arrogantes, despacharon al ciervo y a su amazona en un santiamén, sacándolos fuera de sus dominios de oscuridad. A partir de ese encuentro Úrsula perdió la energía que la caracterizaba. Desde mi ensoñación observé el cambio radical que se operó en la mirada de mi tía. Las luces que bailaban inquietas en sus ojos, súbitamente se apagaron. Perdió el apetito y una honda tristeza anidó en su pecho. Fui testigo del desfile de personas, muy pocas por cierto, que en algún momento de su vida habían tocado su corazón de ésta u otra manera. ¡Los echó tanto de menos! Su tiempo hacía décadas que había caducado. ¡Qué ganas tenía de seguir a todos aquellos que habían partido ya!
 
   Llegué a la última página del diario, justo en el instante en el que mi antepasada había decidido morir. Aunque no la conociera personalmente, una gran pena me inundó, y me juré que terminaría el trabajo que ella había emprendido con tanto ardor.
 
   Esa noche dormí mal, entre terribles pesadillas. Antes del amanecer abrí los ojos, presa de un temor que no me dejaba respirar. Rápidamente me vestí y atravesé el armario en dirección al jardín escondido. El espectáculo que hallé era desolador. El vergel había sido bombardeado con bizcochos desmigados, ahora de aspecto verdusco y maloliente, en cantidades ingentes. Multitud de hadas yacían en el suelo presas de terribles dolores y convulsiones. Un pequeño grupo, en perfecto estado, trataba de socorrer a sus compañeras.
 
               ─¿Qué ha ocurrido, reina Bell?
 
               ─¡Nos han envenenado! Lanzaron los dulces por encima de la tapia y enseguida muchas de mis compañeras los comieron, no haciendo caso de mis voces de atención.
 
   La reina tenía el rostro descompuesto, lleno de lágrimas. Ante mis ojos varias hadas se desintegraron dejando tras de sí unos restos renegridos y de olor pútrido. Salí a toda velocidad hacia la cocina. Hice una olla de manzanilla con azúcar y volví al encuentro de las moribundas. Con un cuentagotas fui administrando la infusión a las que todavía vivían. Después de unas cuantas bocanadas del líquido azucarado, comenzaron a vomitar. Poco a poco fueron sintiéndose mejor. Seguí administrándoles el remedio hasta que recuperaron el color irisado que las caracterizaba. Después recogí en una gran bolsa los restos de bizcocho y los cadáveres de los seres que habían fallecido. Dejé al cuidado de la reina la administración de la poción, mientras me dirigía al exterior con mi bolsa al hombro. Hice una hoguera y quemé todo aquello. Un humo negro y denso subió hacia el cielo. ¿Quién habría hecho algo así? ¡Tenía que proteger a las hadas! Pero ¿cómo debía proceder? ¡Necesitaba ayuda urgente!
 
   Buscando protección.-
 
   Mientras terminaba con mi tarea intentando no dejar ningún rastro que revelara la existencia de los seres alados, fui dando vueltas en la cabeza a todo lo que había leído en el diario de mi tía. Sentí la mente revolverse inquieta ante la realidad que estaba viviendo; nunca antes me había planteado la existencia de entes que no fueran humanos. Qué lejos vi mi trabajo en el despacho de abogados. En el tiempo que llevaba en aquella casona, el universo conocido se había vuelto del revés.
 
   Fui a la cocina, cabizbaja y meditabunda. Edurne ya se había levantado y trajinaba en la de un lado al otro.
 
                 ─¡Buenos días Lucrecia! ¿Tienes hambre? Ahora mismo preparo café ─Me miró con cariño y sus ojos se pararon, preocupados, en las ojeras violáceas, en mi aspecto cansado y deprimido ─Si quieres te sirvo el desayuno en el porche, desde allí puedes contemplar el lago y las praderas.
 
                 ─¡No, gracias! Prefiero quedarme aquí charlando contigo. Hoy necesito compañía.
 
   La mujer me contempló extrañada y no dijo más, mientras ponía la mesa para las dos. Guardamos un extraño silencio, hasta que Edurne se levantó como movida por un resorte:
 
                 ─¡He olvidado traer el tarro de los huesecillos de azúcar!
 
   ─¡Gracias, pero no hace falta, no voy a comer “esos” dulces! No me apetecen.
 
   Solo pensar en el origen de los mismos me revolvía el estómago. 
 
                 ─¿Hay algún tarro más, similar en su contenido, en la despensa?
 
   ─El cuartito es muy amplio, con muchos recovecos, tendría que registrar todo a fondo. A veces hallaba a tu tía recolocando las baldas, pero nunca me dijo nada al respecto.
 
   ─Si encuentras más envases parecidos, con los dulces que ella solía desayunar, los sacas a esta mesa. A saber cuánto tiempo llevan allí metidos. Seguro que los productos están echados a perder.
 
   ─¿Quieres que haga otra tarta que no sea de almendra? Parece que no te gusta. Lleva ahí varios días y me extraña porque últimamente las devorabas.
 
   ─¡Claro que me gusta de almendras! Hace unos días, compartía los dulces con los animales que bajaban de la selva, ya sabes, un ciervo y algún otro más, y ahora no, creo que no es el alimento más idóneo para los animales.
 
   El ama de llaves me miró a los ojos mientras me hablaba con tono de preocupación.
 
                 ─¿Ya has conocido al ciervo? Lo amaestró tu tía, lo utilizaba como montura, igual que a un caballo. Era extraño verla corretear por ahí a lomos del inmenso animal; se internaba en el bosque donde pasaba horas. 
 
   La mujer calló durante unos instantes, perdida en imágenes del pasado.
 
                 ─Edurne, imagino que estos bosques tendrán muchas leyendas y personajes fantásticos, cada lugar los tiene sin duda, pero no sé nada de las típicas historias de la Selva de Irati.
 
                 ─¡Son relatos para niños! Se cuentan en las largas tardes de invierno, al lado de la chimenea, cuando la nieve y el frío hace imposible los juegos en la calle. Los principales protagonistas son las Lamias, mujeres que tienen aletas de pez y que habitan en las fuentes y ríos. Se peinan sus largos cabellos con peines de oro. Suelen ser amables con los hombres ─Y la mujer rió mientras se desprendía de la vergüenza en la voz, igual que si hablar de todo aquello estuviera prohibido en una conversación para adultos─ El más conocido de todos los mitos es, sin duda, el Basajaún, el señor del bosque. Un ser gigantesco cubierto de pelo, con forma humanoide. Ayuda a la gente que se pierde entre la fronda. Antiguamente los pastores le dejaban trozos de pan en señal de reconocimiento. Los duendes también existen en estos bosques, son bastante traviesos y a veces, malvados. Iratxo es, sin duda, el peor de todos ellos. Puede hacer que te pierdas por caminos angostos y que vagues entre los árboles hasta que mueras de extenuación. No podemos olvidarnos de las brujas, villanas y ruines; son mujeres centenarias que habitan los bosques desde el principio de los tiempos. Odian a los hombres profundamente; son las que más temen los niños, ya sabes, pueden volar en escobas y entrar por la chimenea para llevárselos. Por eso, si te has fijado en las casas del pueblo, en lo alto de la chimenea tienen colocados los “espanta brujas”, que consisten en unos tejadillos enrejados para evitar que, cualquiera de ellas, pueda colarse por ahí. Antiguamente, y quizá ahora también, cuando llegaba la noche, antes de acostarse, entre las cenizas del hogar, se ponían las tenazas de atizar el fuego en “forma de cruz” para alejar a los seres malévolos.
 
   Me hizo gracia la mezcla de las creencias ancestrales y paganas con las cristinas. Pero no me reí. Sentía la cabeza como una auténtica jaula de grillos.
 
   Ante el silencio de la mujer, supuse que ya había terminado de enumerar a todo el tropel de criaturas mágicas que se conocían en la zona. Me atreví a preguntarle:
 
                 ─Edurne, ¿tú crees en todos estos especímenes del bosque?
 
                 ─¡Claro que no! Son cuentos para los críos, nada más que eso. Aunque no viene nada mal tener a mano un poco de “eguzkilore”, una flor parecida al cardo, muy abundante por aquí, que se suele colocar en las puertas de las casas para ahuyentar a los genios, brujas y otros espíritus malignos. Ya sé que no existen, que son pura fantasía, pero no está demás protegerse por si acaso…
 
                 ─¡Quizá deberíamos colocarlas en todas las puertas! Porque esta casona tiene muchas, y como tú bien dices, por si acaso. Si tienes un momento, salimos a los prados y traemos unas cuantas y así tomamos un poco el sol.
 
                 ─¡Me parece fantástico! Tiré todas las flores secas que había cuando murió tu tía. No quería dar una imagen demasiado supersticiosa del lugar a los herederos de Úrsula.
 
   ─De donde yo vengo, colocamos en las ventanas un ramito de hojas de olivo, bendecido en la misa del domingo de ramos. Así nuestro hogar se encuentra igualmente protegido del mal. Distintos dioses, costumbres diferentes, pero la esencia es sin duda, buscar la protección contra todo lo negativo. ─Comenté a Edurne camino ya de los prados.
 
   Hacía una mañana espléndida y paseamos un rato antes de recolectar los cardos. Seguimos charlando de mil cosas y así descubrí que mi ama de llaves no tenía familia, que se encontraba igual de sola que yo misma. Poseía una filosofía muy simple de todo, lo cual facilitaba mucho cualquier conversación. Sabía escuchar estupendamente y en cada mirada y frase había una calidez especial. Aun así no me atreví a confiarle el secreto del jardín escondido. Algo me decía que cuantas menos personas lo supieran sería mejor para las hadas y también para mí.
 
   Ya de regreso, pregunté al ama de llaves por Gabriel, el maestro que mi tía nombraba en el diario.
 
                 ─¿Conoces a un tal Gabriel, un maestro que vive en el pueblo?
 
                 ─¡Claro que le conozco! Mis padres eran vecinos de los suyos hace muchos años. Es un hombre un tanto extraño. Creo que no le gusta demasiado la gente y siempre vaga solitario por los bosques. Era uno de los conocidos de tu tía.
 
   Esta última frase la pronunció con sincera preocupación, como si la amistad de aquel hombre hubiera sido una mala influencia para mi pariente.
 
   Colocamos los cardos en las puertas, dando un toque campestre a toda la casa. Me llevé unos cuantos para ubicarlos en los muros del jardín escondido. Las hadas habían quedado diezmadas con el veneno. Enseguida se acercaron a saludarme, tal y como hacían siempre, alegres y llenas de energía. A Bell se la veía sería y taciturna en un rincón. Era la más vieja y sabia de todas ellas, y mostraba un rictus de honda preocupación por el futuro de su especie. Allí las dejé para dirigirme al pueblo.
 
   Me salí del sendero encaminándome hacia el gran lago. Estaba precioso con el sol reflejándose en sus aguas. Oí un trote a mis espaldas. El ciervo me alcanzo antes de llegar a la orilla. Le saludé y él contestó en su idioma de mugidos. Le dije que le necesitaría muy pronto para una misión importante y respondió con un asentimiento de cabeza. Le ofrecí un puñado de diente de león y me despedí para alejarme en dirección a las casas que se vislumbraban nada más salir de la propiedad.
 
   Siguiendo las indicaciones de Edurne, localicé la casa del maestro en un santiamén. Me crucé con varias personas por las calles y nos saludamos como si nos conociésemos desde siempre. Yo no era como mi antepasada, a mí me encantaba la gente y necesitaba su contacto. Llamé a la puerta que aparecía cerrada a cal y canto. No hubo respuesta. Insistí varias veces porque vi una sombra atisbando detrás de las cortinas de la ventana principal. Al fin, el enorme portón se abrió de par en par. Antes de que dijera nada, un hombre alto y fornido, con canas en el pelo y un gran bigote, me gritó desabridamente:
 
                 ─Pero ¿Quién se ha creído que es para venir a aporrear la puerta de esta manera? ¡Fuera de aquí, si no quiere que la eche a perdigonazos!...
 
   La entrevista con el maestro.-
 
   No me arredré ante ese energúmeno que salió a mi encuentro con aire amenazador y de pronto, abrió mucho los ojos y se quedó entre pasmado y asustado. 
 
                 ─Soy la sobrina nieta de Úrsula.
 
   Recobrándose de su mutismo el maestro contestó:
 
                 ─Por un segundo he pensado que era su tía la que tenía delante de mí. Aunque fui testigo de su entierro, los ojos, a veces, nos confunden.
 
                 ─¿Puedo pasar? Me gustaría hablar con usted.
 
   El hombre, de mala gana, se hizo a un lado del vestíbulo para dejarme entrar. El salón estaba prácticamente a oscuras, excepto por una lamparilla de colores que iluminaba con decisión un sillón de orejas, de cuero negro, gastado y viejo. En el asiento se veía un libro cuidadosamente señalizado. En la penumbra adiviné las siluetas de un aparador de madera y una extensa biblioteca. Olía a cera para muebles. Una gruesa alfombra escondía, en gran manera, el entarimado del suelo. Las ventanas apenas dejaban pasar la luz, revestidas de pesados cortinajes. Pensé que el polvo campaba a sus anchas por la casa entre oscuridad, telas gruesas y poca ventilación. Tomé asiento sin que mi anfitrión me diera su permiso. El maestro frunció las cejas ante la posibilidad de que la charla se alargara más de lo que le gustaría, y tomó asiento a su vez en el sillón, retirando con mimo el ejemplar que estaba leyendo y reteniéndolo en la mano igual que si fuera un escudo.
 
                 ─Ya veo que está ocupado y lamento interrumpir sus tareas, pero su nombre aparece en el diario que escribía mi tía, y he supuesto que quizá entre ustedes hubiera una buena amistad. Seguramente conocerá el hecho de que ella no tenía muchos amigos.
 
   El maestro se tomó unos minutos para contestar, tiempo que aproveché para observarle intensamente. La luz de la lamparilla le daba de lleno en buena parte del torso y los pantalones. Debía tener alrededor de sesenta años. Era alto y fuerte, con una incipiente barriga que sabía disimular respirando hondo. El pelo, escondido por la penumbra, relumbraba con la claridad de las canas, peinado de cualquier manera. Un mechón le caía en los ojos, añadiendo un toque sensual y atractivo a aquel cascarrabias. Las manos cuidadas demostraban que era hombre intelectual, no acostumbrado a duros menesteres.
 
                 ─¡No los tenía, ni yo tampoco! Y sobre su suposición de que nos unía una estrecha amistad, está muy equivocada. Coincidíamos algunos días en nuestros paseos por el bosque. A los dos nos gustaba caminar y explorar, pero nuestras conversaciones no eran de tipo social. Seguramente nos sentíamos a gusto en mutua compañía por el mutismo compartido. No llegué a conocerla bien, ni tuve el menor interés. Era un ser extraño, de mirada de anciana y con ademanes de adolescente.
 
                 ─¿Nunca le hizo ninguna confidencia?
 
                 ─Estaba interesada en descubrir lugares, según sus palabras, “con encanto” dentro de la foresta. Le enseñé algunos de ellos.
 
                 ─¿Y no le hablo de cierto problema que debía solucionar? ¿De ciertas criaturas que habitaban en su propiedad?
 
                 ─Si tenía problemas de alimañas, no soy la persona indicada para solucionarlos. Mi profesión es la enseñanza, no cazar bichos por ahí. Esa es la respuesta que le hubiera dado a su tía a las preguntas que acaba de hacer.
 
                 ─Usted que conoce el bosque, ¿no ha visto alguna criatura extraña en sus innumerables excursiones?
 
                 ─¡Ya sé por dónde va, señora! Y no voy a seguirla el juego. Las leyendas que existen en esta parte de Navarra, son solo eso, cuentos para niños. Su tía era la que tenía fama de andar buscando extrañas apariciones, subida al ciervo galopando, igual que una loca, siempre recorriendo incansablemente los bosques, hablando sola, farfullando extrañas letanías. Así la encontré varias veces, parecía que los ojos se le iban a salir de las órbitas, desgreñada y gritando que la perseguían. Nunca vi a nadie. Aunque físicamente no aparentaba más de setenta años, usted sabe que era muy anciana. Un día me enseñó su partida de nacimiento, porque no podía dar crédito a sus palabras. Cuando murió acababa de cumplir ciento veinte años. ¡Eso es imposible en un ser humano!
 
   Gabriel parecía no verme mientras relataba todo aquello. En sus ojos pude observar un gran desasosiego, incluso temor, mientras me hacía la siguiente confesión:
 
                 ─¿Y su entierro? Di mi palabra de no revelar la ubicación de su tumba y los ritos que tuvimos que hacer para cumplimentar sus deseos. Pero usted es su sobrina y ha heredado todo, a saber qué sorpresas le aguardan en esa casa.
 
                 ─¡Ya he tenido unas cuantas, no crea! Pero dígame ¿quién más estuvo en ese entierro? Prometo no molestar a esas personas, es sólo por curiosidad.
 
                 ─El jardinero, el abogado y yo. Nos convocó a los tres en su lecho de muerte, le quedaba poco tiempo para fallecer. Estuvimos toda la noche con ella, junto con el médico, hasta que dio el último suspiro. El entierro se hizo al anochecer del siguiente día, sin testigos, solo nosotros tres. El lugar elegido estaba ubicado junto a una tapia que lindaba con el bosque. Nos fue muy difícil llegar hasta allí con el féretro, la fronda nos cerraba el paso a cada instante. El agujero se hallaba ya excavado en el muro y solo tuvimos que arrojarlo al fondo del mismo. Cuando la fosa estuvo llena, procedimos a vaciar en la misma, varios frascos de cristal, en los que se adivinaban huesecillos que parecían de pájaro. Volvimos a echar tierra encima y plantamos un rosal, siguiendo sus instrucciones al pie de la letra. 
 
   Me quedé pasmada al escuchar todo aquello. No sabía de qué modo tomármelo. El silencio llenó la gran sala. Al fin, el hombre viendo mi turbación preguntó:
 
                 ─¿Quiere una copa?
 
                 ─¡Sí, por favor!
 
   Me bebí la copa de vino a pequeños sorbos que parecieron entonar mi mente sombría.
 
                 ─Una última pregunta Gabriel, ¿mi tía nunca le habló de sus “hadas”?
 
                 ─¿Hadas? Por aquí no hay de eso. Lo auténtico de la tierra son las lamias, duendes, el basajaún, las brujas y algún que otro fantasma, pero las “hadas” son intrusas en el folclore de la región. Si existieran, habría que echarlas de aquí. Este no es su territorio.
 
   Cuando el hombre pronunció la palabra “intrusas” fui capaz de vislumbrar tal cúmulo de odio en su pronunciación que me dejó anonadada.
 
   Me despedí del maestro abruptamente y con ganas de salir de allí lo más rápidamente posible. Cuando cerraba la puerta tras de mí, le oí murmurar:
 
                 ─¡No venga a visitarme nunca más!
 
   Dando traspiés, por el vino que me acababa de tomar o por la información recibida, llegué a la verja de mi casa. Anochecía en esos instantes y la silueta del ciervo se dibujó nítidamente cerca del lago. Me miraba con mucha atención, parecía esperarme. Me acerqué a toda velocidad hacia él. Le vi allí, majestuoso, maravilloso, balanceando su pesada cornamenta, esperando que le hablara. Fui incapaz, él acercó su cabezota a mi mejilla y le abracé. Las lágrimas surgieron en torrente y lloré durante un buen rato. Tenía que sacar fuera la decepción de tener una pariente que estaba loca, que la cantidad de huesos de hadas ingeridos no solo habían ralentizado su envejecimiento sino que la habían trastornado la mente. Se había hecho un enterramiento al más puro estilo “hada”, sepultada entre montones de mágicos huesecillos. Me sentí tan decepcionada por haber creído a pies juntillas en su diario. Y luego estaba el maestro, ese hombre lleno de rabia y odio a la gente, a la alegría, a lo que le era desconocido. Parecía mentira que un estudioso como él llegara a ser tan obtuso. ¿Estaría también loco, igual que mi tía? Mi mente me dijo que sí, que su aislamiento le había trastornado hasta límites insospechados.
 
   El ciervo estuvo a mi lado sin mover un músculo hasta que me calmé. Poco a poco recobré el dominio de mí misma. Tenía que sacar a las hadas de mi mansión cuanto antes.
 
                 ─Te espero al amanecer, en este mismo sitio. Llevaremos una carga muy especial. Me tienes que conducir a un lugar del bosque, un sitio especial que hallaste con Úrsula. ¿Entiendes todo lo que te digo?
 
   El animal afirmó con la cabeza emitiendo pequeños bramidos de asentimiento. Le acaricié la cabeza con cariño. Cadenciosamente se dirigió hacia el bosque, se paró varias veces para mirarme, le dije adiós y subí por el sendero hacia la casa. Olía a pescado al horno, la cena estaba casi lista. Me demoré unos instantes en mi habitación para dirigirme al jardín escondido detrás de la puerta de mi armario. Llamé a las hadas que, obedientes, se colocaron a mi alrededor.
 
                 ─Mañana, antes del amanecer, partiremos hacia el bosque, en busca del lugar que Úrsula eligió para vosotras. Os esconderé dentro de una caja de zapatos, no quiero que vuestro fulgor os delate. Viajaremos en el ciervo que usaba mi tía para sus excursiones. Él es el único que conoce el camino. ¡Estad preparadas!
 
   Deseé buenas noches a los cariñosos entes, que me abrazaron como solían hacer en cuanto me descuidaba, mientras la reina Bel y yo cruzábamos una mirada de temor.
 
   Bajé a cenar con Edurne. Los guisos de esta mujer eran deliciosos. Aunque el hambre había volado con los disgustos, la sopa de verduras me sentó igual que un tónico vivificante.
 
                 ─Edurne, mañana saldré temprano a dar una vuelta por el bosque. No hace falta que te levantes para preparar el desayuno. Ya me las apaño sola.
 
                 ─¿Irás con el ciervo?
 
                 ─¡Sí, sola no me atrevería! El conoce el bosque mejor que nadie.
 
   Una sombra de preocupación se dibujó en el rostro del ama de llaves.
 
                 ─¡Ah, se me olvidaba! He encontrado un montón de frascos más en la despensa. ¿Qué hago con ellos?
 
                 ─Mañana cuando regrese de mi paseo, decidiré su destino. Gracias Edurne.
 
                 ─No me gustaría que perdieras la razón como tu tía. 
 
                 ─¿Tú también piensas que estaba loca?
 
                 ─No solo yo, todos los que la vimos alguna vez, montada en el ciervo, hablando sola y persiguiendo no sé qué seres que veía.
 
                 ─Edurne, ¿alguna vez te habló de las hadas?
 
                 ─¡Pues no! Además esos seres nunca han habitado nuestros bosques. No son de aquí. ─Y riéndose, comentó─ Si vinieran, se tendrían que ir más que deprisa, nuestros habitantes de los bosques se las comerían con patatas ─Y rio de buena gana.
 
   En la soledad de mi habitación, después de dar un último vistazo al diario, pensé que no estaba segura de que el secreto de mi tía no hubiera trascendido. Alguien odiaba a los seres que vivían en mi jardín, tanto, que los quería muertos, y yo conocía a más de un candidato con esas características.
 
   Cuando puse la cabeza en la almohada, una pregunta se perfiló en mi cabeza: ¿Por qué la tía Úrsula había tardado tantos años en buscar una ubicación en el bosque para las hadas?
 
   La ciudad de las hadas.-
 
   Apenas pegué ojo en esas horas. El desasosiego campaba a sus anchas con cada inspiración. Todavía la noche se mostraba oscura y fresca cuando me asomé a la ventana. El ciervo, puntual igual que un reloj suizo, se encontraba esperando en la cerca del lago. Cogí una caja de zapatos e hice varias perforaciones en la tapa. A continuación forré su interior con algodón, acolchando en lo posible el cartón, para evitar golpes a las futuras ocupantes. 
 
   Bajé a la cocina para preparar un café bien cargado. Comí un buen trozo de bizcocho de zanahoria con queso fresco y preparé una porción para llevar en el camino. Mientras desayunaba, observé los frascos de cristal que contenían huesos de las habitantes del pequeño jardín. Mi tía se había aprovechado de esos inocentes seres para lograr vivir los años que le había dado la gana. ¡Menuda bruja egoísta! ¿Siempre había sido tan taimada, o quizá la sustancia que ingería cada mañana la fue transformando poco a poco?
 
   Estaba muy enfadada conmigo misma por haber confiado totalmente en una desconocida, por muy pariente mía que fuera, tanto, que la razón se encontraba adormecida, esperando el momento de funcionar. Y lo hizo durante aquella extraña excursión, ya lo creo que sí.
 
   Subí a buscar a las hadas que, contentas con salir de su encierro, daban grititos de alegría mientras se acomodaban en la caja de cartón. Con ella en la mano me dirigí a las cuadras en busca de arreos para montar al ciervo. Encontré una silla preciosa con las iniciales de mi pariente, una manta, cabezada y bridas, todo cuidadosamente colgado de uno de los ganchos de la pared. Supuse que era el aparejo que ella utilizaba en sus salidas a la fronda. Hice varios viajes para llevar todo aquello hasta la cerca donde esperaba el animal. La caja de las hadas iba conmigo a todas partes, no me separé de ella ni un instante. No sabía si había ojos vigilando cada uno de mis movimientos.
 
   El ciervo me ayudó sobremanera a colocar aquella colección de extraños artilugios en su sitio. Até la caja a la silla de montar, dejándola bien anclada para que aguantara la galopada que íbamos a emprender. Tuve que subirme a un tocón para montar en el ciervo porque en mi vida había hecho algo semejante y era poco diestra en encaramarme a lomos de ninguna bestia. Finalmente nos dirigimos hacia el bosque, mientras una tenue franja de luz se dibujaba en el horizonte. 
 
   Estábamos a principios del otoño y hacía mucho frío en aquella madrugada. Los colores de la Selva de Irati se mezclaban entre verdes, ocres y rojos. Aún quedaban gran cantidad de hojas en los árboles, no obstante, el suelo se encontraba totalmente alfombrado del revestimiento estival de varios de sus longevos habitantes. Íbamos rápidamente, pero sin dejarnos arrastrar por una carrera alocada, y nos alejábamos cada vez más de la civilización. Al rato de cabalgar comencé a sentir las piernas entumecidas por la postura. No me atreví a parar en medio de la fronda, me sentía constantemente vigilada por cientos de ojos.
 
   Durante dos horas correteamos por senderos que mi montura conocía a la perfección. El último tramo resultó el más duró. Hubo que bajar un terraplén muy inclinado, pero el ciervo lo descendió lentamente, asegurando cada pata antes de dar el siguiente paso. Era un animal excelente, había que reconocer la ingente labor de mi tía en el entrenamiento del herbívoro. 
 
   El sol se encontraba en su zenit cuando arribamos a un calvero, muy extenso, que se dilataba hasta donde me alcanzaba la vista. El animal se paró, indicándome que aquel era el lugar que buscábamos con tanto ahínco. Bajé de mi montura y con la caja de zapatos entre mis brazos, hice una somera inspección del terreno.
 
   En el centro del claro se divisaba un pequeño lago, alimentado por una catarata que nacía en lo alto de un risco. El prado presentaba una hierba esmeralda salpicada de cientos de florecillas silvestres. Observé que alguien se había tomado la molestia de hacer una pequeña muralla de flores protectoras, las eguzkilores. Estuve admirando la multitud de diminutas construcciones que se adosaban a los árboles, parecidas a casitas de pájaros. Estaban construidas con las cortezas de algunos de los ejemplares que crecían por el contorno y, aparte de resultar encantadoras, parecían muy confortables. 
 
   Abrí la caja esperando que las hadas salieran disparadas, riendo y gritando, pero el espectáculo fue otro. Presentaban un tono verdoso y respiraban con dificultad. ¡Se habían mareado! Previendo este incidente, saqué de mi mochila un vaso en el que vertí agua de la catarata y un sobre de azúcar. Con una jeringuilla, comencé a administrarlo, gota a gota, en la boca de los pequeños seres. En unos instantes se fueron recobrando del trance sufrido y se comportaron como tenían por costumbre, igual que una pandilla de mocosos en el recreo del colegio. Hubo zambullidas en el lago, vuelos rasantes en la catarata, y gritos de júbilo al encontrar el acomodo preparado.
 
   Bell vino a agradecerme todo lo que había hecho por ellas durante el tiempo que me había ocupado de su  bienestar.
 
                 ─El agradecimiento es tan infinito que no sé con qué podría recompensarte.
 
                 ─No necesito regalos, de verdad. Saber que estáis bien aquí, es un premio más que suficiente para mí.
 
                 ─¡Ah! Ya sé qué te podemos dar. Te guardaré unos cuantos huesos para que tu vida sea mucho más longeva que la de tu tía, así podrás visitarnos y vigilar que nadie nos haga daño.
 
                 ─Gracias reina Bell por tus buenos deseos, pero no quiero restos de hadas. Moriré cuando llegue mi momento, no me gustaría sobrevivir a mi tiempo. Con respecto a vuestra seguridad, es un tema que me preocupa, pero seguro que cuando os conozcan los habitantes de por aquí, os apreciarán mucho.
 
   El hada se quedó un poco sorprendida por mi rechazo hacia su regalo, pero no se enfadó, esa reacción no estaba en su naturaleza cariñosa e inocente.
 
   Me senté a la orilla de la laguna, viendo los juegos de las nuevas inquilinas de la floresta. ¡Se las veía tan felices! Sentí una paz interior que hacía tiempo que no recobraba y mi cerebro, igual que movido por un resorte, se puso a trabajar.
 
   ¿Por qué una persona egoísta, antojadiza y loca, había hecho una labor tan intensa en ese lugar, demostrando un gran interés en acondicionar el calvero para que los seres alados estuvieran a gusto? E igual que las piezas de un puzle, todo cuadró en mi cabeza.
 
   Me dispuse a verificar mi teoría y llamé al ciervo para emprender el camino de regreso. Antes de montar convoqué a las hadas para despedirme.
 
                 ─Ansío con todo mi corazón que este lugar sea un maravilloso hogar para vosotras. No os preocupéis por vuestra seguridad, hay alguien que velará para que no os ocurra nada malo, os lo garantizo. No volveré nunca por aquí, pondría en peligro vuestra protección. Este debe ser un lugar secreto para todos. ¡Adiós, pequeñas, hasta siempre!
 
   Las hadas me rodearon, apretando con sus pequeños brazos parte de mi anatomía. Compungidas, me despidieron mientras desaparecía montada en el ciervo. Ningún ser u animal visible o invisible nos estorbó en nuestro largo recorrido. Cuando arribábamos a mi propiedad, le pedí a mi montura que me llevara al muro donde se debía ubicar la tumba de mi tía.
 
   Nadie se dio cuenta de nuestro regreso ya que no llegamos a salir de la fronda. Un terraplén cuajado de árboles y maleza llegaba hasta la misma pared de mi propiedad. Desde el sitio en el que me encontraba, unos metros más arriba, pude observar una parte de mi jardín escondido. Cualquiera que vigilara mi casa exhaustivamente se hubiera percatado de que escondía algo importante en ese vergel. Tuve que apearme de mi montura porque los dos no cabíamos en los espacios que la naturaleza dejaba en nuestro lento avance. Al fin alcanzamos el muro. Un gigantesco rosal, con flores del tamaño de coles ciclópeas, se extendía a lo largo de dos metros del mismo. Me agaché a tocar la tierra que parecía recién removida. Las enormes raíces se enterraban varios metros más abajo, sin duda, sustentadas y alimentadas por los huesos que habían pertenecido a mi pariente. Sonreí al comprobar que Úrsula había tenido éxito en su transformación. Un nuevo ente vivía en el bosque, el mejor protector que podían tener las hadas.
 
   Mi tía había tomado una dieta especial de esqueletos molidos durante sesenta años, para convertirse en un ser como los que poblaban aquellos bosques. La ingesta de esas sustancias le había permitido “ver” a los demás habitantes de la floresta, los que vivían en la imaginación y en las historias de las personas. Conocía el odio que profesaban todos aquellos contra los intrusos y por eso no permitió la mudanza de las hadas hasta que estuvo segura de poder protegerlas.
 
   Pero ¿Cómo sabría que yo me ocuparía de ellas cuando muriera? Jamás hizo indagaciones sobre la familia, y parecía tenerle sin cuidado conocer la supervivencia de alguien de su sangre. ¿Estaría al corriente de mi existencia?
 
   Me despedí del ciervo. Le abracé igual que a un familiar. Había sido mi único amigo en todo lo relacionado con las hadas. Comprensivo, cariñoso y, sobre todo, eficiente. 
 
                 ─Vuelve al bosque y escóndete bien de los cazadores. No volveré a montarte. Eres un animal salvaje y así debes seguir. Ya has cumplido de sobra tu misión. ¡Sé feliz allá donde vayas, querido amigo!
 
   El animal me contestó con ligeros relinchos, igual que solía hacer cada vez que le hablaba y, enseguida, desapareció en el bosque. Mientras me secaba unas cuantas lágrimas, llegué a la puerta de la casa. Edurne trajinaba en el salón, había descolgado las cortinas y se afanaba en limpiar la cristalera gigantesca.
 
                 ─¡Hola Edurne! Ya estoy de vuelta. Creo que esta casa es demasiado grande para que la arregles tú sola. Estaría bien que contratáramos algo de ayuda ¿te parece?
 
                 ─¡Una idea excelente! Tu tía no quería extraños rondando por sus tierras e hice lo que pude por mantener la mansión medianamente cuidada, pero era y es una tarea imposible para una persona sola.
 
   Allí dejé al ama de llaves, ocupada con su trabajo y me dirigí al jardín escondido. La magia de sus ocupantes no se había desvanecido, perduraba en cada rincón. Me metí en el árbol que había servido de refugio a mi tía, subiendo las escaleras hasta alcanzar el confortable habitáculo. La primera vez que estuve allí, no realicé una exhaustiva exploración. Al encontrar en uno de los cajones el diario, me di por satisfecha. Ahora era el momento de registrar el lugar palmo a palmo. En los cajones no hallé nada de interés. Miré la mesa por todos los lados, en busca de algún rincón secreto. No hubo suerte. La pequeña estantería que se adosaba a la pared tenía tres únicos libros que abrí esperando tropezar con algún papel o una carta que explicara su interés por sus descendientes.
 
   Agotada de tanto trajín, me senté con la cabeza entre las manos, intentando pensar. ¿Dónde escondería algo para que nadie lo encontrara?... Estaba claro que lo dejaría a la vista, disimulado entre otras cosas, pero no oculto en un cajón. Paseé la mirada por el recinto. Se hallaba decorado con hojas secas pegadas a la pared y con multitud de fotografías. En ellas aparecía mi tía en sus diversos viajes, acompañada de otra mujer, y también sola, posando muy sonriente. Había que reconocer el gran parecido físico que nos unía, si hubiera nacido en su tiempo, sin duda, nos hubieran tomado por gemelas. Una de las fotografías me llamó especialmente la atención, aunque estaba en blanco y negro, al igual que las demás, me resultó muy familiar. ¡Claro que lo era! Se trataba de mi despacho en la firma de abogados. Y la mujer que aparecía en la imagen no ese trataba de Úrsula sino de mí misma. Me habían retratado mientras trabajaba afanosamente en la corrección de unos papeles.  ¡Ella sabía de mi existencia! Seguro que fui investigada concienzudamente. 
 
   Emocionada con este nuevo descubrimiento bajé a la cocina a comer. La tarde la dediqué a contratar a unos albañiles para reestructurar mi habitación. Quería que el jardín escondido dejara de serlo, y formara parte de las vistas espectaculares que tenía desde allí. Después de la cena, decidí ocuparme de los tarros de los huesos. Los fui echando en el fogón uno por uno. Al poco rato Edurne me llamó para que saliera afuera. Abrigándome bien me uní al ama de llaves, hallándola envuelta en una manta, en el lugar desde donde miraba pasmada la chimenea de la casa. Alzando la cabeza observé un humo malva que estallaba en mil luces con la misma intensidad de unos  pequeños fuegos artificiales. Estuvimos allí ancladas, vigilando el maravilloso espectáculo, hasta que la neblina de colores desapareció. Edurne volvió a la casa. Me quedé unos instantes rezagada, admirando el extenso jardín. Algo se movió en la floresta. Mi mirada agudizó su enfoque para descubrir la tenue luminosidad de una silueta arto conocida: una mujer de pelo de plata, a lomos de un gigantesco ciervo, me observaba desde la oscuridad de los árboles. Desapareció en un pestañeo, dejándome un regusto de sueño cumplido. 
 
   Al fin había visto con mis propios ojos a uno de los seres de las leyendas.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   La memoria del corazón elimina los malos recuerdos y magnifica los buenos, y gracias a ese artificio, logramos sobrellevar el pasado. (Gabriel García Márquez)
 
    
 
    
 
   8.- EL VIAJERO DE LA CHOZA HUAORANI
 
   Historia de mi familia.-
 
   Desperté gritando de la misma forma que lo había hecho en los últimos treinta años: a grito pelado, en un mar de sudor y con una terrible sensación de que alguien me aplastaba la tráquea. La pesadilla, mil veces vivida en mis sueños, se repetía con más virulencia que nunca en la actualidad. Hacía lo posible por estar solo durante el sueño, porque mi acompañante de turno no siempre reaccionaba coherentemente. Alguna de mis amantes había emitido chillidos tan agudos ante tan terrorífico despertar que caían invariablemente, durante horas, en una crisis nerviosa de llantos e hipidos difíciles de sofocar. En cambio otras, se tornaban en madres adoptivas y me acunaban entre sus brazos mientras regresaba a la realidad entre jadeos y sudores fríos. Ninguna de estas dos reacciones me complacía. Simplemente no quería provocar “nada”, deseando de todo corazón que el problema que arrastraba desde mi infancia, se esfumara sin dejar huella. Y si esta situación era mala ya de por sí, después llegaba, invariablemente, el momento temido de recordar esas imágenes, de intentar descifrar el motivo de mis gritos. Jamás recordé nada de las terribles visiones hasta que el destino y mi trabajo, me condujeron a la selva del Amazonas.
 
   Mi puesto de profesor docente de Antropología en la Universidad Complutense, profesión que llevaba ejerciendo desde hacía cinco años, llenaba todas mis expectativas. Me encantaba enseñar, transmitir los conocimientos que había adquirido conviviendo con las etnias bajo estudio, un trabajo de campo que poseía el valor de varios años de experiencia.
 
   Mis clases se llenaban a rebosar, no solo de estudiantes que tenían mi asignatura obligatoria en su carrera, sino de los que la escogían como optativa. Encima de la mesa siempre solía haber algún que otro cráneo traído de mis lejanos viajes, entre diversidad de cachivaches, que iban desde instrumentos musicales, pasando por cerbatanas, hasta algún que otro animal disecado. Los estudiantes podían tocar todo aquello, lo que dejaba improntas en sus mentes más duraderas que las diapositivas.
 
   También he de decir que la mayoría de mi público académico eran mujeres, dejando a los hombres en una extraña minoría, y ocupando, desde tempranas horas, las primeras filas, su sitio preferido para no quitarme el ojo de encima. Nunca tuve que hacer esfuerzos por “ligar” o conquistar a fémina alguna. Ellas mismas habitualmente daban el primer paso, asunto que por cierto me llenaba de regocijo, porque mi timidez, en gran manera, me hubiera dificultado esta aproximación. Ayudaba, sin duda, mi enorme estatura de casi dos metros, unos hombros anchos, herencia de mi padre, acompañado de unos ojos enormes y redondos, con la apariencia de canicas de azabache, herencia de mi madre, que añadían un toque aniñado e inocente a mi apariencia. El contrapunto de “chico malo” lo componían el pelo largo recogido en un moño japonés y la barba, negra y cerrada. Este contraste me convertía en un poderoso imán.
 
   Mi presencia física nada tenía que ver con la de mis padres adoptivos, tan parecidos a dos latas de refresco, sin cintura y con la cabeza atornillada directamente al tronco, sin mediar apenas cuello entre uno y otro lado del cuerpo. Pero tuve mucha suerte en llegar a sus manos. Siempre se mostraron generosos, amables y cariñosos. Nunca tuve queja de ellos, aunque les di unos cuantos quebraderos de cabeza.
 
   Los primeros seis años de mi vida transcurrieron en la normalidad, la misma que la de cualquier niño de mi entorno, hasta que los hechos acaecidos cambiaron mi futuro de una manera significativa. Mi padre y mi madre trabajaban en una fábrica textil haciendo turnos, coincidiendo algunas veces en el mismo horario. Mi progenitor formaba parte del grupo de los maquinistas, hombres rudos, de gran fuerza física, que cuidaban, arreglaban y ponían a punto las complicadas máquinas que hacían funcionar las mujeres desde sus puestos de confección, accionando pedales, palancas y demás artilugios que permitían la fabricación de telas y prendas de vestir.
 
   El encargado del personal, compartía al cincuenta por ciento la fábrica con un socio fantasma al que nadie conocía. El señor Miquélez, individuo enorme y obeso, además de baboso y calvo, con potestad de dios tiránico, tanto para contratar a cualquiera como para despedirlo, sin más motivos que sus caprichos, ─carnales─ en muchos de los casos, era odiado, aborrecido y detestado por cada persona de la empresa. 
 
   Las mujeres en las que centraba el foco de sus apetitos, debían claudicar ante sus exigencias o, de lo contrario, eran inmediatamente despedidas junto con sus maridos, compañeros, amantes o novios. Todos los trabajadores callaban y tragaban la situación de la forma que podían; la crisis hacía que el trabajo fuera muy escaso fuera de allí, y el odio se cocía a fuego lento en una olla de desesperación a punto de estallar.
 
   Mi madre, muy hermosa por cierto, según la foto que conservo de ella, porque su imagen se ha ido diluyendo en mi memoria en el trascurso de los años, fue cortejada por el fulano en cuestión. Ella rehuyó las primeras entradas y toreó las segundas, dando falsas esperanzas a sus requerimientos, mientras intentaba ganar tiempo en la búsqueda de algún otro empleo. Un día fue acorralada en los servicios y el señor Miquélez la instó a “pagar” su beneplácito para conservar el puesto de trabajo. Aguantó el manoseo del asqueroso sujeto estoicamente, esperando que hubiera algún hecho que la librara de llegar a mayores. Pero cuando se encontró con la falda subida hasta la nariz y las bragas arrancadas, un ataque de rabia extrema la inundó, haciendo que una de sus rodillas se incrustase, a la velocidad del rayo, en ciertas partes blandas del atacante. Allí lo dejó aullando de dolor mientras iba a recoger sus cosas. Su marido la vio salir de los aseos, desmadejada y con la ropa rota. En dos zancadas se plantó delante del fulano y remató la labor que su mujer había empezado. Si no lo llegan a sujetar los compañeros, lo hubiera matado en ese instante.
 
   Los dos se quedaron sin trabajo y en muy precaria situación. Mi madre comenzó a estar muy atareada ejerciendo de asistenta en algunas casas de la vecindad, mientras que mi padre buscaba desesperadamente una ocupación que le permitiera mantener el hogar. Yo pasaba la mayor parte del tiempo en su compañía. Todas las mañanas me llevaba al colegio. Después de recogerme, jugábamos a la pelota en el parque, antes de comer. Un día le acompañé a la fábrica a retirar el finiquito, montante que nos vendría de perlas para pagar el alquiler de ese mes. Entramos en la oficina del señor Miquélez con la esperanza de que todavía estuviese reponiéndose de la paliza en el hospital, y en su lugar hubiera un sustituto; pero no hubo suerte, allí estaba ese ser baboso, con aire de superioridad, que recibió a mi padre con palabras ofensivas. 
 
   Mi progenitor me invitó a salir de la estancia, pero no quería separarme de él y me metí debajo de una mesa que había justo a la entrada del despacho. Le oí murmurar con voz queda y sibilante lo siguiente:
 
                 ─¡No quiero broncas! ¡Deme lo que me corresponde y me iré! ¡Nunca volveré a pasar por delante de esta fábrica, porque si lo hiciera le rompería la cara otra vez!
 
   El hombre pareció intimidado ante la actitud amenazante de mi padre y procedió a buscar el sobre del finiquito. Mientras ocurría todo aquello, recuerdo que encontré una chapa, un tesoro sin igual que me permitiría competir con mis amigos. Ensimismado en mi juego lancé mi nuevo “vehículo” varias veces, yendo en pos de él entre las sillas que allí se arracimaban.
 
   ─¡Dele “recuerdos” a su mujer de mi parte! ─Oí que decía el hombre gordo entre carcajadas. A partir de ese instante solo hubo gritos y golpes. Desde el lugar en el que me hallaba no veía lo que acontecía, no atreviéndome a salir del escondite por miedo a recibir algún que otro mamporro. Esperé a que se hiciera el silencio y cuando decidí abandonar mi rincón, alguien al que no recuerdo, me agarró del cuello y comenzó a asfixiarme. Intenté respirar pero no pude, notaba los ojos a punto de saltar de las órbitas y me desmayé. Cuando recobré el sentido estaba en el hospital, con una madre llorosa que no paraba de decir:
 
   ─¿Y ahora qué vamos a hacer, Dios mío?
 
   Mi padre fue juzgado y condenado por el asesinato del señor Miquélez y por intento de asesinato en mi propia persona ¡Mi padre había tratado de matarme! ¡Nunca lo pude creer! Comentaban que no terminó mi ejecución porque me dio por muerto. A partir de entonces, me convertí en una figura conocida en el barrio “el hijo del asesino”, por lo que todos mis amigos me evitaron igual que a la peste. Mi madre, al poco tiempo de lo sucedido, cayó enferma y, después de una larga agonía, murió. Mi padre no la sobrevivió mucho más. La pena y el desánimo pudieron con él. En el curso de dos años desde el desgraciado incidente, me encontré huérfano y viviendo entre un montón de niños en un orfanato. Poco después me adoptaron los que ahora son mis padres. A los niños “guapos” los adoptaban enseguida, eso decían las monjas. Cada día trataba de recordar aquello que ocurrió en esa oficina, hasta el instante en el que era asfixiado. Si mi padre me agredió, asunto en el que se hizo especial hincapié en el juicio, ¿Qué razón hubiera tenido para hacerlo? 
 
    
 
   El primer contacto con los huaoranis.-
 
   Recuerdo a la perfección el día en el que conseguimos una beca para trasladarnos al Amazonas. ¡Éramos tan jóvenes e inocentes! Estuvimos celebrando el acontecimiento toda la noche. Al fin nuestro sueño se había hecho realidad. Un año nos había llevado el periplo de visitas a varios organismos estatales y privados, de papeleos infinitos, mostrando las únicas pruebas que poseíamos para despertar el interés de los medios universitarios y de algún que otro laboratorio. Se trataba de un video que había llegado a nuestras manos, por mediación de una ONG, en el que se veía claramente la existencia de unos cuantos poblados enterrados prácticamente en la selva. Aquella zona había sido sobrevolada cientos de veces durante los últimos diez años, buscando algún indicio de pueblos indígenas. Nunca se obtuvieron resultados positivos hasta esa fecha. Ningún hombre civilizado había tenido contacto con aquellos habitantes escondidos. La oportunidad de ser “los primeros” en el estudio de la etnia y su entorno, no tenía precio como inversión de futuro. La posibilidad de descubrir nuevas especies animales y vegetales era indiscutible, así como la ocasión de adquirir conocimientos importantes, aquellos considerados de sumo prestigio para la universidad a la que pertenecíamos.
 
   La zona en cuestión correspondía a una extensa franja situada entre Ecuador y Perú, en la que predominaba una selva tropical del pleistoceno, donde la lluvia era copiosa y constante. Entre el río Napo, afluente directo del rio Amazonas, y el Curaray, lleno de meandros, se encontraba la localización de unos habitantes humanos que habían estado ocultos a nuestros ojos durante siglos.
 
   Nos pusimos en camino, al fin, cuando nos cercioramos de que el equipamiento nos esperaba ya preparado en Quito. Aunque llegamos cansados de tantas horas de avión, nos reunimos con el guía que nos conduciría a territorio huaorani al día siguiente. Después de levantarnos temprano, salimos para nuestro nuevo destino. Llegamos a la reserva de Quehueriono al atardecer. Pudimos revisar el helicóptero y todos los materiales que debíamos acarrear en nuestra incursión.
 
                 ─¡Tengan mucho cuidado! Son etnias muy belicosas que nunca han tenido contacto con el hombre blanco. Manténgase a distancia de ellos hasta que establezcan algún tipo de relación. No deben irrumpir en medio de un poblado, probablemente no durarían vivos ni cinco minutos.
 
   Éramos inmaduros e inexpertos, creíamos que lo sabíamos casi todo y, sobre todo, pensábamos que cualquier ayuda para buscar a nuestros nativos de la selva era totalmente innecesaria. Al día siguiente, muy temprano, sobrevolamos el área que señalaba nuestro vídeo, varias veces, sin obtener el ansiado avistamiento. Aquellas chozas que se divisaban lejanamente en el film, no aparecían por ningún lado. Volvimos a salir varios días seguidos sin resultados, hasta la tarde del último día.  A esas horas, comenzó a llover copiosamente, y nos disponíamos a regresar a la base cuando detectamos humo entre los altos árboles. Decidimos volar a más baja altura, para investigar el origen de aquella neblina blanca. Allí estaban, un montón de individuos cobrizos que nos miraban de hito en hito. De inmediato comenzaron a arrojarnos lanzas para derribarnos. Esquivamos lo mejor que pudimos el ataque, y ya nos batíamos en retirada cuando mi compañero perdió el control del aparato. Volábamos a muy baja altura y nos fuimos a tropezar con el padre de todos los árboles, gigantesco y lleno de lianas. En él se enredaron las aspas del helicóptero y caímos en picado. El golpe me dejó sin conocimiento. Fue la última vez que vi con vida a mis dos compañeros.
 
   Abrí los ojos totalmente desorientado. No sabía dónde estaba ni qué había pasado. Mi mirada se perdió en una techumbre de fibra vegetal. Intenté incorporarme despacio, me sobrevino un vahído y comencé a vomitar en el suelo. Rápidamente tuve a mi lado a varios hombres y mujeres, completamente desnudos, que me hablaron en un lenguaje extraño. Todos tocaron mi medallón con respeto, el único recuerdo que tenía de mi madre, y que llevaba colgado del cuello, objeto al que profesaba un enorme cariño. 
 
   La recuerdo tallando y modelando pequeñas figurillas. Recogía maderas de la basura y hacía esculturas no más grandes que un dedo de la mano, que luego sujetaba a la pared con un clavo. Algo de pintura en diversas zonas de la madera hacían que aquellas tallas cobraran vida. La que colgaba de mi cuello representaba al sol, con rostro humanizado de grandes ojos y una boca sonriente, enmarcado por diez gruesos rayos, que partían de su parte central y le daban aspecto de ser  un potente talismán protector. Lo realizó poco antes de morir cuando ya se encontraba muy enferma. Cuando me lo colgó del cuello me dijo que el sol siempre me protegería. Desde entonces solo me lo quitaba para ducharme. Tenía miedo que el agua y el jabón acabaran con aquella obra de arte. La pátina del tiempo lo había ennegrecido considerablemente, añadiéndole un halo misterioso.
 
   Los nativos me trataban bien, eran magníficos cuidadores, me hacían beber una pócima asquerosa que me quitaba la sensación de vértigo y también las pesadillas, y así fui capaz de levantarme del lecho y dar unos pequeños pasos dentro de la choza, siempre ayudado por mis cuidadores, a los que sacaba medio metro de altura, pero que parecían hechos de puro acero. Su estructura ósea era muy diferente a la mía. Presentaban un torso poderoso y musculado, de vientre un poco abultado. Eran paticortos, de piernas un poco arqueadas, adaptadas a la perfección a largas caminatas por la selva, donde debían saltar y trepar constantemente para avanzar unos pocos metros. El color del pelo azabache contrastaba con el blanco de sus dientes. Los hombres al igual que las mujeres y los niños iban desnudos.  En pocos días comencé a poder tomar algo sólido, un poco de carne de mono, manjar que formaba gran parte de su dieta. Cambiaron varias veces las lianas que llevaba alrededor de mi pecho, fuertemente anudadas. Deduje, sobre todo por el dolor, que alguna costilla se había roto.
 
   Intentaba comunicarme con ellos, cosa que resultó del todo imposible al principio. Fui aprendiendo su idioma poco a poco, más que nada porque no tenía nada que hacer, excepto hacer reposo. Cualquier esfuerzo me producía un dolor espantoso en el tórax. Aguantaba pequeños paseos que invariablemente acababan con mis huesos apoyados en algún tocón, y respirando agitadamente sin resuello. Perdí la noción del tiempo. No sabía cuántos días llevaba con mis salvadores. No vi ni rastro de mis compañeros y pensé lo peor. ─Si hubieran sobrevivido estarían aquí, conmigo─ Deduje. 
 
   Al correr de los días me fui encontrando mejor y pude comenzar a moverme con soltura. Dejaron de administrarme la pócima para el dolor y retornaron las pesadillas durante las noches. Aprendí a tallar una cerbatana bajo las indicaciones de mi maestro, que tenía mucha paciencia ante mi torpeza. El que parecía el jefe de aquel poblado me tomó como aprendiz y repetía tanto las palabras de su idioma, que me hacía emular hasta que sonaban aceptablemente, como las acciones que me enseñaba: tallar una lanza, hacer dardos o impregnarlos con curare.  Daba las explicaciones pertinentes una y otra vez, sin alzarme la voz ni dar muestras de enfado, hasta que aprendía sus enseñanzas. 
 
   Unas veinte chozas, más o menos juntas, acogían a una población no demasiado numerosa. Serían más de cien calculé a ojo, viéndoles en las grandes cenas que se hacían cuando la partida de caza volvía con las presas. En esos momentos se comían todo hasta reventar. Terminaban ahítos y con los estómagos panzudos de tanto comer. Jamás guardaban sobras para el día siguiente.
 
   Cuando, después de unas cuantas semanas, me pude entender con ellos, pregunté por mis compañeros. Me condujeron al lugar donde habíamos caído. El helicóptero se encontraba totalmente reconocible, el impacto no había afectado al depósito de carburante y no había ardido. Cuando estuve lo suficientemente cerca para ver los cadáveres de mis amigos, el dantesco espectáculo me hizo vomitar entre sollozos. Mis acompañantes me observaron sin decir nada. Poco quedaba de las manos y cabezas, las partes más expuestas al entorno selvático, aparecían en los mismos huesos. Pero lo que realmente me impactó fue ver sus cuerpos cubiertos de agujeros, hechos sin duda con lanzas huaoranis. Cada uno presentaba al menos una docena de impactos. Si no habían muerto en el accidente, mis salvadores los habían rematado con saña. ─¿Por qué me habían dejado con vida?─ Me pregunté mientras observaba a los nativos, apostados a unos metros del siniestrado aparato, y guardando un silencio cómplice...
 
   La choza de los viajeros del tiempo.-
 
   En pocas jornadas fui capaz de caminar sin llevar los vendajes oprimiéndome el pecho. Las costillas por fin se habían soldado. Una mañana acompañé a las mujeres a pescar. Llevaban unas pequeñas redes fabricadas con hebras vegetales entrecruzadas, que parecían muy efectivas para atrapar todo lo que cayera en su interior. No fuimos muy lejos del poblado. A dos kilómetros del mismo, hallamos lo que estábamos buscando, una gran charca en la que hundir las redes.
 
   Para mi sorpresa, no se pusieron a tirar las redes de inmediato, sino que comenzaron la búsqueda de una planta, una liana que, al parecer, resultaba bastante tóxica en contacto con el agua. La hallaron enseguida, cogieron varios trozos de la misma y los golpearon unas cuantas veces antes de arrojarlos a la pequeña laguna que habíamos encontrado. Esperamos unos minutos antes de meter las redes en el agua. Atrapamos una gran cantidad de peces, ya muertos, por la potente acción del veneno de aquella especie. Me pareció una forma de pescar peligrosa, tanto para el ecosistema de plantas que vivían en el agua, como para el resto de seres vivientes que podían acercarse a beber de la charca. Las mujeres me aseguraron que no había peligro para el resto de animales y plantas, solo morían los peces y el efecto del veneno no duraba mucho tiempo en el agua. Los cocinaron y los comimos. Tenían un sabor peculiar a cieno, pero creo que este hecho no importó a nadie, estaban más que acostumbrados al sabor del pescado. 
 
   No todos los alimentos que probaba me sentaban bien, a veces debía salir corriendo a un rincón de la selva, presa de dolorosos retorcijones, sobre todo cuando comía ciertas frutas totalmente desconocida para mí. Cuando hacía mis paseos muy a menudo, al regresar al poblado, se me esperaba con un buen montón de hojas que debía masticar. ¡Eran mano de santo! La diarrea cedía en segundos.
 
   Después de probar aquellos pescados con sabor a tierra, las mujeres nos pintaron de rojo, con un colorante que extrajeron del “boyokakawe”, sólo nos tiñeron a un reducido grupo de individuos. Éramos exactamente diez, y quedamos rojos igual que una banda de demonios. Para ellos el significado del color escarlata se traducía en suerte, alegría y protección. De hecho a los bebés recién nacidos se les pintaban los pies de este color; aparte de atraer un buen destino, tenía propiedades antisépticas y repelentes para los insectos.
 
   Mi dominio de su lenguaje, había mejorado considerablemente. Era capaz de mantener conversaciones extensas con unos y otros, pero me gustaba hacerlo especialmente con el mandamás. Era bastante tranquilo y amistoso, razones más que suficientes para establecer una base de amistad.
 
   La pandilla de los diez, colorados igual que la sangre, nos dirigimos hacia una de las chozas. En aquella no había estado nunca. Según me explicó Ué, era un lugar especial para “viajar”, único uso que se le daba a la misma. Entramos en el interior donde, en esos instantes, se estaba cociendo algún platillo típico en un cacharro de arcilla grisácea, que despedía un olor terrible.
 
   Ué coló varias veces el brebaje resultante del hervido, utilizando una fina red de fibra de “one” donde quedaban atrapados los restos vegetales de la infusión. Las dos puertas de la choza u “onco”, tejida toda ella con hojas de palmera, se cerraron a cal y canto. La totalidad de las cabañas disponían de doble puerta, la primera estaba orientada hacia el poblado, la segunda daba directamente a la selva. En caso de ataque se huía por la más cercana a la jungla.
 
   Nos dispusimos alrededor de aquella fuente humeante y maloliente, enclavada en el centro de la choza. Sentados en el suelo aspiramos la pestilencia hasta que el brebaje dejó de echar humo. Los allí reunidos entonaron un cántico repetitivo al que me uní sin dificultad. Acto seguido, Ué bebió un trago de aquella pócima y me la pasó para que hiciera lo mismo. La bebida fue circulando hasta que todos tomamos unos cuantos sorbos de aquello. La verdad es que olía peor que sabía, dejándote el paladar ardiente y con cierto regusto a regaliz.
 
   Unos deseos incontrolables de preguntar mil cosas me asaltaron en esos momentos, soltándome la lengua de un modo extraño,  de este modo comencé a hablar dirigiéndome al jefe:
 
                ─Mis amigos eran extranjeros, yo lo soy también ¿Por qué habéis clavado vuestras lanzas en sus cuerpos y en el mío no?
 
               ─¡Tu no eres extranjero, aunque tu piel no sea igual que la nuestra, aunque tu cabello no parezca tan oscuro como el de mi cabeza y tu lenguaje sea otro! ¡Eres un hijo gaya, como nosotros, un “nanicabo”, un pariente que vive lejos! ¡Compartimos el mismo espíritu, el del ave que vuela en el tiempo! El símbolo que llevas en el cuello es el mismo que el de nuestra tribu. ¡Ven y mira!
 
   Mientras nos levantábamos, el resto del grupo fue colgando hamacas o “Yoos”, tejidas en fibra de “one”, dispuestas de tal guisa que se asemejaban a los rayos de mi broche. En el techo pude observar una corteza en forma de círculo que hacía las veces del sol. Me quedé perplejo, las similitudes entre mi colgante y lo que veía allí eran increíbles.
 
   Antes de colgarnos en las hamacas, Ué me explicó lo siguiente:
 
   ──Ahora es el momento en el que unimos nuestras mentes. En cada viaje seguimos a un soñador, el elegido por los huesos. Nos guiará hacia los lugares que él decida, a través del tiempo. Cuando nos conectamos somos uno, recuerda esto en todo momento.
 
   No entendí nada de lo que me explicó. Le pregunté varias dudas sobre todo aquello y lo que contestó fue lo siguiente:
 
   ─¡Ahora lo vivirás y se acabarán las preguntas! ¡Ten paciencia!
 
   Cada uno sacamos de una bolsa, por turnos, un diente de animal; la mayoría eran blancos pero uno de mis compañeros obtuvo otro de color oscuro, casi negro, y se erigió en líder de aquel trance.
 
   Nos tumbamos en las hamacas y cerramos los ojos. En apenas unos segundos, mi mente se vació de todo, dejando lugar únicamente para la imagen de mis once compañeros. Enseguida salieron a la carrera, los seguí pisándoles los talones. El telón de fondo se tiñó de imágenes selváticas donde palmeras gigantescas se apiñaban con toda clase de vegetación descomunal. El guía debía conocer el lugar al que nos dirigíamos porque caminaba sin dilación por una senda serpenteante que subía sin cesar. La sensación de correr y subir el empinado camino era patente en mi respiración jadeante. Aunque mi mente, fiel testigo de aquella realidad, me decía que todo aquello eran alucinaciones , el cuerpo me transmitía que estaba allí, que me encontraba realmente en aquel onírico lugar lleno de extraños vapores, con flores tan exuberantes como ciclópeas, señal inequívoca de que el viaje se desarrollaba en un pasado de millones de años hacia atrás. Sentí escalofríos y nauseas al pensarlo.
 
             ─¡Evita esas flores gigantescas!  ¡Son carnívoras!─ Gritaron mis acompañantes.
 
   Después de un buen rato de subida constante, de escondernos entre unos helechos para dejar pasar a un dinosaurio de buen tamaño, un carroñero de dientes como puñales y espinas coriáceas agitándose en su dorso, coronamos la montaña con total éxito. Un pequeño calvero en su pico más elevado, nos permitió echar un vistazo a aquel océano de verdor incomparable. En eso estábamos cuando un pterodáctilo nos vislumbró con su vista de animal de rapiña y emitiendo un grito aterrador vino hacia nosotros.
 
   ─¡Recuerda que eres una sombra, no puede hacerte daño! ¡Piensa eso cada vez que algún animal nos ataque!
 
   Cerré los ojos y procuré imaginar que estaba hecho de hilachas de niebla. Algo poderoso pasó a través de mí. Un toque de conciencia no humana me invadió por una fracción de segundo. Eso sí que fue terrorífico. Cuando abrí los ojos mis compañeros sonreían mientras observaban la tangible capa de miedo, en un tono plateado, que todavía me cubría, igual que una segunda piel.
 
   ─¿Podría haber muerto en el ataque? ─Pregunté a Ué─
 
   ─¡Sí, lo habrías hecho si hubieras olvidado que viajamos solo con el espíritu! Pero has pasado la gran prueba. Ya eres un guerrero de nuestro pueblo.
 
   ─¿Ha habido alguien que no lo haya conseguido?
 
   ─¡Sí, muchos no lo resisten! ¡Hay que intentar beber todo este brebaje que el estómago admita! ¡Eso ayuda bastante!
 
   ─¿Y qué ocurre con el cuerpo de la choza si su sombra muere en alguno de estos viajes?
 
    ─Se desvanece como si fuera de arena─ Respondió Ué.
 
   ─¿Podemos desplazarnos a dónde queramos?
 
   ─¡Sí, siempre en grupo! Un solo guerrero no tiene la fuerza suficiente para emprender el viaje. Más de diez hombres, es demasiado trabajo para el guía. Sólo debe de haber uno al que sigan los demás, así ha sido siempre.
 
   ─¿Desde cuándo tu pueblo ha viajado de esta forma?
 
   ─Hubo un primer guerrero huaorani que recibió como presente el secreto de viajar, de manos de unos  extranjeros que llevaban vestidos de lluvia. Éstos llegaron cabalgando en diez rayos de sol. Inmediatamente que los pies de aquellos extraños tocaron el suelo vegetal, se dedicaron a recolectar diversas plantas de la selva y elaboraron la pócima con los mismos ingredientes que ahora hemos tomado. Aquellos hombres venidos de las estrellas bebieron un sorbo de la cocción y se echaron a dormir. Mientras, el guerrero que había sido testigo de todos sus actos desde que llegaron, salió de su escondite y se acercó a probar aquel elixir. Sólo dio un pequeño sorbo, pero cayó inconsciente entre los desconocidos durmientes. Los extranjeros se percataron de su compañía neblinosa y le acogieron entre los suyos en el viaje que realizaban. Así aprendió a ser una sombra más, en un equipo de individuos extraños, como también a preparar el bebedizo de los viajes. Esta sabiduría ancestral la trasmitimos de padres a hijos. Es nuestro secreto. Sólo unos cuantos parientes lo conocen, pero cada vez quedamos menos guerreros sombras. 
 
   Avistamos unos cuantos saurópodos apostados en la rivera de un curso de agua. Más allá vimos moverse la cabeza de un triceratops entre las lianas de los árboles. Rugidos terribles nos pusieron sobre aviso de que una manada de criaturas mastodónticas se acercaba al lugar que ocupábamos. El guía decidió que era hora de regresar, no quería exponernos a la presión de aguantar a esos animales pavorosos a nuestro lado. Nos despertamos en la cabaña. Estuve a punto de besar el suelo de tierra de la misma.
Unas horas después, ya repuesto del susto y perplejo por aquellas revelaciones, pensé que la sustancia que habíamos ingerido era un gran descubrimiento para la ciencia moderna. Tenía que averiguar la composición del brebaje, el hallazgo supondría un hito en la historia de la humanidad. Pero, nuestra civilización ¿estaría en condiciones de asimilar esta innovación?
 
   Aquella noche las pesadillas retornaron con una crudeza tal que mis gritos despertaron a casi todos los habitantes de la aldea.
 
   Segundo viaje al pasado.-
 
   Los nativos se mostraban bastante comprensivos con mis problemas nocturnos. Tuve que volver a tomar una infusión tranquilizante para dejar descansar a los demás. Procuraba hacer mucho ejercicio durante las horas de luz para, más tarde, caer rendido. Comencé a salir de caza con los guerreros, la primera vez fuimos a por monos. Maté uno de los muchos que disparamos con las cerbatanas. A mi grupo les llenó de regocijo contar con alguien que supiera cazar. Mi puntería iba mejorando a cada instante, la práctica lo hacía todo. 
 
   Uno de los días la cacería se centró en un ser más grande que los que solían perseguir cotidianamente, no era otro que el pécari, mamífero omnívoro parecido al jabalí. Se hicieron los preparativos pertinentes, agrupando un considerable número de lanzas y fabricando multitud de dardos impregnados en curare, un veneno tan potente que paralizaba, en el acto, el sistema nervioso del animal. Los hombres pintaron de rojo su desnudez. Se ciñeron un cordón alrededor de la cintura que les sujetaba el pene contra la barriga, impidiendo que éste les molestara en sus desplazamientos y para terminar, bebieron gran cantidad de tepe o chicha de yuca, hecha a base de yuca, boniato y plátano maduro silvestres. El líquido obtenido de cocer y aplastar todos estos ingredientes era de color naranja y tenía un gusto picante. En esta ocasión nos acompañaron varias mujeres que portaban sendos recipientes con la bebida energética, único alimento que tomaríamos hasta terminar la jornada. 
 
   No quise desnudarme igual que lo hacían ellos, no me sentía cómodo exhibiendo mi blancura lechosa, me sentía demasiado vulnerable para ese ambiente tan bello como hostil. Entre las cosas rescatadas del helicóptero estaba la maleta de la ropa, que se encontraba intacta. No ocurrió lo mismo con los equipos científicos y carísimos que habíamos adquirido para este viaje pues resultaron totalmente destrozados. Las cámaras fotográficas no funcionaban y lo único que me servía para tomar alguna instantánea era mi móvil. Guardaba este aparato lo mismo que si estuviera hecho de diamante. Allí no había cobertura, pero me servía para inmortalizar momentos inolvidables.
 
   Me puse un fino pantalón corto y una camiseta de tirantes, las botas con calcetines y el pelo bien enrollado en un moño en lo alto de la cabeza. Me toqué las perforaciones del lóbulo de las orejas. Me las habían hecho con la espina del tewe y habían introducido una madera de ganeeva para evitar que se cerrara el agujero. Todos los guerreros los poseían, bastante dilatados por cierto, presentando un gran boquete en el lóbulo en el que aparecían incrustados unos discos de ontoka, madera bastante liviana, señal de que se les consideraba adultos.
 
   Así ataviados nos dispusimos a emprender la marcha. Una serpiente, cerca del poblado,  atacó a uno de los que encabezaban la procesión. Se le practicó una incisión y uno de los cazadores absorbió, mediante una fuerte chupada, la sangre resultante con la mayor parte de la ponzoña. Fue enviado de vuelta al poblado. Tenía que evitar moverse para que el resto del veneno que quedaba en el organismo no alcanzara el corazón. El herido enseguida masticó unas hojas de una de las plantas que nos rodeaban. Cogí unas cuantas de aquellas hojas y las guardé en una bolsa que llevaba cruzada sobre el pecho para tal fin. Pensaba hacer un herbario huaorani, describiendo en qué circunstancias los indígenas usaban estos tesoros naturales.
 
   Proseguimos la marcha, lenta y tortuosa, por la selva. Las lianas nos cerraban el camino y dábamos rodeos una y otra vez, subíamos enormes troncos talados, bajábamos por sinuosas cañadas hasta que uno de los cazadores se paró en seco. Todos hicimos lo mismo. El sonido de la naturaleza lo inundó todo. Entre los ruidos escuchamos muy nítidamente una especie de ronquido sordo, luego otro y enseguida, muchos más. Una manada de pécaris se encontraba comiendo entre la fronda. No se les veía por ningún lado, pero su olor acre se metía por la nariz. Ué me indicó una rama de un árbol. Allá me acerqué procurando hacer el menor ruido posible. Mis botas de explorador, indiscutiblemente, metían más ruido que los pies descalzos de mis compañeros.
 
   Las cuatro mujeres que nos acompañaban también treparon a sendas ramas. Me aposté con mi cerbatana preparada. Los demás guerreros se diseminaron, igual que fantasmas, envolviendo al grupo de mamíferos y llevando las lanzas preparadas en la mano. Comenzó la estampida con el primer lanzazo. Desde mi árbol disparé a uno de los ejemplares más grandes. Las patas de atrás se paralizaron en segundos, el pobre animal intentaba correr, aterrorizado, solo con las  delanteras. Volví a soplar otro dardo para terminar con su agonía. Dejé la cerbatana a un lado. Matar animales no me hacía sentir bien.
 
   La cacería se saldó con seis piezas. Encontramos unos bebés pécaris escondidos entre unas enormes hojas. Si los dejábamos allí, probablemente morirían presa de los depredadores. Las mujeres se hicieron cargo de ellos. Los criarían con su propia leche hasta que se hicieran grandes, después se los comerían, igual que hacían con todo. Era cuestión de supervivencia.
 
   No se evisceró a los cazados en plena selva para no atraer a fieras salvajes. Hicimos una ronda de chicha que nos devolvió las fuerzas antes de retornar al campamento. Cargamos con los ejemplares que serían la cena de aquella noche. Cuando avistamos las chozas, varios miembros de la aldea salieron a recibirnos, haciéndose cargo del botín. Los niños se mostraron encantados con las nuevas mascotas pécaris. Se encendieron varias hogueras en las que se dispusieron, ensartados en grandes espetones, los suculentos animales. Resultaron muy sabrosos. Cuando no quedó ni un solo pedazo de la caza, la fiesta se dio por concluida. Tomé la infusión de ayahuasca que me dejó totalmente inconsciente el resto de la noche. 
 
   En días sucesivos fabriqué el herbario. El botánico y el zoólogo se encontraban “en los huesos” entre los restos del helicóptero. Entre hojas absorbentes y ligeras de papel que rescaté del siniestro, comencé a etiquetar un montón de plantas entre las que se encontraban: El Bagamö, cuya infusión de hojas se usaban para cortar la diarrea, en cambio los frutos se comían igual que una golosina, presentando un sabor a caramelo de menta. El Bedeyowëmo, de frutos grandes y dulces; el Boyokákawe, de donde se sacaba el achiote que daba color y sabor a los alimentos y, también, el jugo de sus frutos servía para teñir la cara; el Cowëgöme, el Gödewadewe…y muchas más.
 
   Pocas jornadas después nos juntamos, nuevamente, el grupo de los “diez” en la cabaña de los viajes. El turno de guía correspondió a Ué y, después de tomar el elixir maloliente, con él nos sumergimos en aquel mundo ancestral, lleno de gigantescos seres. Esta vez el dirigente eligió un camino largo y sinuoso, bien definido entre la fronda, que se perdía en la lejanía. Después de caminar varios kilómetros, salimos a una playa de arena blanca donde un mar de agua dulce, como pude comprobar más tarde, nos recibió bajo un sol abrasador.
 
   Mis compañeros se mostraron encantados de vislumbrar algo fuera del verdor de la jungla y se metieron en aquella agua limpia y cristalina hasta las rodillas.
 
                 ─¿Nos bañamos?─ Inquirí contento de abandonar la selva y su eterna lluvia por un rato.
 
                 ─¡No sabemos nadar! Tampoco conocemos los animales que puedan esconderse en las profundidades del río. Aquí no es seguro darse un chapuzón.
 
   En mi ensoñación me quité la ropa y desnudo me metí hasta la cintura. Di unas cuantas brazadas en esa agua fresca y tonificante. De repente el agua pareció hervir en espumas, y ante mi asombro y terror, una cabezota enorme asomó a pocos metros de donde me hallaba. Me quedé paralizado igual que mis compañeros, no sabiendo qué hacer, si salir corriendo del agua o seguir sin efectuar ningún movimiento para no atraer la atención de tan descomunal ser. Supuse que el río tenía una profundidad inusitada cerca de donde me encontraba. ¡Qué estúpido había sido al suponer que un ligero baño no supondría peligro alguno!
 
   Un ictiosaurio de unos quince metros de largo se removió en la superficie. No pareció prestarnos especial atención. Tenía cosas más importantes de las que ocuparse. Comenzó a parir unas cuantas crías que, inmediatamente después de nacer, se sumergían en la profundidad de las aguas. Cuando el animal, con aspecto de delfín gigantesco, terminó su tarea se perdió en la lejanía, olvidándonos a nosotros y a las crías que acababa de alumbrar. 
 
   Salí de las aguas y me vestí a toda prisa. Recorrimos parte de la playa donde encontramos varias tortugas de unos tres metros de largo, con el mismo porte que las que vivían en el jardín de la casa de mis padres. No hicieron ademán de atacarnos, seguramente serían vegetarianas.
 
                 ─¿Llevamos algún fruto para comer en el campamento?─ Pregunté curioso.
 
                 ─Nunca cogemos nada en los viajes, solo observamos.
 
                 ─¿Por qué no?
 
                 ─Todo lo que precisamos ya lo tenemos en el entorno en el que vivimos. No es necesario.
 
   En el camino de regreso a la choza, pensé en todo aquello. Quizá “esos viajes” se tratasen solamente de “sueños compartidos” debido al poder de los alucinógenos ingeridos; mis compañeros poseían una gran imaginación y simplemente navegábamos todos juntos en sus alucinaciones. Tenía que asegurarme de que aquello que estaba sintiendo era más que una simple visión del guía.
 
    Repentinamente el suelo tembló y caímos al suelo. Un enorme boquete quedó al descubierto y la cabeza de un gusano gigantesco quedó al descubierto. El bicho expulsó de su boca una gran cantidad de rocas y, a continuación, volvió a zambullirse en la oquedad abierta. Entre los restos desperdigados por el suelo, algo relumbró con un extraño brillo verde. Eran esmeraldas que debían encontrarse en la cueva de aquel ser monstruoso. Cogí un pedazo del bello cristal y lo guardé en un bolsillo de los pantalones. Regresamos sin más contratiempos a la cabaña del poblado. Nos encontrábamos tan cansados que apenas comimos unos frutos antes de retirarnos a nuestras respectivas cabañas para caer en un sueño profundo. No me quité la ropa, tal y como estaba, me sumí en un estado comatoso y profundo en el que, esta vez, no me alcanzaron las pesadillas. Olvidé por completo mirar en mis bolsillos.
 
    
 
   La fiesta de la primavera.-
 
   Me desperté al oír el rumor del poblado puesto en marcha. La lluvia arreciaba en esos instantes con una fuerza inusitada. Hoy no habría cacería. Los animales, acostumbrados a lloviznas constantes y más débiles, ante tal cantidad de agua inclemente, solían esconderse más profundamente entre la vegetación. Los cazadores aprovecharon para renovar sus instrumentos de guerra y caza, fabricando lanzas con madera de “Tewe”.  Así mismo, las mujeres habían recolectado frutos de esta palma, que tan buen servicio les proporcionaba, tanto para elaborar utensilios como para comer los tallos tiernos y sus frutos. En ese instante los limpiaban para cocerlos en una marmita de barro, enterrada en el suelo. Había que cocinarlos durante bastante rato hasta que se pusieran muy tiernos; si se comían todavía duros resultaban tan irritantes al paladar que producían grandes molestias.
 
   Ayudé a hacer cerbatanas para la caza y también a recolectar frutos en los bosquecillos cercanos. Cada uno de nosotros llevábamos una cesta tejida con “One” a la espalda, e íbamos echando los productos que estaban en sazón. Aproveché para coger una buena cantidad de hojas para ampliar el herbario que, por cierto, llevaba muy adelantado.
 
   Cuando regresamos, comimos los palmitos tiernos y algunos de los frutos de la recolección. Mientras compartíamos estos alimentos recordé, de pronto, la esmeralda guardada en mi bolsillo en el último viaje en la choza de los diez, prueba irrefutable de que nos desplazábamos a través del tiempo. La busqué afanosamente. No se encontraba allí. Quizá se había caído cuando estaba durmiendo en el “yoo”; fui a mi “onko” y exploré cada centímetro del perímetro de la cabaña en cuclillas. No vi la piedra por ningún sitio. La decepción me inundó. Quedé allí paralizado, desencantado, lo mismo que un niño cuando le dicen que Los Reyes Magos no existen. En el supuesto viaje “de regreso” mi talismán se había esfumado. Con esto se confirmaba la certeza de que los viajes de los diez, no eran más que meras alucinaciones compartidas. 
 
   Salí de la construcción de palma, triste y cabizbajo, y me senté entre los hombres. Bebían ayahuasca y reían una y otra vez, una clara señal de que estaban festejando algo. Me fijé en que las mujeres se estaban pintando el rostro y el cuerpo con sus colores preferidos: rojo, negro y amarillo. Se adornaban el pelo y los brazos con plumas de ave, peinillas, dientes de animales enlazados alrededor del cuello y hojas que desprendían un delicioso olor a colonia de baño. De igual modo la población masculina nos pusimos manos a la obra para decorarnos entre nosotros, con pinturas de colores, cada centímetro del cuerpo. Tanto unos como otras llevaban el “gumi” o “come”, cordón vegetal que sujetaba el pene de los hombres por la parte del prepucio contra el vientre. El de las mujeres era más fino colocándolo alrededor de la ingle. Algunas muchachas se habían hecho una especie de bikini con hojas de plantas.  
 
   Pregunté a Ué el motivo de esta fiesta concreta, ya que día sí y día también celebraban cualquier evento que les parecía relevante.
 
                 ─La fiesta se debe a la llegada del nuevo ciclo. Con las lluvias torrenciales los pájaros pondrán huevos, los peces desovarán, los animales parirán sus crías y las plantas se llenarán de brotes nuevos y frutos.
 
                 ─De donde yo vengo, esta etapa se llama primavera.
 
                 ─Bonito nombre─ Comentó Ué repitiéndolo varias veces. ─La vida es un círculo, tiene un comienzo y un fin, estrechamente unidos. 
 
   Los instrumentos musicales emergieron de las cabañas: Se trataban de unos palos que golpeaban unos contra otros al ritmo que marcaban las flautas, de un solo orificio, elaboradas con los tallos del maíz salvaje. Los hombres se pusieron en una fila y se agarraron de los brazos, las mujeres les imitaron y comenzaron a danzar. Me uní a ellos y estuve durante horas siguiendo el ritmo repetitivo y cadencioso. Todos cantaban la misma canción, unidos en una sola voz, melodías que hablaban de cacerías, de recolección de frutos, de la vida de los monos y el jaguar. Estuvimos la noche entera bailando. Rendidos nos fuimos a dormir. De camino a mi “onko” vislumbré una piedra verde. La emoción hizo que el corazón se disparara.
 
                 ─¿Qué has encontrado?─ Preguntó Ué.
 
                 ─¡Mira una esmeralda! Es la piedra que…─ No seguí hablando porque a los pocos pasos encontré una más y luego otra hasta que tropezamos con un montón de ellas.
 
                 ─Los niños las han encontrado esta tarde al cavar una zanja. Mira, las han apilado en la tierra, haciendo una pequeña montaña como ofrenda a la gran madre selva.
 
   No dije nada, me había quedado sin palabras. Me tumbé en mi hamaca y al poco rato me dormí profundamente. Unas horas después, aunque me parecieron tan solo unos minutos, unos guerreros me despertaron. Estaban preparados para un nuevo viaje. Les acompañé pero ya sin la ilusión que me había precedido en anteriores ocasiones.
 
   Entramos en la cabaña de los viajes, bebimos el jugo repugnante. Hicimos el sorteo y esta vez el hueso oscuro lo cogí yo; se me nombró guía de la expedición siguiendo con la tradición. Colgamos las hamacas del techo imitando los rayos del sol, hicimos unas breves oraciones conducidas por el “meñera” u hombre sabio que reunía en sí la inspiración divina de la selva, así como la sabiduría heredada de los pikenanis (abuelas y abuelos).
 
   Mientras cumplíamos con los rituales previos al gran viaje, me pregunté dónde podría conducirlos. Enseguida lo supe. No siendo natural de aquellos parajes, mi mente no voló por la selva, como hicieran los guías anteriores, sino que los llevé hasta mi ciudad, a mi barrio, a mi niñez y a la fábrica de mis pesadillas.
 
   ─Pensad que sois transparentes igual que lo es un rayo de sol, así nadie nos verá.─ 
 
   Expliqué a mi grupo cuando mi mundo se materializó en la mente. Así lo hicimos, unidos los diez al igual que un solo hombre. La extrañeza de aquel entorno los volvió más lentos, ellos esperaban un viaje a la selva, a lo conocido, donde imperaban los gigantescos dinosaurios que les resultaban totalmente familiares, pero no tenían ni idea de lo que significaba la civilización. Los extraños edificios, la escasez de vegetación, los ruidos de las calles con suelo oscuro y duro igual que la piedra les asustaba terriblemente. Observaban el entorno con rostros desorbitados. El terror se materializó en sus mentes, haciendo que automáticamente nos hiciésemos tangibles.
 
                          ─Tranquilos, pegaos a mí y no pasará nada. Soy vuestro guía y os he traído a la pesadilla que me atormenta desde hace muchos años. Seréis testigos del hecho que me ha estado martirizando desde entonces. ¡Y recordad, si no queréis que os vean, sentíos igual que la niebla de la selva! Que está ahí, pero que nadie repara en ella.
 
   Algo más sosegados, lograron transformarse en sombras semitransparentes y pudimos continuar con nuestro objetivo. Todos juntos nos dirigimos al odiado despacho del dueño y jefe de personal de aquella inmensa fábrica. El olor de los productos químicos me resultaba muy familiar, era el camino que había recorrido cientos de veces en mis más terroríficos sueños.
 
   Una voz muy conocida llegaba por el pasillo que estábamos recorriendo en ese instante, hablando con gravedad y dureza, diciendo: 
 
   ─¡Deme mi dinero y no volveré a aparecer por esta fábrica nunca más!
 
   Reconocí el inconfundible tono de voz de mi padre. Y si mi progenitor se encontraba allí, yo no debía de estar muy lejos.
 
   Un viaje astral a la civilización.-
 
   Los diez viajeros del “onko” huaorani irrumpimos en el gran despacho, justo en el instante en el que el obeso señor Miquélez gritaba:
 
                 ─¡Dele recuerdos a su mujer de mi parte!─ Y comenzó a reírse de mi progenitor. No hubo más que unas pocas carcajadas porque vi a mi padre, que ya se hallaba camino de la puerta, con intención de marcharse, volverse ante este comentario dicho con tanta malevolencia, y de un veloz salto se plantó nuevamente en la mesa de despacho, agarró al individuo gordo por el cuello y con el puño derecho comenzó a atizarle lo mismo que un martillo pilón.
 
   Entretanto nosotros nos habíamos aproximado a la escena, procurando, en todo momento, no ser vistos. Una chapa de refresco salió disparada desde la parte de debajo de una mesa de reuniones; el brazo de un niño la rescató de la pelea, desapareciendo bajo el inmenso mueble.
 
   Los diez guerreros, desde nuestro sitio privilegiado, vimos a mi padre dejar caer sobre la mesa de despacho, el cuerpo yerto del gordo sinvergüenza. Se podía apreciar la respiración de aquel ser malvado en el movimiento de subida y bajada de la espalda. Todavía no estaba muerto. Mientras mi padre, con expresión desesperada, se miraba las manos con cierta repugnancia y buscaba al niño por la habitación, irrumpió un hombre en el cual no habíamos reparado ninguno de nosotros. En la seguridad de sus pasos sigilosos, se adivinaba que había presenciado la escena de la descomunal pelea sin intervenir. Iba elegantemente trajeado, despidiendo un fuerte aroma de caro perfume y portando en la mano un pesado bate de béisbol. Antes de que mi padre avistara al intruso, éste le asestó un fuerte golpe en la nuca con la porra. Mi padre cayó al suelo inconsciente. Seguidamente el individuo se ensañó con lo que quedaba del señor Miquélez hundiéndole el cráneo de un certero golpe. Después de cometer el asesinato se dirigió al cuerpo de mi padre y a punto estuvo de reventarle la tapa de los sesos, pero inmovilizó su brazo en el último minuto, como si una idea brillante se le acabara de ocurrir. Seguidamente puso el arma en la mano de mi padre, le untó de sangre la camisa y las manos, y tras dar un último vistazo se preparó para abandonar el lugar. En ese instante un pequeño movimiento le hizo detenerse en el acto.
 
   Una chapa de refresco salió despedida desde un rincón de la mesa que presidía el habitáculo. El individuo se acercó de puntillas al borde del mueble justo en el momento que la cabeza de un infante emergía de su escondite. El hombre le agarró del cuello y apretó con saña. El chiquillo se debatió horrorizado sin saber qué o quién le estaba atacando. En uno de sus volatines para intentar zafarse de la garra que lo estrangulaba vio un alfiler de corbata en el que claramente se apreciaban las letras L y B, acto seguido perdió el conocimiento por la falta de oxígeno. Unas voces alertaron al asesino de que alguien se acercaba. Tiró el cuerpo exánime del  muchacho al suelo y se ocultó detrás de la puerta.
 
   Un trabajador a punto de traspasar el umbral dijo:
 
   ─Jefe, que si quiere le traigo un café que voy a ir a…
 
   El hombre se acercó al mar de sangre que bañaba parte de la habitación para verificar que el señor Miquélez ya no respiraba, así mismo vio a su antiguo compañero recuperando el sentido, portando el bate de béisbol lleno de sangre. Salió a la carrera dando voces, presa de un ataque de nervios, instante que aprovechó el taimado ejecutor para abandonar el despacho.
 
   El shock de la escena me revolvió las tripas, me sentí tan mal que arrastré a mis compañeros en el viaje de retorno a una velocidad pasmosa. En unos instantes despertamos en nuestras hamacas. Salté de la mía y corrí al exterior para vomitar todo lo que llevaba en el estómago. Poco a poco la angustia cedió y volví a recuperar la tranquilidad.
 
   Aunque estaba convencido de que el viaje en el tiempo no había tenido lugar, el hecho de vislumbrar todo aquello desde una perspectiva diferente, la que permitía el potente alucinógeno que había ingerido, sin duda, me sirvió para rescatar de mi memoria retazos de escenas que mi mente infantil había borrado por completo. Aunque no vi la cara de mi asesino, sí corroboré el hecho de que mi padre no había intentado matarme, era aquel hombre que olía a colonia y que llevaba un alfiler de corbata con las letras L y B.
 
   Los guerreros, al salir de la choza, me dieron varios golpes en la espalda con la palma abierta señalando su comprensión y amistad. Gracias a su compañía, unión que sentí en mi mente en todo momento, fui capaz de hacer ese temido “viaje al pasado” para averiguar lo ocurrido aquel horrible día.
 
   A partir de entonces, las pesadillas volvieron con más insistencia. Esta vez era capaz de ver hasta el último detalle desvelado en el viaje de los diez. Volví a tomar una infusión tranquilizante para no despertar a medio poblado con mis gritos. Sentí un deseo irracional de regresar a mi país, a mi barrio. Tenía que averiguar quién era la persona que culpó a mi padre del asesinato de aquel rufián y que intentó acabar con mi vida.
 
   Llevaba, según mis cálculos, casi un año entre los huaoranis. El herbario se mostraba muy completado, aunque jamás lo estaría. A cada paso que daba encontraba una planta nueva que no había catalogado. Me dediqué a investigar las que la tribu utilizaba en su vida corriente. Había recopilado muestras de sus instrumentos musicales, vasijas, armas, adornos y viejos cráneos encontrados en la selva, junto con una buena colección de semillas de plantas. 
 
   Los cadáveres de mis compañeros también se encontraban embalados en forma de cenizas. Ué me ayudó en esta desagradable tarea. Poco quedaba ya de los cuerpos de mis dos amigos. La carne había desaparecido totalmente dejando a la vista dos esqueletos oscurecidos por la humedad, envueltos en un sudario de lianas y jirones de tela. Encendimos una gran hoguera en la que incineramos los dos cadáveres. Recogí los restos de uno y otro en sendos envoltorios y los guardé en mi choza.
 
   Comenté con el grupo de guerreros mi deseo de volver con “mi tribu”, de ver a mis familiares. Comprendieron mis sentimientos y mis ganas de volver a reencontrarme con ellos. Enseguida se pusieron en movimiento, capitaneados por Ué, para llevarme de poblado en poblado donde tenían parientes, aprovechando la multitud de riachuelos que habían aparecido con las lluvias. Viajábamos en canoas hechas con la madera del árbol que llamaban “gödewadewe”, que presentaba un tronco grande y recto y que servía para fabricar sus embarcaciones. De éste mismo árbol aprovechaban sus hojas en la construcción de sus “onkos” porque sus hojas ahuyentaban a los insectos.
 
   Viajábamos silenciosamente, evitando a otras tribus enemigas que se apostaban en algunos poblados que dejábamos atrás. Íbamos cargados con toda la recopilación de mis tesoros que ocupaban la casi totalidad de una de las embarcaciones. En el bolsillo portaba una esmeralda como recuerdo de una gran decepción y unos inolvidables sueños compartidos con los miembros de la cuadrilla de los diez. 
 
   Ué y los suyos me dijeron adiós en uno de los poblados, cuyos miembros solían tener contacto con el hombre civilizado. Ellos no querían bajo ningún concepto “ni ver al hombre blanco, ni que este supiera de su existencia”. ─“Eran malos espíritus para la selva, había que guardarse de ellos”─ ¡Qué razón tenía! 
 
   Hubo grandes abrazos en la despedida y una firme promesa de retorno por mi parte, aunque seguramente no volvería solo. Así se lo hice saber a mi gran amigo que se mostró encantado con la posibilidad de que llevara a mi esposa. No le desengañé sobre este tema, quizá si traía una mujer la aceptarían sin reserva pensando que era de mi familia. Ué regresó con los suyos al poblado.
 
   Tuve que esperar unos días a que un grupo de nativos tuvieran preparados los materiales que vendían para cargar las barcas y que me llevaran a tierras civilizadas. Me atendieron bien y yo les pagué con mi buena maña para la caza. Me dejaron a mí  y a mis paquetes en una población muy próxima al punto del que había partido con mis compañeros, la reserva de Quehueriono. De allí viajé con todos mis pertrechos a Quito y luego a Madrid. Por fin estaba en casa.
 
   Nada más aterrizar, un estado de nervios se apoderó de mí. Un gusanillo interior me decía que debía averiguar cuanto antes a quién pertenecían las letras L y B, que con luz propia relumbraban en mi mente a cada instante…
 
    
 
   Localizando al asesino.-
 
   Fui recibido igual que un héroe tanto en la universidad como entre los míos. Todo el mundo, incluso mis padres adoptivos, creyó que había perecido en la selva. Una nutrida delegación me esperaba en el aeropuerto para abrazarme y ayudarme con mi numerosa y valiosa carga huaorani.
 
   A las pocas horas de llegar me puse en movimiento, poseído por una determinación que antes nunca había sentido. En primer lugar hablé con un detective privado para que se ocupase de obtener la mayor información posible sobre la fábrica textil donde trabajaron mis padres hacía décadas, desaparecida ya en los años setenta, y centrase su investigación en los posibles compañeros de mis progenitores. Tuve que adelantar cierta cantidad de dinero, hecho que dejó mi cuenta casi agotada. Debía aprovechar el tirón que producía mi vuelta de la muerte ─acompañado de las pruebas inestimables que estaban siendo ya catalogadas y analizadas─ para recabar fondos de empresas patrocinadoras, farmacéuticas  e incluso de mi propia universidad, con vistas a un futuro viaje. La nueva expedición exigiría gran cantidad de recursos de los que en esos momentos carecíamos. Por desgracia, el aparataje más caro lo habíamos perdido en el accidente, junto con la vida de dos valiosos científicos.
 
   Las cenizas de mis compañeros las entregué en mano a cada uno de sus familiares. Se mostraron muy conmovidos por el gesto y terriblemente dolidos por la pérdida. El sufrimiento de asistir a dos funerales de jóvenes vidas truncadas, fue inenarrable, haciendo asomar a mi mente una frase de Tagore sobre nuestra eterna compañera invisible: “Como un mar, alrededor de la soleada isla de la vida, la muerte canta noche y día su canción sin fin”.
 
   Uno de mis quehaceres más urgentes quedó saldado con el consiguiente regusto de nostalgia que llevaba todo lo relacionado con los que perdí. Aparte de compañeros, las dificultades que sorteamos en el año que luchamos por emprender nuestro viaje, nos habían convertido en amigos. Los echaba terriblemente de menos, mucho más que allí en la selva. A cada paso tropezaba con sus huellas, impresas en informes, listas, llamadas de organismos que preguntaban por ellos…Nuestra pequeño despacho de la universidad, parecía desolado sin sus risas, gritos y bromas. Me costaba trabajar con el ruido del silencio doloroso.
 
   Gracias a Dios esta situación no duró mucho. Los huecos dejados por aquellos intrépidos jóvenes se rellenaron rápidamente por dos compañeras de promoción, una botánica y una bióloga, Marta e Inés, que enseguida demostraron su buen hacer. Los primeros días de trabajo fueron duros para mí, pero tanto la una como la otra hicieron gala de unas grandes dosis de paciencia. Enseguida me habitué a su compañía, agradecido por abandonar la punzante soledad en el trabajo.
 
   Mis padres se mostraban excesivamente obsequiosos y me llamaban a todas horas, incluso mi padre, poco dado a las demostraciones de cariño, cada vez que nos veíamos, me aporreaba suavemente el brazo con golpeteos rítmicos, hecho que traía a mi memoria la camaradería vivida entre el grupo de los diez.
 
   A finales de la semana recibí una llamada del detective, y fijamos un día para encontrarnos. Tenía mucha información para mí y quería contrastarla con aquellas imágenes que guardaba en mi memoria de esos lejanos días.
 
   Nos vimos en un restaurante en el que dispusimos de un rincón para nuestras confidencias. La cena apenas la toqué escuchando aquellas revelaciones:
 
                 ─La fábrica se vendió a los seis meses de la muerte del señor Miquélez. No sé si conocía el hecho de que había dos socios en la misma. El otro dueño Luis Berrueco Solís se deshizo de la misma. La transacción no le dejó los beneficios que pudiera haber obtenido si la hubiera vendido a otra industria textil, puesto que la empresa iba viento en popa. Una de las condiciones que figuró en el contrato de compra-venta de la fábrica fue la de ser totalmente demolida. Así se hizo, y en el solar que ocupara el negocio se construyeron unos cuantos bloques de viviendas.
 
   Me había quedado sin habla escuchando cada palabra del inteligente profesional. Se le veía despierto y trabajador, iba bien trajeado, señal de que sus honorarios rendían lo suficiente, y poseía en su haber unos cuantos años de experiencia. Aunque no aparentaba más de cuarenta años, su mirada era madura, sabía y taladrante. Me causó una impresión muy positiva sobre todo porque me mostraba en sus informes y en sus palabras, al posible asesino que culpó a mi padre del crimen, un tal Luis Berrueco Solís. El nombre y primer apellido casaban perfectamente con las iniciales que brillaban en mi memoria igual que luces de neón: “L y B”.
 
                 ─¿Todavía vive el señor Berrueco?
 
                 ─Está vivo, aunque es muy anciano. Aquí le dejo su dirección y teléfono por si quiere ponerse en contacto con él. Ha sido siempre un hombre muy poderoso y respetado. Amasó una gran fortuna en sus múltiples negocios, constructoras, compra y venta de terrenos, e incluso poseyó una empresa de alimentación.
 
                 ─¿Localizó a alguien que estuviera trabajando en la época en la que se produjo el asesinato del señor Miquélez?
 
                 ─Hemos tenido suerte de que todavía haya alguien vivo de aquella época. Le va a parecer gracioso pero tuve que hacer las entrevistas de estas personas en el hogar del jubilado de Hortaleza. Allí encontré a cuatro de ellos. Esperé pacientemente a que terminaran su partida de mus y después comenzaron a hablar. Casi no dije una palabra, durante hora y media no pararon de conversar, de hacer especulaciones y contar chismes de aquellos días. Parece ser que el asesinado era todo un personaje facineroso. Tenía deudas de juego, gastaba miles de pesetas en prostitutas, más de una vez le sorprendieron los trabajadores “trajinándose” a alguna de ellas en la oficina. Amedrentaba y amenazaba tanto a mujeres como a hombres, según los propósitos que persiguiera. En el caso de las féminas las usaba para satisfacer sus instintos, en el de los hombres, los hacía espiar a los compañeros, los mandaba cobrar extorsiones e intimidar a algunas personas, era un mal bicho.
 
                 ─¿Cómo era posible que el señor Berrueco, considerado respetable, un pilar y un ejemplo de la sociedad de entonces, fuera el socio de tan malvado ser?
 
                 ─Entre los chismes que me contaron los “jubilados” figuran unos cuantos cotilleos que nunca sabremos si son ciertos o no, más que nada porque la mayoría de las personas a quien les incumbe fallecieron hace años.
 
   Puse especial atención en la información que había sonsacado a los ancianos.
 
                 ─El señor Miquélez y el señor Berrueco fueron grandes amigos de juventud. Incluso se comentó que la esposa del segundo, había sido durante varios años novia de Miquélez. Por las razones que fueran, el noviazgo se rompió y Berrueco aprovechó la ocasión para arrebatarle el afecto de la fémina. Ya por aquel entonces habían comenzado juntos el negocio textil y les iba muy bien. A partir de la celebración de la boda, el clima entre los dos amigos se enrareció. Las discusiones eran cada vez más violentas y este clima no favorecía la marcha del negocio. El señor Berrueco optó por apartarse de la fábrica y emprender sus propios negocios, pero no quiso vender su lucrativa parte a su adversario. Siguió percibiendo multitud de beneficios sin mover un dedo. Poco tiempo después nació el único hijo de Berrueco. Todo continuó de la misma manera hasta que el destino hizo que se descubriera un gazapo que los interesados se habían cuidado mucho en ocultar.
 
   El investigador hizo una pausa para dar un buen trago a su copa de vino. Al igual que yo mismo, había dejado de comer. Las viandas se enfriaban en el plato mientras el hombre continuaba con el relato de la entrevista.
 
   ─El hijo de Berrueco enfermó gravemente de los riñones. Se les hicieron pruebas a los progenitores para evaluar cuál de los dos podría donar uno de los suyos para evitar que el pequeño muriera. Así se descubrió que el primogénito de Berrueco era en realidad hijo de Miquélez. El extinto amor entre los antiguos amantes, había lanzado una última chispa antes de morir definitivamente, justo cuando la mujer se hallaba ya casada. El golpe fue mortal para el “muy honorable hombre de negocios”. La esposa fue a pedir a su viejo “amante” que se acercara al hospital a hacerse las pruebas, ya que ella no era compatible con el pequeño. Para ello tuvo que pagar un “impuesto añadido” para que se cumpliera tal fin. Resultó que era cien por cien compatible como progenitor de la criatura. Recibió una sustanciosa cantidad de dinero a cambio de esa pequeña parte de su cuerpo, amén de las requeridas visitas de la madre para saldar tal deuda. El odio de Berrueco no tenía límites. Contrató matones para que acabaran con la vida de su enconado enemigo, cosa que nunca llegó a término, porque Miquélez poseía ciertas fotografías de jovencitas acompañadas por su socio que demostraban que el emprendedor Berrueco “no era tan honorable como decía”. En esta atmósfera viciada fue cuando se produjo el asesinato de Miquélez. Las pruebas irrefutables mostraron como culpable a un ex trabajador de la fábrica, Fermín Almadraba, mano asesina que terminó con la vida del mujeriego Miquélez, asunto que vino de perlas a su ex socio para quedarse con el negocio.
 
   Al escuchar el nombre de mi verdadero padre, la sangre me abandonó el rostro. Un frío repentino me poseyó, haciendo que el lugar se tornase borroso.
 
                 ─Señor Aranda ¿Se encuentra usted bien?
 
                 ─¡Sí! No se preocupe. Voy al lavabo un momento. Algo de lo que he comido no me ha sentado muy bien.
 
   En el aseo me lavé la cara con agua fría varias veces hasta que la angustia fue disminuyendo. Todo aquello me superaba pero aún quedaba el paso más importante, conocer a mi enemigo.
 
   A los pocos minutos retorné a mi asiento. Instantes después nos despedíamos y dando un largo paseo volví a mi casa en una nube de pesar. 
 
   Al día siguiente encontrándome en el trabajo a solas con mi compañera botánica, que resultó ser una mujer encantadora, hecho un manojo de nervios y preocupado con el asunto, conté a Marta todo lo relacionado con mi pasado. En principio se quedó con la boca abierta, pensando que la estaba tomando el pelo, pero más tarde, fue digiriendo todo aquello y comenzamos a hacer planes.
 
                 ─Quisiera hablar con el viejo, el verdadero asesino. No le voy a hacer daño pero me gustaría ver su cara, cómo vive, si ha sido feliz. ¡Necesito verle!
 
                 ─Desde luego no te puedes presentar en la puerta de su casa, más que nada porque no llegarías más allá. Necesitas una invitación. ¿Has dicho que se llama Luis Berrueco Solís? Uhm…Veamos.
 
   Marta comenzó a buscar algo entre un montón de fichas de los alumnos a los que daba clase.
 
                 ─¡Mira, éste te puede servir de llave para llegar al viejo!
 
                 ─¿Quién es?
 
                 ─¡Su hijo!
 
   Miré la foto y me quedé pasmado. Esa imagen concordaba a la perfección con otra que guardaba en mi memoria de tierno infante. Era el vivo retrato del señor Miquélez, gordo, calvo y bastante feo; aunque en la mirada se apreciaba la diferencia. La lascivia que bailaba en el gesto de su progenitor deformándole los gestos, en él no aparecía. Aquellos ojos que me miraban desde la fotografía estaban llenos de temor.
 
                 ─Ahora recuerdo que cuando desaparecisteis en la selva, vino a verme para preguntarme por ti. Dijo que era alumno tuyo y que le parecías un profesor soberbio. Este curso heredé tus alumnos y entre ellos está este individuo. Posee una gran fortuna que siempre ha manejado el padre. Podrías pedirle patrocinio para el próximo viaje, parece muy entusiasmado con la antropología.
 
   Mi compañera no dejaba de sorprenderme. Era atractiva, inteligente, sencilla y sabía escuchar como nadie. Además parecía ser inmune a mi “imán” lo que propició el nacimiento de una gran amistad, la primera de esa índole que disfruté del género femenino. 
 
   Llamé por teléfono para hablar con el “Berrueco joven” y así poder llegar al “viejo”. Se mostró encantado de que le hiciera una visita en su propia casa. Después de todo resultó más fácil introducirme en su hogar de lo que nunca imaginé.
 
   A las diez en punto de la siguiente mañana, fui recibido por Luis Berrueco junior, un ser tímido, callado y cordial. El parecido era asombroso con su padre biológico pero asomaban una buena cantidad de gestos cándidos en aquel rostro de perro pachón. Nos sentamos en el salón y le expliqué, con toda clase de detalles, mi vida entre los nativos huaoranis. Me escuchó extasiado sin interrumpirme ni una sola vez. Era la inocencia de su mirada lo que me tenía desarmado.
 
   Un criado apareció repentinamente en el salón empujando una silla de ruedas donde un hombre muy viejo, arrugado y de gesto adusto, me inspeccionó profundamente. El hijo cambió el rictus a uno de infinito terror en cuanto sus ojos se posaron en la figura del anciano.
 
                 ─Padre, te presentó a mi profesor de antropología, Roberto Aranda.
 
                 ─¿No te habías muerto Aranda?─ Y prorrumpió en unas estentóreas carcajadas que le hicieron toser desesperadamente. Entre jadeos y ahogos pidió agua, se estaba asfixiando.
 
   Mientras su hijo iba a la carrera a por el vaso de agua, me acerqué a ese ser malévolo y anciano que no me quitaba el ojo de encima. Antes de que retornara su hijo, el inválido dijo lo siguiente:
 
                 ─De esta casa no sacarás ni un duro para tus juergas en la jungla, amiguito. Ya te puedes ir por dónde has venido.
 
   El vaso de agua llegó y el cuarentón retornó al sofá, callado igual que un muerto. El teléfono sonó en la distancia; enseguida un criado vino a rescatar al rollizo hijo de la odiosa compañía. El viejo me tendió el vaso de agua con la intención de tratarme lo mismo que a un sirviente. Me levanté despacio, cogí el vaso que todavía guardaba una buena cantidad de líquido, y se lo vertí en toda la cara. El espanto dejó mudo al anciano que me miró demudado.
 
                 ─¡Asesino sinvergüenza! ¡Hipócrita hijo de puta! ¡Sé que eres un asesino! ¡Te vi matar al señor Miquélez y poner el arma en manos de mi padre! ¡Sí, soy yo el crío al que intentaste matar! ¡Pero no lo conseguiste! ¡Prepárate viejo porque voy a por ti!
 
   Toda esta retahíla salió de mi garganta entre siseos de rabia y odio, mientras agarraba las solapas del batín del anciano y lo levantaba en vilo. Comenzó a ponerse de un color verdoso y a respirar entre jadeos. Oí que el hijo regresaba y me senté rápidamente en el sofá.
 
                 ─Creo que su padre está algo indispuesto. Me voy para que pueda ocuparse de él.
 
   Ya en la puerta apunté un teléfono de una residencia de ancianos que conocía muy bien. Uno de mis profesores se alojaba allí desde hacía tres años e iba a visitarle muy a menudo. 
 
                 ─ Permítame un consejo: ¡Hágase un favor Luis, a usted y a su padre también! ¡Ingrésele en una residencia! Allí tendrá médicos durante todo el día y la noche, y usted dispondrá de su vida, que ya es hora. ¡Eso es ser un buen hijo, ocuparse del bien estar de su padre! En tres meses retomaré las clases. Espero verle en mi aula y ya me dirá algo sobre patrocinar el próximo viaje a la selva.
 
   Desde la calle eché un último vistazo a la mansión de lujo que se escondía en un jardín de ensueño. Desde una de las ventanas unos ojos malévolos me persiguieron hasta que doblé la esquina. 
 
   Preparando la nueva expedición.-
 
   Desde que visité al asesino de la fábrica, mis sueños se fueron tranquilizando. No obstante sentía tal rabia dentro de mí, acumulada y lista para estallar contra ese malévolo personaje, que tenía que hacer verdaderos esfuerzos por no realizar una nueva visita, más agresiva que la primera. La mente trataba de convencerme de que era un viejo indefenso, enfermo, en la recta final de su vida. Que no valía la pena ejecutar el sentimiento de venganza que me embargaba, cosa que me haría sentir peor a la larga. Mas la terrible injusticia cometida con mi padre, emergía pareja al argumento, para rebatirlo con contundencia. El anciano asesino, después de destrozar a mi familia, había hecho otro tanto con la suya. Las riquezas y el poder se convirtieron en su religión y en el único motor de su existencia. T. S. Eliot dijo ─“No se pueden escribir historias sobre los ricos, porque no tienen instintos”─ Pero yo estaba dispuesto a redactar una nueva historia sobre este asunto, y debía buscar la forma de hacerlo.
 
   Me sumergí de lleno en mi trabajo. Retomé mis clases antes de lo previsto porque necesitaba entrar en contacto con los alumnos, trasmitirles de viva voz todas las vivencias pasadas en la selva. Compartir el empuje de estos descubrimientos, encender la llama de la aventura, estimular el afán de conocer e investigar, hacían que mi trabajo docente se transformara en todo un acontecimiento. De este modo, por unas cuantas horas, olvidaba la imagen del viejo monstruo.
 
   Toda la rabia que se generaba en mi interior, la transmutaba en ardor. Éste me cubría lo mismo que un secreto fuego, crepitando noche y día, atrayendo a mi vera tanto a hombres como a mujeres, éstas por bien distintas razones. Las féminas me asaltaban cuando finalizaba mis clases, intentando acercamientos más profundos. Reanudé mis noches de crápula con algunas de ellas, aunque este comportamiento comenzó a disgustarme. Después de muchas noches de sexo puro y duro, de jadeos y gemidos de éxtasis, llegaba el amanecer y se apoderaba de mí un terrible sentimiento de vacío. Comencé a evitar ese tipo de compañías para frecuentar con más ímpetu la de mis colegas, sobre todo, la de Inés y Marta.
 
   Marta, era más amiga, más cercana, quizá debido a las terribles confidencias que compartíamos. De vez en cuando la sorprendía mirándome con una arruga de preocupación en el ceño, sobre todo con mi pinta de donjuán trasnochador, disfraz que llevé unas cuantas semanas como resultado de juergas interminables. Luego cuando me tranquilicé, e hicimos un círculo íntimo e inexpugnable entre los tres compañeros del despacho, su mirada se tornó más cálida y comprensiva.
 
   Una mañana cuando terminé de dar mis clases, encontré a alguien esperando en el pasillo. No era otro que Luis Berrueco junior.
 
                 ─Señor Aranda ¿podríamos hablar un momento en su despacho?
 
   Le conduje hasta mi sanctasanctórum y le invité a sentarse. En ese instante mis compañeras se hallaban dando clase y no había nadie por las inmediaciones que escuchara nuestra conversación.
 
                 ─Usted dirá señor Berrueco en qué puedo servirle.
 
                 ─¿Sabe? Al final le hice caso e ingresé a mi padre en esa residencia que me recomendó. Después de aquel día en el que nos visitó, se produjo un cambio dramático en su ánimo. No hacía más que repetir que usted era un cabo suelto y que debía quitarle de en medio. Que tenía que matarle al precio que fuera, incluso trató de sobornarme.
 
   Mientras sus palabras se perdían en el ambiente de la habitación, se quedó mirándome fijamente, valorándome, taladrándome con sus porcinos ojos oscuros. Me percaté de la soledad del despacho. ¿Y si el viejo había convencido al joven para que acabara con mi vida? El individuo había obedecido a su padre siempre sin rechistar. Había sido testigo de aquello el día que visité su hogar, viéndole acobardado y aterrorizado en presencia del maquiavélico viejo. Una punzada de temor activó mi adrenalina y comenzaron a sudarme copiosamente las manos. Me sentí igual que cuando mi madre contaba el cuento de Caperucita Roja, justo cuando narraba la parte del lobo disfrazado de abuela, dispuesto a saltar sobre la niña en cualquier momento. Después de unos instantes en los que no supe jamás qué cosas pudieron pasar por aquella cabeza, continuó hablando como si tal cosa.
 
   ─ La obsesión fue a más y estuvo a punto de contratar los servicios de un sicario para que acabase con su vida. En ese instante me percaté de que mi progenitor había perdido la razón por completo. Los médicos lo confirmaron y aconsejaron su ingreso en un centro de enfermos mentales. Aunque siempre me trató mal, me daba lástima que ingresara en una institución mental, así que opté por buscarle un lugar en la residencia de ancianos que usted me recomendó. Desde que está allí se encuentra más tranquilo. Ahora intenta convencerme de que ya está recuperado y puede volver a casa. Pero no quiero que lo haga, bajo ningún concepto. Como único heredero y familiar vivo, poseo una inmensa fortuna que por fin controlo.
 
                 ─Me alegra saber que su padre se encuentra bien y está ingresado en un centro especial. Es un ser difícil y necesita cuidados de expertos. Además, como bien dice, está perdiendo la cabeza y precisa más control médico. Le veo feliz, más rejuvenecido, espero que disfrute ahora todo lo que no ha podido en todos estos años.
 
                 ─Lo estoy haciendo, no crea. Y sobre esto quería comentarle dos cosas: la primera, es sobre la donación que le prometí. Aquí le dejo el cheque. 
 
   Abrí el talón bancario para ver los numerosos ceros que seguían al primer número. Una  gigantesca inyección de dinero que nos vendría de perlas para continuar con los preparativos para el viaje de retorno a la selva.
 
                 ─La segunda cosa es…bueno, yo…Quiero pedirle trabajo. Mi psicólogo me ha recomendado que trabaje en lo que sea, pero que tenga un horario y unas obligaciones que cumplir todos los días. El lugar en el que siempre me he sentido a gusto ha sido aquí, en la universidad.
 
   Me quedé de una pieza no sabiendo qué decir, porque si me negaba a su petición, lo mismo retiraba el sustancioso cheque.
 
                 ─¡Ah, se me olvidaba! No se sienta obligado a contratarme por el fondo que he regalado al proyecto. Este dinero─ Dijo señalando el cheque─ Es una donación sin condiciones, no tiene nada que ver con la solicitud de un puesto laboral. Aquí le dejo mi “curriculum” para que lo estudie y vea si puedo encajar en algún puesto de esta área.
 
   Me había quedado sin palabras. Ya repuesto del susto de morir a manos del hijo de mi asesino, acompañé a mi insigne invitado hasta la puerta de salida y me puse a hojear su historial. Me sentí anonadado. Ese hombre feo, gordo y tímido igual que un ratón, poseía en su haber cuatro carreras terminadas: Historia, filología inglesa, psicología y biología. Ahora cursaba el último curso de antropología. ¡Este individuo era todo un portento!
 
   Cuando regresaron Marta e Inés, les enseñé el cheque, el historial académico y les conté con pelos y señales la entrevista con Luis Berrueco hijo.
 
                 ─No debemos negarnos a su petición. Está claro que aunque nunca ha trabajado, posee una mente brillante. No estaría demás tener un ayudante como él.
 
                 ─Sí─ Dijo Inés ─Opino lo mismo que Marta. Nos podría quitar mucho trabajo. Tenemos fondos para contratar a alguien, pienso que sería la persona idónea.
 
   Sinceramente no esperaba tal entusiasmo por aquel individuo, pero se veía que con sus ademanes tímidos y educados, conmovía a las mujeres, haciendo que éstas le adoptaran.
 
   Le llamé para comunicarle la decisión, ratificada por el rector, e informándole del minúsculo sueldo que iba a percibir por un montón de horas de trabajo. Le pareció la mejor noticia del mundo y quedó en presentarse a las ocho de la mañana del día siguiente en nuestro despacho.
 
   Así nos convertimos en un cuarteto muy bien avenido. Cuando acabábamos la jornada nos íbamos a tomar unas copas a alguna cafetería o bar, para enzarzarnos en divertidas controversias. Luis era muy callado, solo habría la boca para decir unas breves palabras, que resultaban importantes al ser pronunciadas en el momento justo. Aprendimos a estimar sus meditadas opiniones, sintiéndose valorado y apreciado por primera vez en toda su vida. Este acercamiento al ambiente de mi más encarnizado enemigo, hizo que el odio se mitigase bastante. Y así, entre mucho trabajo, camaradería y cientos de entrevistas para seguir recabando fondos, nos encontramos con que la expedición se hallaba preparada para partir.
 
   Dejé bien claro que, de momento, no podían acompañarme hombres, solo lo harían una mujer o dos a lo sumo, en calidad de supuestas esposas. Mandé modelar dos colgantes exactos al que en su día me regaló mi madre y, con los talismanes al cuello, partimos Marta, Inés y yo hacia el corazón de la selva. Luis, muy apenado, nos vio marchar. Quizá en próximos acercamientos a los nativos, ya pudiera acompañarnos. El sentimiento de que dejaba parte de mi familia en tierra, cuando me despedí de Luis, me persiguió durante todo el tiempo que estuve ausente. ¿Cómo era posible que el hijo de mi verdugo me inspirase tales emociones?
 
   El último viaje.-
 
   Llegamos a Quito muy temprano. En el aeropuerto nos esperaba una delegación de Antropología de aquella universidad. Estuvimos reunidos con ellos durante horas, planeando el itinerario que nos conduciría, a la zona más cercana, al poblado que me había acogido en mi viaje anterior. Dejamos todo atado y calculado con el fin de llevar los elementos más necesarios para nuestra larga estancia en aquellas tierras, no solamente en lo que se refería a equipamiento, sino también a todos los permisos necesarios del gobierno ecuatoriano para adentrarnos en esa parte de la selva. Al fin pudimos descansar cómodamente en una cama de hotel hasta el día siguiente. Con la diferencia horaria de cinco horas con España, estábamos con el cuerpo al revés. 
 
   Nos reunimos con el grupo de científicos ecuatorianos, eficaces ayudantes a la hora de ultimar los preparativos para la expedición. Trataron de convencerme para aumentar nuestro equipo en dos personas más pertenecientes a la universidad de Quito. Tuve que denegar tan generosa oferta porque los nativos que yo conocía, resultaban imprevisibles si se les sometía a alguna situación que considerasen ofensiva, y una visita multitudinaria, sin duda, lo sería. Aun así la ayuda que nos prestaron en todo lo referente al viaje, fue inestimable, sobre todo en el punto de reclamar parte del material que no había llegado y que se hallaba perdido en diferentes puntos del país. 
 
   A los quince días de nuestra llegada, poseíamos todo lo que necesitábamos para emprender la aventura. Alquilamos diversos tipos de transporte que nos permitirían llegar lo más cerca posible a la ubicación de la aldea de mi amigo Ué. Comenzó así el largo peregrinaje, acarreando un sinfín de bártulos que nos serían muy útiles en el estudio de todo el ecosistema donde íbamos a vivir los próximos meses. Llegamos ya, después de unos cuantos días, al poblado donde Ué y los suyos aparecían de visita rara vez, cuando necesitaban cambiar algún producto o deseaban obtener noticias del exterior. Pagamos a un emisario para que fuera en busca del jefe del escondido poblado, y nos diera  permiso para acercarnos a sus dominios. 
 
   La espera no se hizo demasiado larga. Mientras, retomé mi costumbre de cazar para pagar nuestro hospedaje, asunto que los nativos consideraban de vital importancia en el día a día; también regalamos caramelos y otras chucherías que llevábamos para allanar el camino entre los indígenas y nosotros. Las chicas se adaptaron rápidamente al ambiente. Ayudaban a las mujeres en sus muchos quehaceres y tomaban notas y muestras de todo lo que se les ponía por delante. Eran muy eficientes en su trabajo.
 
   Un buen día, Ué acompañado de un séquito de siete guerreros, se personó en el asentamiento junto al río Amazonas. Cuando me vio su alegría fue inmensa, saludándome calurosamente a su manera. Estuvimos cogidos de los brazos un buen rato, uno enfrente del otro, charlando de todas las novedades que me había perdido en mi ausencia. Su poblado ahora era más pequeño. La mitad de sus moradores habían emigrado a otro asentamiento río abajo, aprovechando la ubicación de uno más antiguo donde, en su día, habitaron  sus antepasados. Eran demasiados individuos viviendo en un punto para pasar desapercibidos si alguien los buscaba. Igual que los habíamos encontrado nosotros, podían hacerlo aquellos a quienes ellos temían y odiaban, los horribles blancos explotadores.
 
   El guerrero se tomó su tiempo en observar a mis dos acompañantes y, al final, soltó una sonrisa de aprobación al descubrir los colgantes exactos al mío, pendiendo de sus cuellos. Para él, aquello era una señal de que debía aceptarnos sin condiciones.
 
   En su lengua curiosa me comentó:
 
                 ─¡Tus esposas están muy flacas! Tendrás que cazar mucho para rellenar todos esos huesos─ Comentó entre carcajadas señalando a mis compañeras, las cuales ya habían adoptado la vestimenta de la selva: bikini, botas, gorro y una buena capa de repelente para los insectos. El lechoso de su piel se había evaporado y lucían un bonito color bronce. En comparación con los cuerpos fuertes, musculados y rechonchos de las demás mujeres de aquella aldea, plenamente adaptados al medio en el que vivían, María e Inés destacaban por tener las piernas más largas, una buena estatura, pelo claro y una total ausencia de grasa en cintura y abdomen. Típicas representantes del más exigente canon de belleza de la civilización, allí, en medio de la selva, se las veía “raras”.
 
   En varias canoas construidas con la madera del gödewadewe, acomodamos nuestras pertenencias y pusimos rumbo al interior de la selva. Nos llevó varias jornadas alcanzar nuestro destino. Mis compañeras se mostraron encantadas con el recibimiento de los nuevos moradores. Los animales recién cazados se asaban en varios espetones lanzando invitadores efluvios que nos hicieron ensalivar rápidamente. Las frutas habían sido recolectadas para completar el ágape, un sinfín de ellas se apiñaban en diversas hojas, grandes igual que sábanas y de un tono verde esmeralda que hacía daño a la vista.
 
   Nos asignaron una cabaña para nosotros solos y nuestro abundante equipaje, se notaba la considerable disminución de la población tanto en los “onkos” o chozas vacías como en la cantidad de comida que se había preparado. Las “yoo” colgaban del techo listas para acogernos en el momento que decidiéramos dormir. Apilamos todos los pertrechos como mejor pudimos y nos dispusimos a disfrutar de la fiesta. Nos pasamos las siguientes horas sufriendo una buena diarrea que se cortó rápidamente con las pastillas que llevábamos. Y así nos metimos de lleno en la vida cotidiana de los huaoranis.
 
   Ué me dijo que era tiempo de que el grupo de los diez reanudara sus “viajes”, en la gigantesca cabaña que servía para este fin. Y allí fui, con mi grupo, no sin antes explicar a mis compañeras, punto por punto, todo lo relacionado con aquellas experiencias que no había contado a nadie.
 
                 ─Pero ¿Por qué no dijiste nada de este insólito grupo?─ Gritó Inés─ Y otra cosa más importante ¿Conocerás la composición del brebaje que ingerís antes de viajar, verdad? Podría resultar un bombazo para la medicina occidental.
 
                 ─¡Claro que he aprendido a prepararlo! Pero todavía no sé cómo enfocar esta situación. Es tan…extraña. Cuando se me aclaren las ideas con respecto a lo que experimento cuando viajo, cerciorarme de que solo es un sueño compartido con el grupo, ya emitiré un informe─ Y me fui sin decir una palabra más sobre el tema.
 
   Las dejé enfadadas, asunto que no era de extrañar porque yo en su lugar hubiera sentido lo mismo ante el hecho de “haber ocultado información de esta índole”. Me dirigí a la cabaña con mi grupo. Todos los integrantes metimos la mano en la bolsa de los huesos y el “oscuro” le tocó a mi compañero más próximo. Tomamos el brebaje repugnante que burbujeaba igual que la pócima de una bruja, y acto seguido nos tumbamos en las hamacas suspendidas cerca del techo, al amor de un sol que nos miraba con sus ojos inexpresivos. Nos sumimos en un cántico repetitivo hasta que nuestras mentes alcanzaron ese punto de común unión.
 
   En nuestras cabezas se dibujó un entorno selvático salvaje y gigantesco, señal de que retornábamos al Cretácico, unos 75 millones de años atrás en el tiempo. Una culebrilla de inquietud me recorrió la espalda haciendo que sintiera escalofríos. 
 
   En la lejanía se escucharon unos cuantos bramidos. Sigilosamente nos acercamos para ver a quién pertenecían los gruñidos espeluznantes. Nos dimos de manos a boca con una gran manada de Saltasaurus, la mayoría de ellos resultaron ser hembras, como observamos más tarde, y se hallaban excavando nichos, con sus descomunales patas, en un lugar libre de árboles, parecido al lecho arenoso de un río. Seguidamente comenzaron a poner huevos en los agujeros escarbados. Grandes huevos de un metro de longitud se depositaron a todo lo largo del cauce seco. Después los cubrieron con arena y hojas, marchándose de allí a toda velocidad, sin preocuparse lo más mínimo por su futura descendencia. Ya habían cumplido con su proceso natural. 
 
   Cuando el ruido de sus infernales gritos se hubo perdido en la lejanía, unas “lagartijas” o Eoraptores, de un metro de largo, aparecieron como por ensalmo y comenzaron a asaltar los huevos. Al poco rato se habían merendado una buena cantidad de ellos. Nos alejamos de los voraces reptiles sin hacer el menor ruido.
 
   Seguimos al guía que nos condujo por un sendero hecho por los grandes animales que vivían en los contornos. Nos quedamos escondidos entre los matorrales para admirar a un Megatherius, un “perezoso” gigantesco del tamaño de un elefante, que se hallaba de pie, sobre sus patas traseras, apoyado en un árbol, tratando de alcanzar algunas de las ramas más tiernas para devorarlas. Estuvimos un buen rato espiando al bicho que se movía a cámara lenta, alimentándose con fruición. En eso estaba la lenta criatura cuando, repentinamente, fue rodeado por varios Megaraptores. Con sus grandes garras, funcionando igual que descomunales cuchillos de carnicero, le apuñalaron y desgarraron en unos minutos. Estábamos aterrados ante aquella desoladora visión de sangre a raudales, no esperábamos encontrar a esas fieras en nuestro camino. De repente los dinosaurios, al mismo tiempo, levantaron la cabeza husmeando y recorriendo el perímetro con sus agudos ojos.
 
                 ─¡Nos han descubierto! ─ Susurró el guía aterrado. Comenzamos a retroceder a gatas sin ponernos en pie, pero en un segundo estábamos rodeados. La voz tranquilizadora de Ué nos llegó a cada uno:
 
                 ─¡Cerrad los ojos, rápido! ¡No os dejéis invadir por el miedo! ¡Aguantad guerreros!
 
   Primeramente se oyeron alaridos en nuestro entorno,  a los pocos segundos, chillidos de agonía y, enseguida, el sonido de las mandíbulas masticando y desgajando articulaciones. Sentí una mente inhumana atravesándome, entreteniéndose en descubrirme. Soporté la prospección lo mejor que pude. Se oyó otro alarido más y el sonido de los dinosaurios cebándose en su presa. 
 
                 ─¡Retroceded y seguidme! Han aprendido a cazarnos.─ Sonó la voz de Ué.
 
   Aprovechando la laxitud de los carniceros en la fase de devorar a nuestros compañeros, nos fuimos alejando de allí a toda prisa. El jefe nos condujo inmediatamente de vuelta a la choza. En cuatro de las hamacas no había nadie. En el suelo, un montón de cenizas se apilaban justo debajo de cada lecho colgante, señalando el fin de las vidas de los que habían sido devorados. 
 
   Me quedé pasmado. ¡Qué poder tenía la mente sobre el cuerpo! Asesinados en un sueño, y muertos en la vida real. 
 
   Todos estábamos agotados por la etapa de regreso y no nos teníamos en pie. Habíamos esforzado nuestras mentes hasta límites insospechados para poder volver.
 
   Los gritos de los que habían sido devorados por las fieras, debieron de atraer al gentío que se apostaba justo en la puerta de la cabaña. Ué salió para dar las malas noticias a las familias de los que habían muerto. También pidió más voluntarios para completar la decena y seguir honrando, con nuestras vueltas al pasado, a los “pikenanis”, espíritus de los antepasados, los que actuaban como protectores del clan, haciendo que la comida no escaseara, y sobre todo, los mantenía invisibles a los ojos de los hombres blancos. 
 
   Si no llegábamos a sumar diez individuos, no se lograría la energía suficiente para viajar. Después de la arenga de Ué sólo se apuntaron dos guerreros más. En vista de la terrorífica experiencia, los demás hombres temieron dejar sin sustento a sus familias si perecían. Faltaban dos personas más para completar la decena.
 
   Los que quedamos nos dedicamos a salir a cazar en días sucesivos para abastecer los hogares de los que se habían quedado sin cazadores, y los viajes quedaron suspendidos.
 
                 ─Roberto, queremos hablar contigo─ Dijeron las chicas después de mantener, momentos antes, un conciliábulo entre ellas ─Imagino que el grupo de viajeros siempre ha sido de hombres, pero como no hay voluntarios nos ofrecemos nosotras dos para suplir a los que faltan. Tenemos nuestro colgante que nos acredita como verdaderas viajeras del sol. ¡Intenta convencer a Ué! Para nosotras sería una experiencia increíble y valiosísima.
 
   Temblé solo de imaginarlas en medio de los dinosaurios. Pero ellas parecían decididas a vivir cualquier aventura que se les presentase. Además, sabía muy bien quién de las dos había tenido la “feliz idea”, estaba seguro de que había partido de la indómita Marta. De lejos admiré a las chicas que compartían tareas con las mujeres huaoranis, iban a pescar a las charcas; recolectaban frutas, preparaban “tepe”, se hacían cargo de los niños por turnos…
 
   En días sucesivos me atreví a sacar la propuesta en una de nuestras correrías por la selva. Después de una buena cacería, ─Era primavera y los animales se reproducían a todo gas, las especies recibían a sus crías y las cuidaban hasta su incipiente adultez. Las necesidades del campamento se hallaban más que cubiertas─ Ué se sentía de lo más eufórico con estas expectativas. Un periodo lleno de fertilidad y alegría, de festejos continuos donde se comía hasta no poder más. 
 
                 ─¿Qué harás si no salen más voluntarios para los viajes?
 
                 ─No queda más remedio que esperar. Pero temo que nuestros “abuelos y abuelas” se enfaden porque piensen que les hemos olvidado y nos retiren su protección.
 
   Ése fue el instante elegido para apoyar la candidatura de mis dos compañeras. Y lo planteé así, de sopetón. Ué me miró de hito en hito, no sabiendo qué contestar. Se quedó pensativo durante mucho rato. Fue a tocar los colgantes que las chicas llevaban al cuello, colgados de una cadena, una vez más, como si temiera que se hubieran esfumado. Después de unos cuantos días de ir y venir alrededor de Marta e Inés, de mirarlas y observarlas, se decidió a dar luz verde al ingreso de mis dos “esposas” en el grupo de los diez.
 
   En pocas jornadas se organizó un nuevo viaje. Las chicas respondieron bien, tanto a la hora de tomar el bebedizo horrible, como en el momento de unir todas las mentes. Durante nuestra corta estancia en el pasado, no se bloquearon cuando unas plantas carnívoras trataron de merendárselas. Demostraron valor y arrojo durante el viaje y así despejaron cualquier duda que Ué pudiera tener sobre su inserción en el equipo. Los demás integrantes, también aprobaron su coraje con sonrisas y movimientos de afirmación de sus cabezas.
 
   Hicimos algunas escapadas más. Cada dos o tres semanas, emprendíamos nuevas aventuras todos juntos. Las muchachas fueron entrenadas para disparar cerbatanas y lanzas. Tenían que aprender a defenderse por lo que pudiera pasar.
 
   La proximidad de Marta se hacía destacar cada vez con más cercanía. Pero no me atrevía a dar ningún paso en la dirección de cambiar nuestra amistad y complicidad por algo más profundo. Me aterrorizaba atarme a una persona, a equivocarme con ella, sobre todo tenía miedo a un compromiso, hecho que jamás había tenido lugar en mi vida. Ella tampoco daba muestras de querer derribar el muro de nuestra actual relación para adentrarse en “terreno pantanoso”. Inés asistía a todo aquello con callado mutismo de “sujeta velas”.
 
   Los meses pasaban a toda velocidad y nuestro tiempo entre los indígenas se hallaba próximo a su fin. Los experimentos y estudios que llevábamos como “tareas de campo“, estaban ya finalizados.
 
   Con este panorama personal, emprendimos nuestro último viaje antes de partir hacia España.
 
   Esta vez a la hora de comenzar nuestra aventura, el hueso oscuro cayó en mis manos, me convertí en el guía de la expedición, e irremediablemente los arrastré a aquel aciago día en el que perdí a mi padre para siempre. Así llegamos hasta la fábrica de tejidos donde habían trabajado mis padres. Todos en grupo avanzábamos por aquellos pasillos largos y destartalados, invisibles a los ojos de las personas con las que nos cruzábamos. Llegamos al despacho del jefe de personal en el instante en el que mi padre se volvía para zurrar al señor Miquélez tras pronunciar las cinco palabras que habían sacado de quicio a mi progenitor: ─¡Dele recuerdos a su mujer!─ Con dos buenos mamporros dejó fuera de juego al sinvergüenza. Después, se quedó parado mirándose las manos y compadeciéndose de sí mismo y, en ese instante apareció el malvado de la escena, el señor Berrueco, blandiendo un bate de béisbol, dispuesto a atacar a mi padre. Me materialicé en el acto, sujetando el bate que blandía el futuro asesino. Mi padre, atónito ante mi irrupción y la visión de aquel individuo armado, se quedó pasmado.
 
   Berrueco me miró a los ojos y para mi sorpresa dijo:
 
                 ─¡Tú, siempre tú! ¡Estoy harto de encontrarte en mis sueños, mequetrefe!  ¡Solo eres una de mis pesadillas y ahora mismo voy a acabar contigo de una vez por todas!
 
   Con fuerza inusitada, sin duda la de un demente, arremetió contra mí, derribándome en el suelo y quedando a su merced. De repente, un niño en el que nadie había reparado, emergió de entre las patas de una de las mesas, atrayendo la atención de todos. Esquivé el golpe del bate, que me habría matado sin dudarlo, y me puse en pie para tratar de proteger al infante que se encontraba en medio de todo aquel caos. Berrueco, fuera de sí, sacó una pistola de su bolsillo y se dispuso a dispararme, pero movió el arma en dirección a la cabeza del niño, sonriendo malévolamente. ─¡Matando al perro, se acabó la rabia─ Dijo con una mueca de diversión. En ese instante, los guerreros huaoranis junto con las chicas, se materializaron detrás del loco, inmovilizándolo por completo. Aproveché el momento para asestarle un buen golpe que le hizo perder el sentido. 
 
                 ─Pero ¿Quiénes son ustedes?─ Preguntó mi padre desconcertado mirando a los huaoranis desnudos y a las dos mujeres en bikini.
 
                 ─¡No tema, somos sus amigos! ¡Llévese a su hijo de aquí inmediatamente! Y nunca comente con nadie lo que ha visto en esta sala. ¡Corra, dese prisa!
 
                 ─¡Creo que me estoy volviendo loco! ¡Esto es una alucinación fruto de algún golpe en la cabeza! ¡Me he convertido en un demente, Dios mío!
 
                 ─¡No se preocupe! Es sólo un sueño. No está perdiendo la cabeza. Pero váyase ya, nadie debe verle.
 
   Mi padre agarró al niño y salieron a la carrera del despacho. A los pocos minutos oímos a alguien que se acercaba por el pasillo. Nos volvimos transparentes y conduje a mi grupo fuera de allí. En mi sueño, había evitado que mi padre fuera a la cárcel por asesinato. Por fin sentí que algo muy dentro de mí se liberaba para siempre.
 
   Regresamos del viaje, sanos y salvos. Ué se acercó para golpearme en el brazo:
 
                 ─Te felicito, has cerrado una herida infectada y supurante de tu memoria, ésta te esclavizaba desde que eras un niño. Ya eres un hombre libre.
 
   El grupo de los diez, fuimos abandonando la choza uno a uno, y a medida que iba dando pasos en dirección a mi cabaña, multitud de nuevos recuerdos inundaron mi cerebro. Noté cómo se formaban pequeñas conexiones en mi mente, tejiendo una gran red de plata en mi memoria. Me volví con una gran sonrisa, justo en el instante en el que Marta me alcanzaba y se colgaba de mi cuello. La besé apasionadamente, con una intensidad inusitada.
 
                 ─¡Vaya! ─ Dijo ella asombrada ─Hacía tiempo que no me besabas así. Tenemos que ir de viaje más a menudo─ Y prorrumpió en carcajadas de dientes blancos, de miradas de deseo y caricias tiernas.
 
                 ─¡Tengo una sorpresa para ti─ Me dijo, mirándome intensamente a los ojos. Supe lo que iba a comunicarme nada más ver su mirada, su brillo, esa alegría desbordante. Íbamos a ser padres. Inés, enterada de la noticia, nos abrazó a los dos. Así estuvimos un buen rato, para regocijo de nuestros vecinos que no estaban acostumbrados a demostrar el cariño tan abiertamente.
 
   Nos despedimos de los que habían sido nuestro pueblo durante unos cuantos meses. Ué me comunicó su deseo de abandonar ese asentamiento, no quería visitas de extraños. Quedamos en que los habitantes de la ribera le localizarían si alguna vez volvía a pisar la selva. Una honda tristeza nos envolvió igual que un capullo de seda, dejábamos atrás días de lluvia, de buenos amigos y vecinos.
 
   Entre los tres convinimos en no hablar de nuestros viajes en la choza, y de la fórmula que se utilizaba para tal fin. Razonamos que las visitas al pasado eran más que un simple sueño compartido por un grupo y que, quizás, podrían cambiar el futuro, y ese poder en malas manos, nos llevaría a una sociedad egoísta regida por unos pocos que nos utilizarían al resto como marionetas.
 
   Regresamos a España con nuestro valioso cargamento de experiencias, investigaciones, fotografías, muestras y estudios. Cuando pusimos pie en nuestro país, a pesar del cansancio del viaje, una alegría desbordante me inundó. Tras pasar el control, justo en la puerta de salida, vislumbré un fantástico comité de recepción. Mi padre verdadero, Roberto Aranda, y mi madre, Beatriz Solís, sangre de mi sangre, se echaron en mis brazos, cubriéndome de besos y cariños familiares. Les acompañaban mi amigo Luis hijo, más delgado, pero igual de feo que siempre y los que fueran mis padres adoptivos en otro tiempo de mi memoria, que ahora eran los de Luis, mi amigo del alma. Un individuo desenvuelto y lleno de entusiasmo, nada que ver con aquel otro, tímido y huidizo, que había dejado atrás, en algún universo paralelo.
 
   La vuelta resultó un poco dura, sobre todo al principio. Acostumbrados a estar al aire libre tantas horas, a caminar medio desnudos, a no preocuparnos por formalismo ni actitudes estudiadas, nos hallábamos los tres agobiados. Luis se comportó modélicamente, hasta que nos adaptamos de nuevo a la vida “civilizada”. Hizo gala de una paciencia infinita y aguantó estoicamente nuestras reuniones en el césped de la universidad, asunto que le desagradaba en extremo por la humedad y el frío reinantes.
 
   Visitaba a mis padres bastante a menudo, con la sensación de querer recuperar un tiempo perdido. Una tarde charlando con mi padre, hombre cabal y comprensivo, que me miraba y admiraba con un orgullo mal disimulado, reuní el valor suficiente para preguntar por el “asesino Berrueco”.
 
                 ─¿Te refieres al verdadero padre de Luis? Pues verás, pasó una larga temporada en la cárcel por intento de asesinato del capataz y socio, presentando, en aquel entonces, trastornos de poca lucidez. Decía que unos “indios desnudos” le perseguían y querían matarle. Que se materializaban repentinamente para intentar cumplir con su objetivo. Tuvieron que ingresarle en un manicomio y allí, murió. 
 
   Y se quedó pensativo unos instantes.
 
                 ─Si he de decir la verdad, yo guardo unas imágenes muy confusas de aquel día cuando fui a la fábrica a cobrar el finiquito. Me sentí inmerso en una pesadilla de seres fantasmales que pululaban por el despacho, desnudos como Dios les trajo al mundo, acompañados de unas chicas en bikini y un muchacho muy parecido a ti. Tú no te acordarás, ¿verdad hijo?
 
                 ─¡No papá, era muy pequeño! Sólo me interesaba en aquel entonces ingresar como jugador de futbol en el equipo de chapas del barrio y para eso debía conseguir algo muy valioso para un crío de pocos años. Justo esa mañana encontré una chapa en el suelo de aquel despacho. ¡Ese sí que fue un gran hallazgo!
 
   Y entre sonrisas, abandonamos aquellos recuerdos para siempre.
 
    
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Aceite y sangre. (Oil and blood, W.B. Yeats)
 
   En tumbas de oro y lapislázuli 
 
   cadáveres de santos y santas exudan
 
   aceite milagroso, fragancia de violeta.
 
    
 
   Pero bajo los pesados túmulos de pisoteada arcilla
 
   yacen cuerpos de vampiros pletóricos de sangre;
 
   sus mortajas están ensangrentadas y sus labios, húmedos.
 
    
 
   9.- EL ÁRBOL DE LOS VAMPIROS DEL PARQUE
 
   1 - Cómo me convertí en vampiro.-
 
   Me desperté temprano, me asomé al hueco del árbol por el que se apreciaba una densa niebla que tapizaba el parque. Solo las copas de los otros árboles sobresalían entre esa alfombra algodonosa igual que agujas en un ovillo de tejer. Respiré el aire fresco con aroma a pino y a escarcha. 
 
   Debía hacer mucho frio. Pequeños carámbanos de hielo pendían en las ramas más cercanas de nuestro árbol, mi hogar. Salí al exterior después de darme una buena friega de “melis” para protegerme de los rayos solares que, en breves minutos, harían su aparición anunciando el amanecer. Volando a ras del suelo jugué con los jirones de niebla, rompiéndolos en mil formas caprichosas. En ese instante el sol iluminó la hierba, despejando con su potente foco las últimas hilachas de neblina perezosa. Me senté en un banco a la espera de observar a los tempraneros paseantes de perros que ya atravesaban las puertas del parque.
 
   He de decir que me gusta la proximidad de los hombres, no solo debido al hecho de que poseen venas llenas de sangre nutritiva y vital para mí, sino porque me recuerdan mi vida pasada, tan reciente y vívida. No hacía más de quince años que me había convertido en un integrante del “clan de las sanguijuelas del parque”. El hecho ocurrió totalmente en contra de mi voluntad, asunto extraño en esta ciudad debido a que, normalmente, son los humanos los que suelen buscarnos para suplicar ingresar en nuestras filas. La razón de todos ellos suele ser la misma, “perseguir la juerga eterna”. Siempre nos han asociado a una imagen de continuos juerguistas voladores, “entes suspendidos en un estado festivo sin fin”, como suelen decir refiriéndose a los de mi especie. Nada más lejos de la realidad que soportamos día a día.
 
   Mi conversión ocurrió en una noche de difuntos, esa velada en la que siempre desaparece la tenue frontera que separa la vida de la muerte, único momento en el que un vampiro puede transmutar a la “víctima elegida”.
 
   Había salido de juerga con mis amigos, íbamos todos disfrazados de esqueletos fosforescentes, envueltos en risas y gritos, asustábamos a todos los que tropezaban con nosotros. Colgadas de la mano varias botellas de licor tintineaban en una bolsa de plástico, esperando ser descorchadas en el lugar adecuado. Ya que no llegamos a un acuerdo en elegir el sitio idóneo para el evento, decidimos no ir muy lejos. Al final, nos refugiamos en el parque, nuestro sitio de siempre, que presentaba el territorio ideal para dar rienda suelta a la bacanal. A esas horas de la noche, se encontraba oscuro y solitario. Saltamos la verja y nos encaminamos hacia el árbol más viejo del recinto, de tronco gigantesco y altura que se perdía en la inmensidad de un cielo sombrío y sin luna. Recostados contra esa pared vegetal y viviente, bebimos hasta desmayarnos, como solíamos hacer cada día que considerábamos festivo. Quedamos inconscientes a merced de la oscuridad, el frío y los seres que habitaban los contornos. Cuando recuperé la conciencia, el mundo que me rodeaba había perdido el color. A mi lado hallé a una mujer, sonriente y encantadora. No era otra que la mujer vampira que me había mordido en la  madrugada.
 
                 ─¡Oh, Santo cielo, algo extraño me pasa en la vista!─ Dije frotándome los ojos vigorosamente.
 
                 ─¡Tranquilo, es normal! Ahora verás el mundo de otra manera. ¡Bienvenido al clan de los vampiros del parque! ¿Tu nombre es…?
 
                 ─¡Dirian!...¡Pero de qué estás hablando, de una secta o algo así?
 
                 ─No, ni mucho menos. Has dejado de ser humano, simplemente eso. Es difícil de “digerir”, lo sé… No te preocupes, estaré contigo los próximos meses para superar esta etapa.
 
                 ─Pero ¿Te has vuelto loca? ¡No sé de qué me estás hablando!─ Dije poniéndome en pie. Inmediatamente un mareo horrible me asaltó. Volví a jurar, lo mismo que había hecho otras veces, que no volvería a ingerir una sola gota de alcohol. Traté de encaminarme hacia la verja del parque, pero a los pocos pasos salí volando igual que un globo de gas.
 
                 ─¿Qué está pasandoooo?─ Grité mientras me elevaba en el aire. Mariel me rescató con mano firme y me condujo de nuevo a tierra.
 
                 ─Primera lección, puedes caminar y volar, pero no hacer las dos cosas a la vez. Elige la opción que mejor se ajuste al momento. ¡Concéntrate ahora, piensa en caminar!
 
   Así lo hice y dio resultado. Era cansadísimo mantener la atención en cada paso que daba.
 
                 ─Ya te acostumbrarás─ Me animó Mariel.
 
                 ─Segunda lección, no podrás volver a vivir con tu familia, no del modo que lo hacías hasta ahora. Su memoria ha sido borrada y ya te han olvidado. Es mejor así tanto para ellos como para ti. Tu supervivencia está asegurada con el clan en nuestro hogar─ Dijo tocando el pino gigantesco debajo del que mis amigos y yo habíamos celebrado la fiesta.
 
                 ─Pero…¿Vivís todos ahí dentro? ¿Cuántos sois?
 
                 ─Nuestro grupo es numeroso, somos cuarenta vampiros contando contigo.
 
                 ─¿Y os metéis todos en el árbol? ¡Venga ya, eso no hay quién se lo crea!
 
                 ─¡Ven conmigo, listillo!
 
   Aprovechando un momento en el que no había moros en la costa, mi compañera me agarró de un brazo y, sin el menor esfuerzo, se elevó en el aire hasta alcanzar un agujero de unos cuarenta centímetros de diámetro, oquedad que horadaba la corteza del gigantesco ejemplar.
 
                 ─¡Entra ahí!
 
                 ─¡Eso es imposible! No cabe ni un enano.
 
   Me dio un empellón y salté a la oquedad gritando como un poseso. Para mi sorpresa me hallé en una especie de cueva inmensa, de pared de madera, con un intenso olor a picea. No supe si habíamos encogido o el árbol había crecido.
 
                 ─¡Esto es increíble!─ Comenté dando vueltas a mi alrededor.
 
                 ─Te mostraré tu sitio. ¡Sígueme!
 
   Nos adentramos en las profundidades del árbol hasta alcanzar una gran cámara. Allí había un montón de “vampiros”, totalmente desnudos, apoyados en la pared de la picea. Mi mentora me hizo ver los pequeños tentáculos que salían de la espalda de cada uno,  y que se clavaban en el muro vegetal.
 
                 ─Otra regla para aprender. Nuestra alimentación básica se sustenta en la sangre humana, aproximadamente un 80% de lo que necesitamos, pero también nos hace falta un 20% de savia vegetal, ella mantiene viva nuestra alma.
 
                 ─¿Me estás diciendo que tengo que beber sangre?
 
                 ─¡Por supuesto! Si no lo haces morirás en breve…Ten paciencia y ahora te explico todo esto y después me preguntas las dudas que tengas.
 
   Me senté en el suelo y sentí un agradable cosquilleo en la piel que estaba en contacto con la madera.
 
                 ─Los vampiros somos una raza que ha evolucionado a partir del hombre. Existen varios grupos de entes como nosotros, repartidos en varios puntos del planeta. En esta ciudad estamos nosotros, el clan de los vampiros del árbol. Aquí convivimos con los ciudadanos comunes, de hecho, no nos diferenciamos exteriormente de cualquier hombre. Debemos vivir junto a ellos porque nos proporcionan los nutrientes para poder sobrevivir─ Hizo una pequeña pausa para presentarme a un vampiro que pasaba por allí. Y continuó con la explicación.
 
   ─Las diferencias fundamentales que nos distinguen de los humanos son las siguientes: Poseemos unos colmillos retráctiles de gran tamaño, finos como estiletes, que nos permiten taladrar venas y arterias para poder alimentarnos. No poseemos corazón, en su lugar se encuentra el alma, hecha de carbón en la parte externa y polvo cósmico en la interna. Somos más pálidos que los seres humanos, pero con un poco de maquillaje pasamos totalmente desapercibidos. Tenemos una fuerza extraordinaria, la sangre y el alma nos la proporcionan en grandes dosis. Vivimos en manadas, el aislamiento supone la muerte del vampiro. Somos como las abejas, estamos interconectados todos los miembros del clan. Sabemos dónde está cada uno en todo momento, si alguno deja de ser detectado es que ha muerto. Debemos dormir unas horas adosados a nuestro árbol para reponer los nutrientes que no podemos obtener de la sangre. Pero no reposamos igual que los humanos, no necesitamos cerrar los ojos, nos conectamos a la pared viviente, igual que hacen mis compañeros, y pasamos a ser “uno” con la picea, hasta que nuestro cuerpo obtiene las sustancias precisas. A cambio, guardamos el bienestar del pino, matamos sus plagas y hongos, en definitiva, cuidamos su salud, lo mismo que el árbol cuida de la nuestra.
 
   ─Yo creía que los hombres odiaban a los vampiros.
 
   ─Los humanos nos toleran porque les damos algo a cambio de su sangre, eso ya lo habrás oído alguna vez. Las víctimas experimentan una paz maravillosa en el momento que nos alimentamos de ellas. De hecho, les ayudamos a sanar heridas de sus mentes─ Y me miró a los ojos con fascinación, cerciorándose de que no había elegido a un loco.
 
   ─Las fases que seguimos para nutrirnos se pueden resumir en cuatro. La primera, la elección del individuo. Debe estar sano, robusto y a ser posible, que no esté borracho. La mayoría detestamos el sabor del alcohol en la sangre, nos parece repugnante.
 
   ─¿Pero entonces, por qué me mordiste? Yo estaba muy borracho.
 
   ─¡Para salvarte de ti mismo! Eras un caso perdido. Cuántas veces te he visto tirado por ahí. Por lo menos ahora tienes una oportunidad de cambiar de vida.
 
   ─¡Pero eso debería haber sido elección mía!
 
   ─¡Muy cierto! Pero ya no sabías ni lo que querías. Tomé la decisión por ti.
 
   ─¿No hay vuelta atrás, verdad?
 
   ─No, no la hay. Así que escucha atentamente lo que estoy contando sobre tu nueva forma de vivir. Sigamos…Cuando hemos elegido la presa, con un fuerte soplido, nuestro aliento contiene cierto componente adormecedor, anestesiamos a la víctima y procedemos a alimentarnos, discretamente, no lo hacemos delante de la gente. Tenemos que ser cuidadosos con la cantidad que absorbemos, con medio litro es suficiente. Así no causamos una debilidad extrema al ser del que estamos robando el elixir rojo. Normalmente bebemos de más de un individuo en cada comida. Es importante dejar a la presa, después de absorber su sangre, en un lugar protegido para que no pueda sufrir un accidente. Y eso es toda la teoría, ahora pasaremos a la práctica, porque debes tener hambre.
 
   ─¡Sí, es cierto, estoy desfallecido! Pero hace sol, moriremos si nos da la luz ¿no?
 
   ─Poseemos unas glándulas escondidas en varias partes de nuestro cuerpo que con un ligero movimiento muscular, expelen una sustancia lubricante llamada “melis” que nos protege de las radiaciones solares. No hay peligro en estar expuesto a la luz.
 
   ─¿Es larga la vida de un vampiro?
 
   ─Si comparte un clan, sí, puede ser muy larga. El tiempo para nosotros carece de importancia y “vivir”, a veces, nos resulta aburrido y repetitivo, tanto es así que algunos de mi especie se amargan tan profundamente que se convierten en monstruos horribles, igual de peligrosos para nosotros como para los humanos, los llamados “golem de sangre”.  Después de que te alimentes seguiremos hablando. Si no lo hicieras pronto, tendrías una vida muy corta.
 
   De esta manera y de la mano de Mariel, me vi sumergido en una existencia irreal y terrible, que me alejaba a pasos agigantados de mi perdida humanidad.
 
    
 
   II.-Mis primeras víctimas.-
 
   Salí con Mariel en dirección al centro de la ciudad. Ya pasaba del medio día y un sol de justicia se columpiaba en un cielo sin nubes, intentando freírnos a fuego lento, sin éxito por el momento, mientras caminábamos a buen paso. Era agradable esa sensación de calidez, aunque imaginaba que esta impresión a flor de piel no era real. Me hallaba frío igual que un trozo de hielo y muerto en el más amplio sentido de la palabra, tanto para mí mismo que ya no oía mi corazón, como para los que habían constituido mi mundo anterior.
 
   Cuando alcanzamos la plaza central de Dolorian, poca gente quedaba por esos contornos. Mediada la mañana muchos de ellos se encontraban comiendo en alguno de los restaurantes de la ciudad y otros almorzaban en sus casas. Comenzamos a callejear entre los estrechos pasajes que componían la preciosa ciudad, sin rumbo fijo, donde casitas de piedra de pasados siglos armonizaban con modernas construcciones de acero y cristal. Era una urbe de luz, limpia y alegre.
 
   Una víctima potencial se materializó ante nosotros al salir de uno de los restaurantes, caminando con parsimonia hacia el aparcamiento más cercano. Mariel, en dos zancadas, la alcanzó para preguntarle la hora. Mientras la mujer miraba su reloj, recibió una buena dosis de aliento adormecedor y, en poco segundos, yacía en el suelo, escondida en un rincón de la calle. Me aproximé a aquella donante forzosa; su olor a sangre caliente me pareció el aroma más delicioso del universo. Noté los colmillos retráctiles ajustándose en mi maxilar, prestos a la mordida. Mariel me indicó la vena palpitante en la que debía hincar mis afilados estiletes. Así lo hice, sin el menor reparo, sorbiendo con fruición el primer trago. El sabroso líquido corrió por mi garganta, activando el estómago y llenándome de una energía sin parangón. Mi mentora me ordenó parar. Seguí chupando esa golosina exquisita sin atender a sus palabras. Un violento empellón me arrojó contra un contenedor de basura, quedando incrustado en su interior. Un poco aturdido al principio, recuperé el raciocinio y miré a Mariel con ojos de perrito apaleado.
 
               ̶ Cuando te diga que ya basta ¡Dejas de chupar sangre! ¿Me oyes?
 
               ̶̶¡Si, lo intentaré! Es que apenas te he oído. ¡Tenía tanta hambre!
 
               ̶ Vamos a practicar con otra persona. Recuerda que no debes estar demasiado hambriento para comer, si esperas mucho entre comidas, causarás la muerte a tu víctima.
 
   Un chaval de unos doce años, salió en ese momento de uno de los portales. Mariel habló con él quedamente. Sopló sobre sus mofletes y el muchacho se desplomó suavemente en la acera. Mi mentora lo cogió en sus brazos y, juntos, nos escondimos en el portal del que el chico había salido. Encontramos un cuarto para los útiles de la limpieza. Allí comencé a alimentarme de aquella nueva víctima. A los pocos segundos mi mentora me dio el alto. Fui capaz, con un esfuerzo enorme, de dejar de comer aquel elixir con sabor a chicle y a locuras de adolescente. Acomodamos al infante en un colchón de sacos de serrín y nos dedicamos a buscar una tercera víctima.
 
               ̶ ¿Sigues con hambre, verdad?
 
               ̶¡Si, bastante! Aunque soy capaz de controlarme cuando debo hacerlo.
 
               ̶ ¡Mira, ese individuo grueso nos puede servir para un buen banquete ̶  Dijo Mariel  ̶ De aquí beberás un litro. Tiene la tensión alta y este “sangrado” le vendrá de perlas, vamos a ello.
 
   Pero ¿cómo sabría Mariel que el hombre tenía la tensión alta?... La vampira me desconcertaba a cada instante. Esta vez me tocó a mí llevar las riendas del acercamiento. Me puse al lado del individuo grueso. Con el pretexto de preguntar por la ubicación de una calle, le eché el aliento. Pero el hombre no se atontó lo más mínimo y comenzó a darme las indicaciones pertinentes, cada vez más extensas, de cómo llegar a la susodicha vía. Además veía en mis ojos un desconcierto tal, que empezó a repetirme nuevamente toda la perorata, punto por punto sin omitir ni una silaba.
 
               ̶ ¡Oiga joven, tiene sangre en el labio! ¡Debe cuidarse esa herida! ̶ Comentó el hombre grueso con preocupación.
 
   Miré alrededor buscando a mi mentora; había desaparecido. Tuve que dejar marchar a aquel magnífico espécimen, apetecible y delicioso, calle abajo, e intentar llegar hasta Mariel. En mi mapa mental, el punto que la representaba latía muy cerca de donde me hallaba. Di vueltas en todas direcciones sin lograr verla. Unas carcajadas me detuvieron en seco. Miré hacia el cielo y allí estaba, encaramada a una farola de la calle.
 
               ̶ ¿Por qué no has intervenido? Le he echado el aliento y no se ha dormido; al contrario, creo que le ha estimulado más, a juzgar por su parrafada anterior. No había forma de que se callara.
 
               ̶ Quería que aprendieses una nueva lección. Algunos humanos son "inmunes" a nuestros poderes. Si hubiera aparecido repentinamente, podría haberle asustado mucho y seguramente barruntaría un ataque. Después vendrían los gritos de auxilio y nuestra fuga a todo gas. Es mejor no exponernos a que grite o se enfade. Tendremos que buscar otra víctima.
 
   Torcí el gesto contrariado y estafado. Ser vampiro era más difícil de lo que yo creía.
 
               ̶ ¡La vida es dura, chaval! ̶  Comentó Mariel entre carcajadas.
 
   Dimos una vuelta por la orilla del río. Con mis nuevos ojos, encontré los reflejos de la luz extremadamente hermosos. Percibía los colores más tranquilos y menos intensos, pero quizá por ello me parecían más sublimes. Era la hora de la pereza, de que los hombres se tomaran un respiro para comer y después de hacerlo, durmieran una buena siesta. Encontramos a una mujer que se hallaba terminando su almuerzo, tranquilamente sentada a la orilla del río. La madurez teñía su cabello con pinceladas de plata y sus ademanes con cierta dejadez, lo mismo que si el tiempo no tuviera la menor importancia para ella. Recogió los restos de su comida y los guardó parsimoniosamente en una bolsita de cuadros que llevaba para tal fin. Todo en ella era pulcro, elegante y bello. Cerró los ojos y en apenas unos segundos, su respiración indicó que se había dormido. Me acerqué flotando hasta el banco. Me senté a su lado y exhalé mi aliento para sumirla en un sueño más profundo. Acto seguido me apliqué en mi alimentación. Un clic en mi cabeza me indicó que no debía seguir extrayendo más flujo rojo. Me quedé unos momentos admirando aquella cara angelical en la que se asomaba la soledad y la resignación a partes iguales. La mujer exhaló un hondo suspiro y, dejándome atónito, expiró.
 
   Miré horrorizado a Mariel ¡La había matado y no me había dado cuenta!
 
               ̶ ¡Tranquilízate Dirian! ¡No has sido tú! Simplemente le ha llegado su hora. Has estado acompañándola hasta el último minuto y eso es hermoso ¿no?
 
               ̶ Creo que me había encariñado con ella, me recordaba a alguien… ya ves, todavía soy muy humano. Pensé que era el culpable de su muerte.
 
               ̶ Con el tiempo aprenderás a distinguir a los que están a un paso de la muerte.
 
               ̶ ¡Tú lo sabías y no me has avisado! ¡Eres…!
 
               ̶̶ Es parte de la iniciación. Pero lo has hecho muy bien. Has sabido parar a tiempo, ya tienes activada esa pequeña alarma que poseemos cada uno de nosotros, esto supone un gran avance.
 
   Después de varios aperitivos más, mi estómago se hallaba ahíto de chupar aquí y acullá. Lo que más me apetecía en aquellos momentos era, sin duda, estar solo. Debía pensar en todo lo que me había sucedido en las últimas horas. Así se lo comuniqué a mi mentora.
 
               ̶̶ ¡De acuerdo! Te dejaré solo. Pero ten cuidado para no meterte en problemas. Vuelve antes del anochecer, tienes que terminar tu nutrición con la savia del árbol padre.
 
   En unos segundos la mujer desapareció de mi vista. Seguí vagando por el muelle del río. Encontré una gata que acababa de dar a luz. En cuanto me acerqué comenzó a bufar y a erizarse como una bestia salvaje. Hizo ademán de atacarme aproximándose a mis piernas. Un pescador, atraído por el formidable jaleo de maullidos y bramidos, se acercó al animal para tranquilizarlo.
 
               ̶ ¡Qué mal carácter se te ha puesto desde que eres mamá, Tigresa! ̶ Y dirigiéndose a mí, comentó: ̶ Suele ser la gata más cariñosa que jamás haya existido. No acostumbra a extrañar a nadie. Siempre busca caricias de la gente. Será el miedo a que le quitemos alguno de sus hijos lo que cambia su comportamiento por completo.
 
   Me encogí de hombros sin decir nada y seguí con mi paseo. Otra lección aprendida, los gatos no toleraban a los vampiros. Y continué andando. Me recorrí la ciudad de lado a lado sin experimentar el menor signo de cansancio. Encaminé mis pasos hacia el parque, pero antes de seguir hacia allí, mis piernas me condujeron hasta la casa de mis padres. Me quedé en la verja blanca del jardín sin atreverme a traspasarla. Unos ladridos alegres me sacaron del ensimismamiento. Bruno, el que fuera mi mascota, se acercó lanzándose en mis brazos. Me lamió toda la cara y con su boca abierta y babeante se quedó mirándome a los ojos, con fascinación, durante unos momentos. De alguna manera me había reconocido ¡Era mi perro! El que había jugado conmigo y escuchado mis penas; quien me acompañó en los castigos y en las meriendas. Siempre había compartido con él chuches, secretos y complicidades. Le abracé con anhelo.
 
   Repentinamente se abrió la puerta de la casa y mi madre salió al jardín:
 
               ̶̶ ¿En qué puedo servirle, joven?
 
               ̶ ¡Tiene un hermoso perro! Me recuerda al que tuve cuando era un niño.
 
   La mujer se acercó más a la verja para observarme atentamente. Nos miramos los dos, queriendo recordar un estrecho lazo que hasta hacía poco nos había unido.
 
               ̶ ¿Vives por aquí, muchacho? Tu cara me resulta familiar.
 
               ̶ ¡Si, señora! Muy cerca del parque. Paso por esta acera varias veces al día.
 
   En ese instante apareció mi padre.
 
               ̶ ¿Qué tal chico? ¿Vienes a por el empleo?
 
               ̶ ¿Qué empleo?
 
               ̶ Necesitamos un jardinero ¿Te interesa?
 
               ̶ ¡Ya lo creo!
 
               ̶ ¿Podrías empezar mañana temprano?
 
               ̶ ¡Aquí estaré!
 
   Allí los dejé, observando mi retirada, enganchados a una insólita nostalgia, como si hubieran perdido algo muy importante y no supieran el qué.
 
   III.- Dentro del clan de los vampiros.-
 
   Anochecía cuando traspasé la verja del gran jardín. El cuidador me avisó de que en breves instantes iba a cerrar el lugar y las visitas estaban prohibidas a esas horas. Fui muy persuasivo para que me dejara pasar. Bastaron dos simples palabras: -¡Déjeme entrar!- Y el hombre se hizo a un lado, franqueándome el camino lo mismo que un autómata.
 
   Ya no quedaba nadie por allí y, paseando lentamente por la avenida central, me encaminé hacia el gran árbol. El atardecer traía de nuevo una brusca caída de las temperaturas y un viento helador comenzó a soplar con tozudez. Una silueta conocida se materializó justo al pie de la gigantesca picea.
 
               ̶ ¿Dónde te habías metido? Todo el mundo te está esperando. Eres el acontecimiento más significativo en los últimos tres años, fecha en la que se realizó la última conversión. ¡Vamos!
 
   Antes de que pudiera contestar, Mariel, de un salto, me arrastró al agujero del pino. Volví a gritar igual que la primera vez que intenté meterme dentro del tronco. Sentí el empellón de mi compañera que me introdujo milimétricamente dentro del árbol. Con la inercia que llevaba reboté en una de las paredes y salí proyectado hacia la gran cámara. Aterricé en medio del grupo de vampiros que me recibieron con un espantoso estruendo de carcajadas, pitos y palmas.
 
               ̶ ¡Mirad a quién tenemos aquí! ¡Ha llegado el becario en forma de boomerang! je, je, je.
 
   Mariel apareció en la estancia en ese preciso momento.
 
               ̶ ¡Vamos chicos, dejad ya el regodeo! ¡Acordaos de vuestros primeros días!
 
   Poco a poco los ánimo se fueron calmando y mi tutora hizo los honores de presentadora ante mi nueva familia, cediéndome la palabra:
 
               ̶ Mi nombre es Dirian y he nacido aquí mismo en Dolorian ̶  Dije en alta voz.
 
               ̶ Yo soy, Fulco,  yo Ada, yo Helio, el caliente…je,je, yo Leo, Berta, Cristal, Brisa, Osian, Paolo, Quin, Mar, Ronda, Uriel, Waldo…
 
   Mi memoria nunca había sido muy buena, sobre todo desde que bebía tanto alcohol, pero en esta ocasión se me quedaron grabados los nombres de mis treinta y nueve compañeros sin el menor esfuerzo.
 
               ̶ Fulco es el más longevo de todos nosotros. Tiene en su haber dos mil años de existencia ̶ Comentó Mariel con orgullo, señalando al vampiro de la esquina. Aparentaba unos cuarenta años, de pelo ralo y ojos de un intenso y frío azul. Me observó con detenimiento. En sus pupilas dormían millones de recuerdos, dos pozos que era mejor no mirar mucho porque parecían encontrarse al mismo borde de la locura.
 
               ̶ Espero que te sientas a gusto con nosotros ̶ Comentó con su acento alemán ̶ Eres el más joven e inexperto de todos cuantos hay aquí, por eso, te aconsejo que te fíes de nuestra experiencia. Para ti, nuestra palabra debe ser ley.
 
               ̶ ¿De dónde eres, Fulco?
 
               ̶ De Germania, nací cuando los romanos, a las órdenes de César Augusto, ocupaban aquellas tierras.
 
               ̶ ¿Y cómo llegaste hasta aquí?
 
               ̶ He viajado mucho, joven Dirian, por todo el mundo. He vivido en multitud de comunidades. Hace unos cien años vine para acá. Los vampiros que tenemos tan larga existencia, nos aburrimos con facilidad, nada nos parece suficientemente atractivo, y esto nos hace sentir desgraciados. Lo mejor en estos casos es cambiar de residencia y de familia. Otro sitio, otros compañeros y otras costumbres. Aquí estoy bien. ¿Y tú, joven Dirian, qué planes tienes?
 
   Contesté con la alegría reflejada en mis ojos, todavía tan humanos.
 
               ̶ Mañana empiezo a trabajar de jardinero para los que fueron mis padres. Ya es hora de ganar algún dinero, no quiero ser una carga para mi nueva familia.
 
   Una estruendosa carcajada sacudió a los treinta y nueve habitantes del árbol. Los estuve mirando de hito en hito, no sabiendo cómo interpretar aquella explosión de hilarante burla. Cuando terminaron de reírse, después de un buen rato, Mariel dijo:
 
               ̶ Los vampiros no necesitamos trabajar. Poseemos un poder de persuasión muy efectivo con los humanos. Por supuesto que vamos de “compras” pero sin dinero ni tarjetas de crédito. Resultamos muy convincentes cuando decimos: “ya está pagado”. Un día de éstos te llevaré al centro comercial cuando salgas de tu empleo. Necesitarás algo más de ropa...Es natural que busques la cercanía de la que fuera tu familia, verás que poco a poco el vínculo que ahora sientes, se desvanecerá para ser reemplazado por otro diferente, mucho más…”cósmico”, que es el que nos une a todos los vampiros.
 
   Después de charlar con unos y otros, llegó la hora del descanso. Varios individuos salieron para alimentarse. Los que permanecimos en la gran sala, nos desnudamos sin sentir el menor asomo de vergüenza, arrimándonos a la pared de madera. La piel reaccionó inmediatamente liberando multitud de “cables” desde la cabeza a los pies, tentáculos que se introdujeron profundamente en la fibra vegetal de nuestro anfitrión.
 
   Entré en contacto con aquel ser vivo, pensativo, solemne y muy viejo. Su mente y la mía se hicieron una, la savia corrió por mis venas y también los recuerdos de aquella picea anciana.  Con una existencia tan dilatada, el árbol había sido  testigo de más de dos mil años de acontecimientos en ese mismo lugar.
 
   Y perdido en esa mente de agua, sol y lluvia, viajé en el tiempo cientos de años atrás, cuando el jardín en el que ahora vivía era un espeso bosque de pinos. Asistí a unos rituales religiosos, junto con una multitud de gentes vestidas con ropajes de algodón y lana de vivos colores, apiñados en un claro de la fronda que usaban como santuario natural. En este lugar reverenciaban a Atacina, la diosa titular y más importante,  que les proporcionaba los bienes materiales. También adoraban a Epona, protectora de los caballos o a Airon, deidad que vivía en las fuentes y cursos de agua. 
 
   Sacrificaron un venado de color blanco con cuya sangre regaron unos pequeños árboles que acababan de plantar. Así rendían culto a la diosa madre, creadora de todo y de todos, personificación de la naturaleza y la fecundidad. Cuando la ceremonia tocó a su fin, se retiraron igual que habían llegado, dejando el territorio a los dioses que vivían en los santuarios de las zonas boscosas. Algunos rezagados fueron presa de “los dioses vivos de largos colmillos” que habitaban esos parajes. Los cuerpos sin vida de los atacados se vieron expuestos a los buitres y a otros seres alados, considerados dioses menores y necesarios en aquel territorio, hasta que únicamente quedaron un montón de huesos blancos y limpios.
 
   Seguí a la chusma hasta la ciudad más cercana. No era muy grande pero se encontraba llena, en sus dos vías principales, de construcciones circulares con techo vegetal. Pude observar a los artesanos haciendo cerámica en sus tornos de alfarero, a los herreros fabricando armas de hierro, espadas y lanzas, y también fíbulas de bronce en forma de graciosos caballos, el animal más apreciado, que les acompañaba en la guerra y en el trabajo del campo.
 
   Después los vi morir a manos de los cartagineses que asolaron todo el poblado, acuchillando a los hombres y violando a las mujeres.  Se establecieron en aquel lugar, talando parte de los bosques para hacer empalizadas y guarecer sus destacamentos. Más tarde aparecieron los romanos, luchando a brazo partido con éstos últimos, año tras año, hasta que por fin lograron empujarlos a África, el hogar desde el que habían partido. Los romanos quedaron como dueños y señores de estas tierras.
 
   Dirian despertó. Se notó pletórico de fuerza. Vislumbró la luz del sol colándose a raudales por el hueco del exterior. Se vistió a toda velocidad y salió planeando entre las copas de los árboles. Disfrutaba sumergiéndose en la neblina que lo ocupaba todo, lo mismo que un mar de nata batida. No se entretuvo demasiado, tenía una cita importante, asistir a su primer día de trabajo. 
 
     A las nueve en punto traspasaba la verja tan familiar de su antigua casa; ya se disponía a pulsar el timbre de la puerta cuando algo atrajo su atención. Encima de la mesa del porche, entre unas velas y un revoltijo de conchas marinas se hallaba su libro favorito “Matar un ruiseñor”. Había leído ese ejemplar unas diez veces. Le gustaba el pueblo de Maycom, donde transcurría el relato, población antigua y golpeada por la crisis, una ciudad sumergida hasta las cejas en la depresión americana. Se reencontró con los entrañables personajes de la historia, escondidos entre las páginas, esperando ser resucitados con la lectura: Atticus, el abogado y hombre de una ética intachable, Jem el hijo mayor y “sabelotodo” ocultando a cada instante la admiración sin límites que sentía por su padre. Luego estaba Calpurnia, la criada de color, educadora de aquellos niños sin madre, y la adorable y terrible Scout, la niña que jugaba a juegos de chicos, en aquellos días de comida escasa, vacaciones estivales y aventuras sin fin.         
 
   ─¡Ya estás aquí! ¡Has sido puntual, eso me gusta!
 
   Dejé el libro encima de la mesa con una rapidez inusitada, acto que no pasó inadvertido para mi padre.
 
               ─¿Has leído este libro?
 
               ─¡Si, hace algún tiempo! ¡Me gustó mucho!
 
               ─¡Cógelo como presente por tu primer día de trabajo, muchacho! ¡Es difícil encontrar a un joven que le guste la lectura!
 
   Agarré el libro igual que si fuera el mayor de los tesoros y, con mimo, lo guardé en el bolsillo de mis pantalones. Seguí a mi jefe hasta el cobertizo donde se almacenaban todas las herramientas.
 
               ─¿Has hecho alguna vez tareas de jardinero?
 
               ─¡Sí señor, desde que tenía cinco años! Ayudaba a mis padres a todo lo relacionado con plantar, podar y recortar césped. Tengo experiencia.
 
               ─¡Ya veo! Bueno aquí está el cortacésped, las tijeras podadoras y los sacos de mantillo para repartir por todo el jardín. Si tienes alguna duda pregunta a mi mujer. Yo me voy a trabajar. ¡Qué pases buen día, chico! Por cierto ¿Cuál es tu nombre?
 
               ─Dirian, señor.
 
               ─¡Vaya, yo conocí a alguien que llevaba tu nombre!...Hace mucho tiempo de eso.
 
   Y pensativo, mi padre se alejó sumido en recuerdos perdidos.
 
   Me puse manos a la obra, la misma tarea que había hecho antes de caer en brazos del alcohol. El jardín estaba muy descuidado. Mis padres sufrían de ciertos achaques en los huesos que les impedía este tipo de duro trabajo. Corté, podé, cavé y planté un montón de bulbos. Los puse de los colores que a mi madre le gustaban. Cuando se abrieran en primavera, ella estaría horas embelesada en la contemplación de ese milagro natural lleno de color. Para terminar repartí el estiércol cuidadosamente. Trabajaba con esmero como jamás lo había hecho.
 
               ─¡Eh, joven! ¿Te apetece una limonada?
 
   Asentí de buena gana y me senté en el porche al lado de mi madre.
 
               ─¡Has trabajado muy duro! El jardín parece otro. Mi marido y yo tenemos la espalda llena de achaques. Los huesos nos juegan malas pasadas y no nos dejan mucho espacio para andar haciendo las tareas de aquí fuera.
 
               ─Su marido me ha regalado este libro.
 
               ─¡Ah, vaya, mi preferido!
 
               ─¡Se lo devuelvo!
 
             ─¡Ni hablar! Lo que se regala, se da con el corazón y se recibe de igual manera. Espero que disfrutes con él tanto como lo he hecho yo.
 
   Y se quedó mirándome, intentando reunir valor para pedirme algo. La conocía muy bien.
 
               ─Oiga joven…
 
               ─Me llamo Dirian.
 
               ─¡Qué nombre más bonito! Si hubiera tenido un hijo creo que le hubiera llamado así… ¿No entenderás de fontanería, verdad?
 
   Arreglé dos grifos que no paraban de gotear. Descolgué unas cortinas para que “mi madre” las pudiera lavar. Colgué un cuadro que llevaba años anclado detrás de una puerta, cogiendo mugre. Y así se pasó el día. Tuve que simular masticar un bocadillo para que la mujer no se preocupara por mi alimentación. Aun así me trajo un pedazo de tarta de manzana.
 
   Los vampiros podíamos comer cualquier cosa, pero el sabor era nulo a nuestro paladar, igual que deglutir papel engomado. Y además, con la energía invertida en la digestión de esa materia inútil que nuestro organismo rechazaba, se abría nuestro apetito con pujante ferocidad. Pero no importaba hacer el esfuerzo para complacer a la que fuera mi madre.
 
   Antes de marcharme, quedé en regresar en tres días. La mujer parecía encantada de tenerme cerca. Ya hacía planes de las cosas que íbamos a hacer cuando apareciera en mi próximo día de trabajo.
 
   De regreso al parque, la punzada del hambre se hizo insoportable. Como llovido del cielo observé un camión averiado, parado en un recodo del camino, lugar por el que no solía pasar demasiada gente. El conductor, un hombre obeso y grandote, sudaba copiosamente intentando empujar aquella mole. Su cabeza, roja igual que una linterna, relumbraba como si estuviera en llamas. Entendí lo que quería decir Mariel con lo de “tensión alta”. ¡Me pareció un espécimen muy apetitoso!
 
               ─¿Quiere que le eche una mano?
 
               ─Sí, gracias. Empuje de ahí, a ver si logramos sacarlo del socavón.
 
   Con un ligero empujón liberé el vehículo de su trampa pringosa y me dirigí hacia el individuo. Una gran barriga se interpuso entre los dos. Le eché el aliento rápidamente y el hombre cayó fulminado al suelo. Lo arrastré debajo del camión y emprendí mi bien ganado almuerzo. Esta vez el “clic” tardó en sonar y me abandoné a succionar como un poseso. El sabor ligeramente salado, exquisito y nutritivo me embargó por completo. Mi estómago rebosaba sangre cuando terminé. Para mi sorpresa el individuo me habló:
 
               ─¡Qué masaje más agradable! ¡Me ha quitado el horrible dolor de cabeza! ¡Gracias!.
 
   Y cerró los ojos adormilado. Comenzaba a hacer frío ya. Los últimos rayos de sol se escondían en la penumbra. Coloqué al hombre dentro de la cabina del camión. Le di unos cuantos cachetes para espabilarle y así fue capaz de poner el camión en marcha y alejarse lentamente. Esa velada dormiría como un bebé.
 
   Llegué al árbol y la noche se echó encima. Di un brinco para entrar por la oquedad y me llevé un buen porrazo contra la dura corteza. Me costó diez intentos acertar con el salto que me permitió acceder al agujero. Me sentí muy feliz de haberlo conseguido sin ayuda. Me dirigí a la sala común, a “enchufarme” unas horas a la pared vegetal. No vi la sombra que me siguió desde la entrada hasta el recinto, no hasta que apareció Mariel riéndose silenciosamente antes de entrar en el gran salón.
 
    
 
   IV.- UNA CHICA ESPECIAL.-
 
   ¡Un buen día me enamoré! Sin planearlo ni pensarlo, ocurrió de repente. Me encontraba trabajando en el jardín de los que fueran mis padres antes de convertirme en vampiro y, una cabecita preciosa apareció entre las tablas de la valla del jardín.
 
                 ─¡Eh, oye! ¿Te queda mucho para terminar de cortar el césped? El ruido de la cortadora impide que me concentre.
 
   Paré de inmediato el artilugio y me dirigí hacia la muchacha. Parecía muy joven, su cara en forma de corazón brillaba con un matiz perlado igual que una sutil talla de madona renacentista. Las mejillas sonrosadas y los ojos azules le daban un toque tan candoroso y encantador que daban ganas de comérsela, literalmente.
 
                 ─¿Qué estudias?
 
                 ─Medicina… ¿Hace mucho que trabajas para los Borne?
 
                 ─Unos meses. Nunca te había visto por aquí. ¿Eres nueva en el vecindario?
 
                 ─¡No qué va! He estado estudiando fuera. He conseguido una beca para continuar mi formación cerca de mis padres.
 
                 ─Me llamo Rebeca.
 
   ¡Dios mío! Era la pequeña “Bequi”. La última vez que la había visto llevaba trenzas y un peto vaquero. Siempre estaba incordiando con sus preguntas de niña “sabelotodo”. La metamorfosis de la adolescencia la había convertido en toda una mujer. Me quedé embelesado mirándola.
 
                 ─Soy Dirian, el jardinero, a su servicio majestad─ Mientras decía esto hice una reverencia de lo más formal. Noté su mirada risueña recorriendo mi torso sin camiseta, parándose en cada músculo, emitiendo pequeños sonidos de aprobación.
 
                 ─Dirian ¿eh?...Bueno Dirian, ya que no conozco a mucha gente de mi edad por aquí, me encantaría que tomáramos una cerveza cuando termines tu trabajo… ¡Eso, si estás libre, claro!
 
                 ─¡Por supuesto! Me parece estupendo. ¡Estudia mucho! Luego nos vemos.
 
   La fui a buscar después de acabar con mis múltiples tareas. Había pintado el porche de arriba abajo. Estaba dejando la vieja casa como nueva.
 
   Nos tomamos unas cervezas, paseamos, nos reímos y volvimos a vernos en días sucesivos. Los ojos de Mariel me observaban inquisitivos. A veces la veía pasar cuando estaba trabajando en el jardín, vigilándome. Otras, la encontraba encaramada al tejado de la casa, siguiendo mi labor con curiosidad. Una de las noches en las que regresé más tarde después de acompañar a mi amiga, la vampira me estaba esperando al pie de la guarida arbórea.
 
                 ─¿Qué tal con tu “novia”? ¿Sabe ya que eres un vampiro?
 
                 ─Todavía no se lo he dicho. Pronto se lo contaré, aunque no sé cómo va a reaccionar.
 
                 ─En esta ciudad estamos bastante integrados entre la gente. Sus habitantes saben que estamos aquí, aunque desconocen nuestra madriguera. Es importante que sigan sin ubicar este lugar. No todos los humanos son comprensivos y tolerantes. Hay un grupo de radicales que nos ven solamente como depredadores, seres repulsivos bebedores de sangre humana, monstruos que hay que exterminar. En realidad eso es lo que somos “adictos a su sangre”; sin los hombres no existiríamos. 
 
                 ─Estoy seguro de que Rebeca será comprensiva. Le encanta la aventura y las situaciones límite. Y tener una relación con un “chupasangre” lo es.
 
                 ─Dirian, yo ya he pasado por esto varias veces. No quiero desanimarte pero…las relaciones mixtas no funcionan.
 
                 ─Cuando se está enamorado, se hace que la relación camine sorteando todos los problemas. Gracias por preocuparte tanto Mariel y por vigilarme, eres un ángel guardián muy efectivo, te veo a todas horas.
 
                 ─¡Si, es parte de mi trabajo! ¡Me siento responsable! Yo te metí en esto, ya sabes…
 
                 ─Te lo agradezco enormemente. Tenías razón, mi vida era un desastre y estaba echada a perder. Pero ahora veo a mis padres muy a menudo, les hago la vida más fácil y además estoy enamorado… ¿Qué más puedo pedir?
 
                 ─Hablas como un humano pero no olvides que ya no lo eres, ni volverás a serlo jamás. Y ahora vamos dentro.
 
   En el cubil los muchachos se mofaron de mí y de mi nueva relación todo lo que les vino en gana. Supuse que así sería el humor vampírico, amargo, seco y salvaje. Fulco me llevó a un rincón para advertirme:
 
                 ─No te vayas de la lengua y cuentes a tu “nena” donde tenemos el escondrijo… ¡Mucho cuidado, aprendiz!
 
   Los ojos de aquel monstruo fulguraron con una luz rojiza y terrible. En ese instante pensé que no me gustaría ver a Fulco enfadado de verdad.
 
   La primavera fue transcurriendo lenta e inexorablemente. Mi chica se recogió para estudiar con más ahínco, y la veía muy poco. En una de nuestras escasas salidas le confesé mi condición. Tal y como había previsto, este hecho me hizo más irresistible a sus encantadores ojos. Además ya no podía esconder por más tiempo lo que era. Cuando estaba a su lado tenía que hacer terribles esfuerzos para no morderla. Esto me provocaba una reacción inusual, mi cuerpo perdía gravidez, se volvía ligero igual que el aire, y me elevaba sobre el suelo unos cuantos centímetros. En cualquier momento se hubiera dado cuenta de mi rareza. Estaba convencido de que en el amor siempre se debía ir con la verdad por delante.
 
                 ─¡Tienes que llevarme a tu guarida!
 
                 ─¡No puedo! ¡Es secreta!
 
                 ─¡No tanto como tú crees! ¡Sé muy bien dónde se encuentra! Y algunos de mis conocidos también. Es bastante popular por aquí ¿No lo sabías?
 
                 ─¡Llévame hasta allí y veamos si has acertado!
 
   Me cogió de la mano y me arrastró al otro lado de la ciudad. Un sendero solitario conducía al cementerio.
 
                 ─¡Es aquí, lo sé! Mi intuición nunca falla─ Gritó con la ilusión de una niña.
 
   Caminamos entre las tumbas hasta la zona de los panteones. Se paró delante del más viejo. Miré la fecha de construcción que se adivinaba con mucha dificultad. Tenía más de dos siglos y un siniestro halo de lugar maldito. La estructura de piedra granítica era la más grande del entorno, se hallaba negruzca y cubierta aquí y acullá por líquenes y malas hierbas. La verja que impedía el paso se encontraba totalmente enmohecida, medio rota y abierta de par en par. Un olor pútrido salía de aquella boca negra de humedad.
 
                 ─Este es el lugar. Me gustaría mucho entrar contigo. ¿Te he traído al sitio indicado?
 
   No dije una palabra. ¿Para qué quitarle la ilusión? Los ojos le brillaban como ascuas y yo lo único que hacía era flotar igual que una pompa de jabón. Entramos en esa boca tenebrosa iluminada débilmente con la linterna que llevaba Rebeca en el bolso. Los sarcófagos que en su día se encajaban en los huecos de la pared, se hallaban rotos, y los restos óseos esparcidos por doquier. En el pecho de la mayoría de los cadáveres se podía ver un trozo de madera clavado en el esternón o en las costillas. Alguien con mucho odio acumulado, había hecho un trabajo espantoso en aquel lugar. Se me revolvieron las tripas y deseé con todas mis fuerzas irme de allí.
 
                 ─¡Oh, mira eso! ¡Han acabado con todos los vampiros! ¡Te han dejado sin familia! ¡Cuánto lo siento! ¡Echemos un vistazo a las paredes del panteón! ¡Ven, sígueme, a ver si podemos salvar a alguno!
 
   Fuimos observando aquel horror de cráneos aplastados y esqueletos desmembrados. En un rincón, para burlarse con más ahínco de los míos, vimos un esqueleto sentado en una especie de trono. Estaba hecho de trozos de hueso unidos con cinta aislante. En la mano derecha sostenía una tibia a modo de cetro. El cráneo se hallaba coronado por una columna vertebral enrollada sobre sí misma. Mi novia estalló en carcajadas y sacó el móvil para hacer una foto. Dejé de flotar inmediatamente.
 
                 ─¡Les va a encantar a mis “compis” de la “uni” ver al rey de los vampiros. Tienes una familia muy pintoresca.
 
   Y mientras se reía y hacía las fotos desde varios ángulos, sonó un clic en mi cabeza. Exhalé mi aliento sobre ella e inmediatamente cayó desmayada. Apliqué mis colmillos a su yugular y chupé con saña. Seguí haciéndolo aun cuando escuché en mi interior la alarma de que debía parar. Con un esfuerzo sobrehumano y dejando a un lado la decepción, tiré el débil cuerpo de la que fuera mi novia encima del supuesto rey de huesos. Emitió un quejido al darse contra el esqueleto. Borré su memoria y me fui de allí no volviendo la vista atrás ni una vez. 
 
   Me encaminé hacia el parque. Aunque aquellos esqueletos no pertenecían a vampiros, ni mucho menos, merecían respeto. ─Si lo hubieran sido no seguirían allí tirados, puesto que un ser de mi condición, en el instante en el que muere se desintegra sin dejar rastro─ .Mi felicidad se había truncado en solo una tarde. ¡Qué efímera era la dicha!
 
   A los pocos días fui a trabajar a la finca de mis padres. Cuando plantaba unas petunias oí a alguien que  me chistó desde la valla del jardín.
 
                 ─¡Eh, oye! ¿Eres nuevo aquí, verdad?
 
                 ─Sí.
 
                 ─¡Vaya! Eres de pocas palabras, ya veo. ¿Te gustaría pasar a mi casa a tomar una cerveza? Cuando termines, claro.
 
                 ─¡No puedo, ya he quedado! Si me disculpas tengo que seguir con mi trabajo.
 
   Me alejé de la preciosa Rebeca que se quedó con la boca abierta. Estaba acostumbrada a conseguir todo y a todos los que quería. Esta vez le salió el tiro por la culata.
 
   Di una vuelta por la ciudad, me apetecía estar solo. Aunque sabía que no muy lejos de mi espalda tenía a mi protectora vigilando mis pasos. Esta vez Mariel se acercó a toda velocidad hasta alcanzarme. Una sombra de preocupación teñía sus bonitos ojos verdes.
 
                 ─Acabamos de recibir un correo urgente. Ha aparecido un “golem de sangre”. El horror se ha desatado.  
 
   V.- El golem de sangre.-
 
   Los cuarenta vampiros del árbol del parque nos hallábamos reunidos. Una espantosa amenaza tanto para nosotros como para los humanos se encontraba haciendo terribles estragos en el territorio del clan de los Dacios. Nos hallábamos sentados en la gran sala, con nuestras espaldas apoyadas en la madera de la pared. Podíamos leernos el pensamiento sin dificultad pero el grave asunto requería todas las palabras posibles. Se leyó el mensaje de Dánut, el vampiro más antiguo de la familia de los Cárpatos, que decía lo siguiente:
 
                 ─”La magia que mantenía al “golem de sangre” sujeto bajo el hechizo del sueño de siglos, se ha esfumado. No conocemos la razón por la que ha fallado la magia ancestral. Como consecuencia de la libertad del pavoroso ente, toda una región ha sido devastada esta madrugada sin que hayamos encontrado ningún superviviente. El rastro de cualquier forma de vida, tanto humana, vegetal, animal o vampírica, ha sido exterminado. Seis de nuestros más antiguos miembros del clan han perecido en un encuentro con “el engendro”. Pedimos ayuda a todos los clanes, se avecinan tiempos difíciles. Si no hacemos algo enseguida, todos moriremos sin remisión”.
 
   Después de escuchar estas líneas escalofriantes, mis compañeros se pusieron a discutir unos con otros, enfadados y aterrados. Yo no sabía que los vampiros pudieran mostrarse tan miedosos, pero este asunto les superaba.
 
   Yo les miraba y escuchaba sus viejas historias, pero no sabía ni una palabra sobre el terror ancestral que nos acechaba. Estaba harto de estar callado en un debate que nos incluía a todos, y no vi ningún mal en hacer la siguiente pregunta:
 
                 ─Perdonad mi interrupción, pero no sé qué es ”un golem de sangre” ¿Tan peligroso resulta?
 
   Todos callaron y me miraron con cierto resentimiento. Había detenido sus deliberaciones y se preparaban para machacarme, sobre todo en aquellas circunstancias en las que los ánimos se encontraban soliviantados. Mariel, mi protectora, rauda como el viento vino en mi ayuda:
 
                 ─Han transcurrido pocos meses desde que Dirian ingresó en el grupo. No conoce muchos hechos y leyendas que nos han precedido durante siglos. Deberíamos explicarle el origen de “esta horrible conciencia”, con detenimiento. Sus ideas, precisamente por estar todavía muy cerca de su “humanidad”, quizá nos sean precisas para tomar las decisiones pertinentes.
 
   Y así comenzó la narración, encabezada por Mariel y seguida por las intervenciones de los demás miembros del clan. 
 
                 ─”Hace miles de años, en la Europa de los Balcanes existió un vampiro famoso  por hacerse con el título del señorío de un gran territorio. Su fama de inmortalidad y poder se extendió como la pólvora, y cientos de pequeños terratenientes se acercaron a tan insigne dictador para estar bajo su protección y obtener toda clase de prebendas. El caudillo se mostró muy complacido ante la reunión de caballeros de tan rancio abolengo que se congregaban en sus dominios. Su alegría no era precisamente porque fueran de sangre noble sino por el gran número de hombres que traían con ellos. El vampiro se hartó de sangre fresca perteneciente a los extranjeros durante muchos meses, años y siglos. Los descendientes de aquellos señores siguieron la misma táctica empleada por sus antecesores para obtener toda clase de beneficios, poniendo a disposición de su señor toda la “bebida” que necesitaba para seguir con vida. Cientos de guerreros perecieron bajo los caninos del vampiro.
 
   Pero el tedio, la peor de las enfermedades que puede padecer un “no vivo”, se adueñó de su alma. Esas mentes pequeñas, egoístas y mezquinas le tenían en un estado de hastío crónico. ¡No los soportaba! El territorio le parecía ínfimo, los hombres mediocres, y los otros vampiros que estaban a su servicio, fastidiosos y agoreros. Debía hacer algo enseguida o se volvería loco. Durante días se aisló en lo alto de una torre y no quiso probar una sola gota de sangre. Sus más allegados creyeron que moriría de inanición.”
 
   Siguió Berta narrando:
 
   ─“Un buen día salió de su encierro con un apetito feroz y con la solución a su problema. Después de despachar a una docena de súbditos, a los que dejó sin una gota en las venas, mandó excavar un gran agujero, profundo y grande. Cuando estuvo terminado comenzó con la carnicería. Durante meses se dedicó a desangrar a miles de víctimas en aquel pozo insalubre. Los cadáveres se pudrían en grandes montones. Los gusanos campaban a sus anchas por ese territorio de cadáveres y trozos de cuerpos. La piscina se llenó de sangre oscura, espesa y maloliente. El hedor se extendía cientos de kilómetros a la redonda haciendo vomitar a cualquier persona que pasara a una distancia prudencial.
 
    Después de dar muerte a cada ser vivo que rondaba en las inmediaciones de sus tierras, soldados, clérigos, labradores, mujeres y niños, el ser insaciable y terrible, hizo lo mismo con sus compañeros del clan. Los fue aniquilando poco a poco. Elegía el momento oportuno, justo cuando se estaban alimentando, instantes en los que los “chupasangres” se hallaban más desprotegidos.”
 
   Continuó Osian:
 
   ─“En una noche sin luna, oscura y fría como la muerte, Ivnon se quitó los jirones de sus ropas y se sumergió en aquel pozo hediondo, negro y maloliente. Al agitar sus aguas, el fondo de lodo se removió en una gran espiral que arrastró al dictador hasta la parte más profunda del mismo. A través de la oscuridad sintió presencias terribles a su lado. Los dioses antiguos y más poderosos del orbe se hallaban allí, atraídos sin duda por el festín de sangre putrefacta que se hacía notar a descomunales distancias. Todo el horror de estas sombras que se proyectaban ante él, en su más puro estado de maldad, le volvió loco. Sus sesos se licuaron a la par que los ojos saltaban de sus cuencas. Todo su cuerpo, su ser, se sintió aniquilado, derretido en el vientre de aquella poza terrible. 
 
   Igual que en un útero espantoso, algo comenzó a gestarse. Cuando las tinieblas ciclópeas y los sonidos ensordecedores cesaron, una sopa espesa, ponzoñosa y burbujeante quedó en el pantanal. La masa vil se hallaba viva y comenzó a moverse fuera del hueco en el que fuera concebida. El fango tomó una forma humanoide para proseguir con una destrucción sistemática allá donde se moviera. El engendro del mal se había gestado con el poder de aquellos dioses cósmicos que fueron atraídos a la tierra, a través de la sangre de miles de víctimas y por la depravación del vampiro más poderoso del orbe. Nada pararía a aquella criatura recién nacida, sería indestructible.”
 
   Como un presagio, las últimas palabras reverberaron dentro de la casa árbol, perdiéndose en ecos de espanto.
 
                 ─Pero algo o alguien logró inmovilizarlo ¿no?─ Seguí con mi razonamiento─ Porque según dice la carta del clan de los Dacios, el hechizo bajo el que estaba el monstruo había dejado de funcionar.
 
                 ─¡Eso es! En la antigüedad existió una raza de magos que se fueron extinguiendo al correr de los siglos. Seres muy poderosos, lo mismo que pequeños dioses, fueron los encargados de doblegar al golem, pero resultaron incapaces en sus intentos de exterminio.
 
                 ─¿Por qué la magia antigua ha dejado de funcionar, justo ahora?
 
                 ─Buena pregunta, joven Dirian─ Exclamó Fulco con vehemencia ─Es lo primero que debemos averiguar. Vamos a conectarnos todos al árbol, investigaremos mejor en conexión con las mentes de nuestros compañeros.
 
   Nos desnudamos y nuestros cuerpos se fundieron con la conciencia arbórea. De inmediato nos hallamos interconectados con miles de vampiros que intentaban hallar una solución para el peligro que acechaba. 
 
   Al poco rato me abstraje de tanta cháchara y me desligué de la gente de mi clan para deslizar mi mente entre las raíces de miles de especies vegetales. El humus era un conductor estupendo para llegar a cientos de lugares. Un rugido espantoso resonó en mi cabeza; me había acercado al monstruo sin darme cuenta. Emprendí la retirada pero la curiosidad paralizó este movimiento defensivo. Procuré no pensar en nada y dejar que las imágenes llenaran el pensamiento. Una conciencia tenebrosa y podrida me llenó por completo. Aguanté todo lo que pude para sondear el alcance de tanta acumulación de maldad. En un resquicio de la mente del ser observé algo singular, fui testigo de que el ente era empujado por otras mentes ancestrales que se resguardaban allí, utilizando esa carcasa de poder ilimitado. Sentí un frío terrible y grité tratando de salir de aquello. Mi mente chirrió dolorida. Noté los tentáculos de los vegetales luchando denodadamente, en un intento de rescate desesperado. Con un alarido espeluznante salí despedido de la pared de madera hacia el centro de la gran sala. Mis compañeros seguían conectados a las mentes de los otros clanes. Nadie se había dado cuenta de mi “excursión”.
 
   Me descubrí extraño, como si algo hubiera cambiado en mi interior. La experiencia había sido terrible y seguramente aparecerían secuelas. Intenté no preocuparme por esto y volví a conectarme con los miembros de mi clan.
 
                 ¡No sé qué ha podido fallar! Los ocho magos hicieron sus sortilegios que irían más allá del tiempo.
 
                 ─La magia ancestral se ha roto porque los dioses cósmicos desean una vuelta a este mundo─ Dije con total seguridad.
 
   Todos quedaron en silencio. No se oía ni el crepitar de las raíces de los árboles. Al momento mi mentora contestó:
 
                 ─¿En qué te basas para pensar eso, Dirian?
 
                 ─En mi propia experiencia, los he sentido. He seguido el flujo de mis pensamientos y me han conducido hasta el golem. Le he permitido entrar en mi mente y ahí estaban, escondidos en un resquicio del ser, empujando el barro destructor igual que a un muñeco de cuerda, unos entes cósmicos, llenos de vacío y terror, algo indescriptible. Esperan que el “golem de sangre” produzca la aniquilación, violencia y mezquindad suficientes para abastecer sus almas degeneradas con este combustible de horror. Deben tener hambre. Son vampiros del sufrimiento y del dolor, con ellos se nutren y crecen.
 
                 ─¿No te das cuenta que a través de ti, podrían haber accedido a todos nosotros y habernos barrido de un plumazo? ¡Eres un irresponsable! ¡Debería aniquilarte inmediatamente─ Gritó Fulco enfadado.
 
                 ─¡No lo harás porque tiene sentido todo lo que ha narrado! Además si los entes cósmicos hubieran hallado algún resquicio por el que colarse hacia nosotros, estaríamos todos muertos. Ha sabido protegerse muy bien─ Contestó Mariel. Todos se mostraron de acuerdo.
 
                 ─Como primer paso, habría que cerrar el acceso a este universo a esos “vampiros galácticos”. Después nos encargaríamos del golem─ Dije intentando no demostrar temor ante los ojos de Fulco que parecían dos carbones al rojo.
 
                 ─Debemos consultar los grandes libros para hallar esta sabiduría ancestral de los antiguos magos y de la que carecemos los vampiros.
 
   Nos desconectamos del árbol y Fulco dijo:
 
                 ─Prepárate para partir joven Dirian. Tú, Mariel y yo nos vamos de viaje.
 
                 ─¿No deberían ir los más antiguos?
 
                 ─¡No! Existen tres poderosas razones para que seamos nosotros los encargados de esta misión: la primera que todos conocéis, soy el vampiro más viejo de aquí; la segunda, Mariel es la tutora y responsable del muchacho y la tercera, es sin duda la más importante: Dirian es el único que los ha visto y sigue vivo.
 
   El Libro de las cinco Puertas.-
 
   En menos de dos horas nos encontrábamos a bordo de un avión con destino a Luxor. Fulco apenas hablaba, encontrándose totalmente abstraído. Tanto Mariel como yo, desesperados ante su silencio, nos conectamos a su mente. Un caos de pensamiento nos absorbió. Cientos de imágenes volaban por doquier, entre ellas, pude distinguir las altísimas cordilleras del Tibet junto con las pirámides de Gizeh, en pensamientos superpuestos a velocidad de locura. 
 
                 ─¡Fulco! ¿Qué buscamos en Egipto, un libro quizá?... ¿Tal vez el Necronomicón del “árabe loco” Abdul Alhazred?─ Los pensamientos del viejo vampiro se tranquilizaron unos momentos y logré captar su atención.
 
                 ─No se trata del Necronomicón. Es algo mucho más antiguo que ese libro─ Y se quedó unos instantes pensativo antes de continuar ─¡Lo hallaremos en el país de las pirámides, de la esfinge, de los antiguos dioses, donde habitaron los mayores magos que existieron en la historia de la humanidad! Sus estudios y secretos no los plasmaron en libros de papel, sino en las paredes de muchos de los ancestrales enterramientos de los primeros faraones.
 
                 ─¡Eso es como buscar una aguja en un pajar! ¿Debemos visitar “todas las tumbas”? ¡Es un trabajo imposible!
 
                 ─Ten en cuenta “joven Dirian” que he vivido, leído y escuchado historias y leyendas durante dos mil años de mi existencia. ¡Sé muy bien en qué tumba debemos mirar!
 
   Me fulminó con sus ojos amarillos y seguidamente se sumió en el mar agitado de sus ideas. Mariel y yo cruzamos una mirada de resignación. No había nada que hacer hasta que el avión aterrizase.
 
   Tomamos tierra bien entrada la tarde. No perdimos mucho tiempo en las colas de las aduanas. Fulco sabía resultar muy persuasivo con el enjambre de funcionarios que pululaban por allí. Alquilamos un taxi que nos condujo hacia el Valle de los Reyes. Cuando alcanzamos nuestro objetivo, acababan de cerrar el acceso a las visitas. Dos vigilantes apostados en la puerta, enarbolando sendos fusiles de asalto, nos indicaron que no nos acercásemos más. Fulco, durante unos breves instantes, los miró atentamente con una intensidad inusitada. Los hombres, igual que autómatas se dispusieron a franquearnos la entrada sin emitir la menor protesta. 
 
                 ─¡Eh, Fulco! ¡Siempre persuadiendo al personal en tiempo record! ─ Gritó alguien detrás de nosotros.
 
   Nos volvimos sorprendidos para encontrarnos con un nutrido grupo de turistas, comandados por varios guías, pálidos como la luna.
 
                 ─¡Vaya, vaya a quien tenemos aquí! ¡Los chupasangres de las tumbas!
 
   Los turistas nos observaron con atención mientras intercambiábamos saludos y demás cortesías.
 
                 ─¿Cómo va el negocio?─ Preguntó Fulco con una sonrisa llena de sarcasmo.
 
                 ─¡Estupendamente! Nuestros gentiles acompañantes pasarán la velada en la tumba de Tutankamón. Esperan ver su espíritu y sacar unas fotografías esplendorosas de fantasmas y demás.
 
                 ─¡Seguro que verán todo lo que les hayáis prometido! Y pagarán un precio muy alto por ello ¿verdad? ¿Unos cuantos litros de…sangre?
 
                 ─¡Por supuesto! ¡Son nuestra cena! Hay que mimarlos. Si os apetece apuntaros al evento, seréis bien recibidos.
 
                 ─¡Gracias, pero lo dejaremos para otra ocasión! Nos trae otro asunto muy urgente que no admite demora. ¡Buen provecho!
 
   Los turistas, temblando de emoción y temor, se alejaron en pos de sus guías. Fulco, con paso seguro, denotando que conocía de sobre el camino, nos condujo hasta la tumba KV57. Antes de entrar en aquel agujero, vi las últimas luces del alba escondiéndose detrás de Meretseger, la colina tebana, “la que ama el silencio”, rematada en su cima por una pirámide natural.
 
   El enterramiento presentaba porciones de su estructura inacabadas. Al ser de la dinastía XVIII, muy antigua, parte de los colores de las paredes se hallaban bastante deteriorados. Bajamos una escalera y exploramos tres corredores hasta alcanzar una antecámara y una sala hipóstila. Fulco nos guio por un pasillo lateral que desembocaba en la cámara funeraria. Dentro ya de la misma, siguiendo las indicaciones del anciano vampiro, pudimos admirar las representaciones de varios dioses, entre los que observamos la presencia del faraón Horemheb, anfitrión y dueño del enterramiento. Continuamos admirando los adornados muros llenos de bajorrelieves del Libro de las Puertas. 
 
                 ─¡Esto es lo que hemos venido a leer! Los fragmentos del Libro de las Puertas. Como podéis ver no es un “libro” al uso. En esta tumba se comenzó a representar por primera vez “las hojas que componen el libro”. Es, sin duda, algo parecido a una “primera edición de la época”. Luego, en años posteriores, su influencia se extendió a otros enterramientos.
 
   Dicho lo cual comenzó a estudiar cada signo y representación minuciosamente. Mi mentora y yo guardamos silencio respetuosamente mientras el cerebro del vampiro se concentraba en aquel arduo trabajo.
 
   Transcurrieron unas tres horas antes de que Fulco volviera a dirigirnos la palabra. Mientras él estuvo en ese trance, Mariel se dio una vuelta por toda la tumba, era un ser tan bello como inquieto y suponía un suplicio terrible estar esperando a que el vampiro terminara de hacer su estudio.
 
   ─¡Estaré cerca por si me necesitáis!─ Dicho lo cual desapareció por uno de los corredores.
 
    Sin decir una palabra, me senté en el suelo contra una de las paredes bellamente labradas. Algo ocurrió, insólito sin duda, porque un instante después, los tentáculos que solían salir cuando me encontraba en contacto con el árbol que nos servía de morada, hicieron su aparición a través de mi camisa. Se clavaron en la roca y de inmediato me vi arrastrado hacia el alma pétrea que componía el enterramiento. El frío de la piedra no me afectó, pero he de decir que era muy distinto el contacto mental con la roca; prefería el del árbol, sin lugar a dudas, pero aquí no había elección. La pared quería comunicarme algo. Uní mi mente a aquella memoria pétrea y vi correr los siglos hasta el momento en el que la tumba fue construida. Siete personajes vestidos de ropajes muy ricos, confeccionados con el más fino y puro algodón blanco, adornados en cuellos y mangas de bordados de oro y pedrería, irrumpieron en el recinto, todavía vacío de cualquier representación pictórica. Entonaban unos cánticos con voz solemne. Supe que eran sacerdotes, los magos de aquellos antiguos tiempos. Con unos trozos de carbón escribieron varias fórmulas en una de las paredes de la cámara donde se alojaría el cuerpo del faraón. 
 
                 ─Debemos asegurarnos que las puertas que separan los dos universos, se puedan cerrar desde el que habitamos. El espíritu de Amenhotep debe poder moverse con libertad, pero también con la seguridad de que por esas aberturas no se cuelen los dioses tenebrosos. Hemos de construir cerraduras para ser accionadas cuando la amenaza se materialice.
 
   Después de escribir unos cuantos jeroglíficos, repitieron en alta voz aquello que habían escrito.
 
                 [image: ]La Puerta del Fuego se cerrará cuando la llama del candil se apague en el ocaso mientras se recitan las siguientes palabras: “Con el humo de este último fuego se borrará el umbral de esta puerta, quedando cerrada para toda la eternidad”
 
   Después siguieron así:
 
                 ─La Puerta del Agua se clausurará al cantar en alta voz mientras se arrojan cuatro dedos del líquido ancestral: “Agua, fuente de vida, de frescor, de resurgimiento, aumenta tu poder para ser también un poderoso instrumento para destruir este paso para siempre”
 
   Las calvas rasuradas de los hombres relucían al fuego de las velas mientras seguían con su trabajo incansablemente, llenando las paredes de cientos de signos.
 
                 ─La Puerta de la Tierra se condenará, cuando se grite con voz potente mientras se está postrado en la tierra: ¡Tiembla tierra feroz! ¡Enseña tus colmillos de cólera! ¡Destruye esta entrada, impide que los que no son tus hijos penetren en ti y te corrompan!
 
   Los magos permanecieron trabajando incansablemente. Su magia era muy poderosa, tanto para abrir puertas al cosmos como para destruirlas.
 
                 ─La Puerta del Aire se evaporará cuando un viento inusual, creado por la mano del hombre, sople con tal fuerza que estas palabras queden ahogadas en él: “Fuerza arrolladora borra este umbral con tu boca de viento, como si nunca hubiera existido”.
 
   El último trozo de pared que quedaba libre, fue cubierto de caracteres en un santiamén, mientras los sabios decían:
 
                 ─Ésta es la última puerta, la del Amor, la más fácil de abrir y más difícil de cerrar. La destruirán solo los enamorados de corazón de plata, los que unan sus destinos para siempre, los que estén preparados para morir el uno por el otro: “Nuestro amor vivirá para siempre con la misma fuerza que destruirá este último pórtico”.
 
   Inmediatamente recuperé la conciencia. Los tentáculos volvieron a retraerse debajo de la camisa. Aturdido observé como Fulco, agotado, se dejaba caer en el suelo. Mariel apareció en la cámara:
 
                 ─¿Has logrado averiguar algo?─ Preguntó la mujer dirigiéndose al anciano.
 
                 ─Tenemos que destruir cinco puertas, las mismas que se abrieron hace miles de años para que los espíritus de algunas personas circularan entre dos mundos. En esta tumba seremos capaces de cerrar cuatro de ellas, pero la quinta no sé dónde puede estar.
 
                 ─¡Yo sí!─ Contesté sin poderme contener. El vampiro me miró con fastidio en un primer momento y luego con asombro.
 
                 ─¡Tú has estado allí! ¡Sabes el camino! Lo que desconoces son las fórmulas para clausurar esa abertura del cosmos.
 
   Suspiré hondo antes de contarles mi nueva experiencia. Parecía el “listillo” del grupo, y esa sensación no me gustaba nada, ni a mis compañeros tampoco. Fui desgranando la vivencia, repitiendo cada palabra y acción de los sacerdotes con todo lujo de detalles. Cuando acabé, esta vez no hallé ira en la mirada de Fulco, sino un sincero deje de admiración.
 
   Cerrando las puertas del éter.-
 
   Agotados y hambrientos, dejamos el enterramiento de Horemheb y nos dirigimos al exterior para ir en busca de los vampiros que se habían llevado al numeroso grupo de turistas. Necesitábamos comer con urgencia, y qué mejor forma de hacerlo que aprovechar la apetecible sangre fresca que se nos servía en bandeja.  Nos hallábamos al límite de nuestras fuerzas y aún  tuvimos que recorrer la distancia caminando, ni siquiera nos quedaban fuerzas para un último vuelo.
 
   Cuando aparecimos en la tumba de Tutankamon más conocido como“Tut-ang-Aton”, “imagen viva de Atón”, un faraón que sólo vivió 9 años de reinado, nos quedamos boquiabiertos. El enterramiento no era muy grande, el monarca murió muy joven y no tenía preparado todavía su "lugar para el más allá", así que tuvieron que improvisar y ubicarle en esta pequeña tumba. Enseguida llegamos a la cuarta sala, la del sarcófago, y hallamos al gran grupo de extranjeros tirados en el suelo, amontonados unos encima de otros en un gran charco de sangre. Al acercarnos vimos la razón de aquella marea roja, uno de los vampiros había reventado de tanto comer y se retorcía de dolor entre las carcajadas de sus compañeros.
 
               ─¡Ayudadle inmediatamente!─ Gritó Fulco con toda la autoridad de sus 2000 años de antigüedad.
 
               ─¡Es que es tan divertido ver a este tragón obtener su merecido! Ja, ja, ja ¡Vaya, al fin te has decidido a aceptar nuestra invitación! ¡Pues llegas tarde!─ El vampiro siguió riéndose.
 
   Los tres nos acercamos al herido que aullaba en medio de terribles dolores. Fulco sacó una aguja e hilo de un pequeño bolsillo de su chaqueta y comenzó a coser el estómago del vampiro mientras sus compañeros le sujetaban. Cuando terminó aplicó sus manos sobre el costurón y comenzó el proceso de cicatrización. Tuvo que interrumpir su trabajo a la mitad pues la debilidad hacía que sus manos temblasen descontroladas. Uno de los  compañeros siguió con la tarea mientras nosotros tres buscábamos a las víctimas idóneas para alimentarnos. Encontramos seis que todavía no habían sido succionadas, las demás se hallaban vacías hasta el agotamiento. Nos las repartimos y bebimos grandes y suculentos tragos de sangre caliente. Cuando estuvimos satisfechos, que no ahítos, dejamos a las víctimas roncando tranquilamente. Observamos que la mayoría de los turistas se hallaban al borde del colapso.
 
               ─Pero ¿Es que no os han enseñado vuestros mentores a pasar lo más desapercibidos posibles en el entorno en el que vivís? Si mueren, mañana esto estará lleno de policías y será difícil terminar nuestro trabajo. ¿Qué pensabais, inconscientes?
 
               ─¡Solo queríamos divertirnos un rato!
 
               ─¿Habéis traído bocadillos y bebidas?
 
               ─¡Por supuesto, ahí están, en la bolsa! Nuestro plan consistía en despertarles antes del amanecer para que se recuperaran de sus "pérdidas".
 
               ─¡Hacedlo ya y que coman o no sobrevivirán al nuevo día!
 
   El vampiro herido se encontraba casi totalmente restablecido. Cuando abandonamos el lugar los turistas, al fin, habían recuperado la consciencia, y hacían ímprobos esfuerzos por masticar sus bocadillos correosos.
 
   Salimos volando del recinto y nos dirigimos al bazar Jan -el- Jalili, en el corazón de El Cairo. Algunos comerciantes habían comenzado a abrir sus tiendas. Teníamos que adquirir todos los materiales necesarios para impedir que los dioses vampiros del cosmos, inhumanos, crueles y horribles, tuvieran más accesos del que ya disponían con el golem de sangre. No habían aprovechado todavía las puertas restantes, abiertas de par en par por aquellos antiguos sacerdotes, por la sencilla razón de que necesitaban a alguien que les sirviera de vehículo, un anfitrión para penetrar en nuestra realidad. Por el momento, solo les había servido el depravado Ivnón. Pero que hallaran a más monstruos, era solo cuestión de tiempo.
 
   Encontramos la vela para el encantamiento de la Puerta de Fuego, el recipiente para llevar líquido, nombrado en los versos concernientes a La Puerta del Agua, y un ventilador al que se le podía acoplar un transformador, que serviría para clausurar la Puerta del Viento. Debíamos hacer tiempo hasta el momento en el que el sol estuviera a punto de ocultarse, detrás de la gran montaña, instante que retornaríamos a la tumba de Horemheb, para acabar nuestro trabajo.
 
   Dimos vueltas por el mercadillo que ya bullía de gente autóctona y turistas de varias nacionalidades. Le regalé un chal a Mariel que, risueña igual que una niña, se lo puso envolviéndose la cabeza. Resultaba cautivadora con su tez blanca como el alabastro y esos ojos oscuros y sabios moviéndose inquietos, viejos y, a veces, inocentes.
 
   Probamos un montón de especias de todos los colores imaginables, que se esparcían por el ambiente en sutiles nubecillas de olor. La única que nos deleitó porque le encontramos algo de sabor, tarea imposible para un vampiro, fue la canela. Nos entretuvimos en chupar los palitos fragantes uno tras otro hasta que se nos deshacían en la boca. Fulco nos observaba malhumorado. Yo le vigilaba por el rabillo del ojo mientras pensaba que si envejecer significaba volverse irritable e intratable, me resistiría todo lo que pudiera. El viejo vampiro leyó mi pensamiento y sus ojos fulguraron con más enfado. Puse cuidado con lo que dejaba “traslucir” en mi cabeza porque mis compañeros leían cada palabra de mis pensamientos. Miré alarmado a Muriel, ella seguro que había visualizado mi comentario de admiración. Si no hubiese sido un vampiro, en ese instante me hubiese ruborizado hasta las orejas…Puse barreras mentales inmediatamente para no resultar tan traslúcido.
 
               ─Debemos comer más, aunque no estemos aún hambrientos. A saber con qué dificultades vamos a bregar─ Comento Mariel dirigiéndome una sonrisa burlona.
 
               ─Ayer aprendiste otra lección, Dirian. No debemos llenar nuestros estómagos excesivamente puesto que puede ocurrir lo que viste, que estallen en mil pedazos. Aunque no nos causa la muerte, el dolor es horrible, lo sé por experiencia. Te aconsejo que bebas siempre con mesura─ Comentó Mariel metida muy en su papel de “maestra”.
 
   Nos apostamos en un callejón estrecho, en el que apenas pasaba nadie. Las pocas personas que lo hicieron, retornaron a sus quehaceres pesando bastante menos.
 
   Un perro nos comenzó a seguir. Aunque estaba sucio, tenía unos luminosos ojos color miel. Me pareció tan simpático que lo adopté. No era muy grande y debajo de toda aquella mugre, debía esconderse un pelaje precioso. Compre una pastilla de jabón y me dirigí a una de las fuentes que había en la calle. Comencé a enjabonar al chucho que se dejó hacer sin protestar. Fulco suspiró exasperado.
 
               ─¡Tendrás que dejarle cuando nos vayamos de aquí!
 
               ─¡No lo abandonaré! ¡Me lo llevaré allá donde vaya!
 
               ─Los vampiros no tenemos mascotas. No las necesitamos ni tú tampoco.
 
               ─Bueno, seré un vampiro con perro.
 
               ─¡Eres demasiado humano para mi gusto! Me dan ganas de darte un buen mordisco.
 
               ─¡Y tú eres demasiado agrio y protestón para ser un viejo vampiro!
 
               ─¡Basta ya!─ Dijo Mariel muy seria ─Parecéis parvulitos. Fulco, déjale que sea feliz. Ya decidirá si tiene que dejar al perro o no. ¡Es mayorcito!
 
   La tarde fue avanzando y nos encaminamos hacia el Valle de los Reyes. Metí al perro en mi cazadora. Olía divinamente a lilas después del baño. Dejé unos centímetros de la cremallera bajada para que el bicho respirase. Era precioso, cubierto de un pelaje negro ensortijado y brillante. Estaba muy bien educado porque no ladraba, apenas emitía unos bramidos sordos cuando algún desconocido se acercaba a nosotros. Llegamos sin dificultad al enterramiento donde haríamos las ceremonias. Vimos que el sol estaba a punto de ponerse en el horizonte y emprendimos el camino de bajada a la cámara del sarcófago del faraón Horemheb.
 
   Sentados en la cámara del sepulcro, comenzamos con las ceremonias ancestrales. Encendí la vela y el vozarrón de Fulco llenó cada rincón del recinto cuando dijo: “Con el humo de este último fuego─ Ahí apagué la vela, siguiendo las indicaciones  de los magos ancestrales ─ Se borrará el umbral de esta puerta, quedando cerrada para toda la eternidad”.
 
   Repentinamente un espantoso rugido resonó en la cámara mientras ésta temblaba sacudida por unas fuerzas invisibles. Los aullidos de frustración dejaron de oírse cuando la sala dejó de temblar. La Puerta de Fuego había quedado clausurada.
 
   Con el recipiente lleno con cuatro dedos de agua, siguiendo la antigua medida egipcia, Fulco se dispuso a acometer el siguiente hechizo mientras Muriel arrojaba el líquido al suelo:
 
   ─“Agua, fuente de vida, de frescor, de resurgimiento, aumenta tu poder para ser también un poderoso instrumento para destruir este paso para siempre”
 
   Antes de que terminara la última palabra sentí una presencia que me tanteó casi físicamente. Oí el gruñido del perro, ronco y fuerte. En una fracción de segundo un tentáculo con garras se materializó y me enganchó de un brazo. Comenzó a arrastrarme hacia un agujero invisible que cada vez se hacía más pequeño. El perro atacó aquella cosa con ferocidad impidiendo que me llevara con ella. El chasquido de la Puerta de Agua cerrándose, partió ese miembro horrible dejándolo enganchado a mi cazadora. Aparté el perro de allí, no fuera que aquel miembro pudiera meterse, de alguna manera, dentro de mi mascota. Dejé caer "el miembro" al suelo. Fulco encendió fuego e intentó quemar la garra. No hubo forma. Dejamos al viejo vampiro vigilando ese trozo de "ente" asqueroso y nos dirigimos a buscar una caja para encerrar la extremidad cercenada. Hallamos una jaula de pájaros muy antigua, pero en perfecto estado de uso. Enjaulamos aquella cosa, ayudándonos de varios palos, evitando en todo momento entrar en contacto con ella. Cogí al perrito y le examiné la boca; con una potente bocanada de aire le limpié cualquier rastro que hubiera quedado entre los dientes del can. Después le volví a poner dentro de mi  cazadora.
 
   Seguimos con la ceremonia de clausura de la tercera puerta, la de la Tierra. Nos tumbamos los tres en el suelo, boca abajo, puse especial cuidado en no aplastar al perro que nos miraba con curiosidad:
 
               ─”¡Tiembla tierra feroz! ¡Enseña tus colmillos de cólera! ¡Destruye esta entrada, impide que los que no son tus hijos penetren en ti y te corrompan!
 
   La sala comenzó a sufrir un seísmo muy violento. Algunos trozos del techo cayeron sobre nosotros. Si aquello se derrumbaba pereceríamos sin remedio. Esta vez los gritos inhumanos se escucharon muy lejanos, como si aquellos seres no estuvieran cerca de la puerta que se acababa de cerrar.
 
   Pasamos al último hechizo, el correspondiente a la Puerta del Aire. Fulco se había quedado sin energía, tal era el esfuerzo requerido en pronunciar los encantamientos. Esta vez fue Mariel la encargada de repetir las palabras de poder, mientras Fulco y yo encendíamos el ventilador a toda potencia:
 
               ─“Fuerza arrolladora borra este umbral con tu boca de viento, como si nunca hubiera existido”.
 
   Las palabras de mi compañera quedaron sepultadas en el ruido del aire del gran ventilador que teníamos funcionando. Repentinamente un pico gigantesco, de más de un metro se coló por la ranura que se cerraba ya, intentando ensartarnos y tragarnos. Tuvo que desistir en su intento asesino y desapareció con el último resquicio de aquel universo.
 
   Todos respiramos profundamente, incluso el perro.
 
   Parte de la tarea se encontraba acabada, pero aún quedaba la más ardua, cerrar la última puerta, la del Amor.
 
   Los candidatos vampiros.-
 
   Regresamos a casa en el primer vuelo de la mañana. El perro iba a mi lado en una pequeña jaula de viaje. Mariel sonreía con cierta ironía cuando me observaba hablar con mi nuevo compañero.
 
                 ─Amiguito, qué bien te estas portando. Tendré que buscar un nombre para ti.
 
   El perro me miró con ternura y al hacerlo un apelativo apareció rutilante en mi cabeza: “Upuat”. Sin duda era egipcio y tenía un poderoso sonido al pronunciarlo, pero no sabía muy bien si me lo acababa de inventar o correspondía a algún ser conocido.
 
                 ─Escucha Fulco. Como eres el que más ha vivido de los tres, tal vez te suene de algo el nombre que le acabo de poner a mi perro, “Upuat”.
 
                 ─¡Claro que sé muy bien de quién se trata! Corresponde a un dios egipcio que fue muy venerado en Abidos, en el Alto Egipto. Según la vieja mitología acompañó a Osiris, como guerrero, en su viaje a tierras remotas. Era invocado por los soldados para que los protegiese en la lucha y les ayudara a abrir caminos donde no existían, igual que lo hacía en la barca solar de Ra, cada amanecer, y con los muertos en el inframundo. ¿Por qué has elegido ese nombre?
 
                 ─¡No lo sé! De repente apareció en mi cabeza. Por lo que has dicho representa a un ser poderoso, luchador y protector. ¡Eso me gusta! A ti también ¿Verdad Upuat?
 
   El perro demostró su alegría con sordos gruñidos de satisfacción. Poseía un protector perruno, me encantaba esta idea.
 
   Llegamos a nuestra morada bien pasada la tarde. Los del clan nos dieron la bienvenida y nos contaron un resumen de las últimas noticias sobre el golem de sangre. No eran nada buenas. Decidimos conectarnos todos juntos de inmediato, a nuestro querido guardián y protector, el gran árbol del parque, fiel transmisor de los pensamientos vampíricos.
 
   Nos quitamos la ropa, pusimos las espaldas contra la cálida corteza y enseguida entramos en conexión con aquel ser que se fundía con cada uno de nosotros. Reconocí lo mucho que le había echado de menos en los días de viaje. En un instante, viajamos a la zona de los Cárpatos, entrando en contacto con uno de los clanes más importantes que habitaban esas montañas, el de los Dacios. Nos pusieron al día de los últimos pormenores sobre la extinción de la vida en cientos de kilómetros a la redonda.
 
                 ─El golem a su paso va dejando la tierra yerma, igual que un desierto. Pero hemos detectado que en las extensas zonas en las que solo queda polvo, han surgido una especie de esferas ovoides del tamaño de un elefante. No sabemos lo que contendrán en su interior porque cuando nos hemos acercado a una de ellas, una descarga eléctrica descomunal nos ha derribado. Imagino que esta desolación sirve de cuna para el  nacimiento de “otros entes” que ayudarán a convertir nuestro mundo en un lugar baldío. Conocemos de sobra vuestras hazañas al cerrar cuatro de las cinco puertas del cosmos. Debemos buscar una solución para deshacernos de “los huevos” y cerrar la última puerta. Han venido varios grupos de diversos clanes para enfrentarse al monstruo. Todos han sido exterminados. Tenemos que luchar de otra manera, debe existir un modo que resulte más efectivo.
 
   Cuando nos desconectamos comenzamos a hablar entre nosotros.
 
                 ─Creo que deberíamos probar con armas nucleares─ Dijo Oriol.
 
                 ─Pienso que tampoco les haríamos ni un rasguño─ Contestó Fulco.
 
                 ─Deberíamos atacar su mente con todas las nuestras unidas como si fuera una sola.
 
                 ─Sí, podría ser el camino, pero falta algo. Según los hechiceros que abrieron el umbral, solo los enamorados, de corazón de plata que unan su destino para siempre y estén dispuestos a morir el uno por el otro, serán los encargados de destruir la puerta. Imagino que tendría que ser una pareja enamorada ¿Conocéis alguna que no les importe morir en esta empresa?
 
   Se hizo el silencio más absoluto mientras las cabezas de todos los reunidos se afanaban en buscar  a alguien con esas características.
 
                 ─Quedan descartados los mortales, son más débiles tanto física como mentalmente. Conozco a una pareja de vampiros homosexuales que llevan juntos desde hace siglos. Se los sigue viendo muy enamorados. Tal vez estén dispuestos a realizar esta gran cruzada. Viven en París. Habría que ir a hablar con ellos.
 
   Fulco asintió con la cabeza y fijó sus  ojos centelleantes en los míos. 
 
                 ─Volvemos a viajar, chicos─ Nos advirtió Fulco ─ Esta vez iremos una decena de nuestro clan. No sé cuándo regresaremos a nuestro hogar, y si lo haremos alguna vez. La lucha es ya a muerte. Tenemos que hallar a los enamorados para que salven este planeta de su destrucción.
 
   Visité a los que habían sido mis padres, sentía cierto apego por aquella pareja de ancianos. Me abrazaron igual que si fuera de la familia. Los encontré más viejos y acobardados. Arreglé el jardín, una tubería a punto de saltar, dos enchufes rotos y puse bombillas nuevas en las lámparas de toda la casa. En poco rato les hice la vida un poco más cómoda. Todavía notaba el nexo de pertenencia a esa familia como algo tangible, con lo cual las tareas las realizaba de mil amores. Los vi felices durante este rato. Eso era lo importante.
 
   Al día siguiente, salimos para París. Encontramos al Clan de los Bois de Boulogne, refugiados en su cubil, las catacumbas parisinas. Accedimos a ellas por uno de los túneles del metro. Estaban constituidas por una muralla realizada en su totalidad con los huesos de seis millones de parisinos, formando una red subterránea de unos trescientos kilómetros. Si hubiera sido humano seguramente lo encontraría espeluznante pero como vampiro, lo hallé curioso, incluso íntimo. 
 
   Al fin conocimos a los dos enamorados, Polin y Marcel, sentado uno junto al otro, unidos por un invisible cordón umbilical. Sabían de nuestras últimas andanzas y observaron atentamente cada movimiento y frase con gran admiración. Nos sentamos a su lado y les explicamos con detalle en qué consistiría la misión. Al llegar al capítulo en el que “ellos” eran los elegidos como la pareja estrella para el trabajo, comenzaron a cambiar de color, cosa bastante curiosa para un vampiro. Se pusieron verdes igual que las esmeraldas y más tarde, rojos como el fuego.
 
                 ─Yo os acompañaré─ Dije intentando infundirles un valor que no aparecía por ningún lado. Se cogieron de las manos y se negaron a moverse del lugar. Tenían un terror irracional a que uno de los dos muriera. Los candidatos no nos servían, el terror los bloqueaba con tan solo pensar en el peligro. Tendríamos que continuar con la búsqueda.
 
   Se celebró una gran reunión en la que aparecieron algunas parejas voluntarias. La mayoría eran tan ancianos que sus movimientos se hallaban terriblemente anquilosados. Los más jóvenes, guerreros avezados, con ganas de aventuras, después de mucho hablar, no estaban dispuestos a dar la vida por su pareja si se presentaba el caso. Eso fue motivo para que dos pares de vampiros separaran sus caminos definitivamente. 
 
                 ─Resulta un tanto chocante que en Paris, ciudad por excelencia del romanticismo, no podamos hallar dos personas tan enamoradas que estén dispuestas a morir la una por la otra.
 
                 ─Creo que si me enamorara, lo daría todo por mi chica─ Dije con total convicción. Mariel me miró algo perpleja y llena de curiosidad.
 
                 ─No nos queda más remedio que ir visitando clanes por doquier─ Comentó Fulco asumiendo su papel de líder  del grupo.
 
   Viajamos inmediatamente para Alemania. Allí ocurrió casi lo mismo que en Paris. Los vampiros que podían, no querían morir o viceversa. 
 
   Salí a pasear y alimentarme con Mariel. Hacía tiempo que no me daba consejos de profesora. Nos hallábamos ya en la fase de compañeros. Adivinábamos lo que uno quería decir antes de pronunciarlo. Nos amoldábamos cada vez mejor el uno al otro. 
 
   En plena tarea de búsqueda de candidatos para cenar, encontré una víctima perfecta. Grande, oronda, con una salud excelente, una mujer que despedía un aroma maravilloso a sangre caliente y a canela. Upuat emitió un gruñido aprobatorio. Se había convertido en todo un cazador. El can atraía con sus gracias a numerosos individuos para que pudiera alimentarme. Era muy inteligente. Éste fue el caso. La señora se acercó para decir monerías al perro, quedando dormida bajo mi aliento. Inmediatamente llamé a Mariel que se hallaba a poca distancia de mí, acechando su comida. Le ofrecí el presente, en recuerdo de aquel día en el que nos hartamos de chupar palitos de canela en el mercadillo egipcio. Tomó el pesado regalo entre sus brazos y comenzó a saborearlo lentamente. Su rostro se transformó en un gesto de puro gozo. Olvidé por completo que debía comer, absorto como estaba en la observación de mi mentora. Cuando finalizó me dirigió una mirada tan intensa que la sentí en cada poro de mi piel. Desconcertado, no supe cómo catalogarla. En breves instantes mi mentora cazó un ejemplar para mí. No era tan suculento como aquella fragante mujerona, pero un regalo así no era para menospreciarlo, y menos viniendo de Mariel.
 
   Juntos, nos perdimos por la Selva Negra, entre pequeños pueblos de plazas de piedra. Nos encaramamos a los pinos más altos para columpiarnos. Tocamos las campanas de una decena de iglesias mientras volábamos. Nos reímos y flotamos a merced del viento hasta la desembocadura del Rhin. El perro iba metido en mi cazadora al abrigo del frío de las alturas. Tan entretenidos nos encontrábamos que perdimos por completo la noción del tiempo. Estábamos hartos de buscar a los cruzados ideales, tarea que parecía casi imposible. En esas horas el problema se esfumo como por encanto y solo pensamos en divertirnos.
 
   Cuando regresamos al cubil de los Lupus, Fulco nos fulminó con sus ojos de loco.
 
                 ─¿Dónde os habíais metido? Nos vamos de viaje, aquí no tenemos nada que hacer. 
 
   Esta vez llegamos a Moscú. De allí nos perdimos por extensas estepas donde no había nadie, hasta alcanzar una gran población. Los del Clan Matrioska vivían al abrigo de un castillo de piedra, viejo y destartalado. En ese congelado lugar conocimos a los que, por fin, serían los candidatos ideales para cerrar la Puerta del Amor, Lara y Vladimir. 
 
   La pareja venía viviendo junta hacía más de quinientos años. Se habían casado cien  veces por todos los ritos conocidos. Sostuvimos una extensa conversación con ellos y nos convencieron de que habíamos encontrado a los guerreros enamorados. Sabían de antemano los peligros a los que iban a exponerse y tenían miles de planes para atajar cualquier ataque. Les comunicamos que no era una lucha física sino mental. No entendieron nada. Habría que invertir tiempo en adiestrarles, resultaban brutales y un poco obtusos. Por la noche les someteríamos a un exhaustivo examen, tanto nuestro grupo como el resto de su clan. Debíamos ver si existía alguna fisura en su “consistente cariño”, base para resistir aquella fuerza inmensurable y llena de maldad.
 
   Faltaban varias horas para la gran reunión, así que Upuat, Mariel y yo, salimos a dar un paseo. El perro hizo sus necesidades y compramos comida para alimentarle. Cuando finalizó, seguimos recorriendo la ciudad. Alquilamos una barca de remos y nos deslizamos por el río haciendo toda clase de juegos. Mientras yo pateaba el agua, mi mentora dirigía la canoa igual que si se tratara de un fueraborda, yendo a una velocidad de vértigo. Luego Mariel patinó un rato sobre las tranquilas y heladas aguas hasta que comencé a cantar a pleno pulmón canciones italianas, imitando a los gondoleros de Venecia. La mujer se reía a carcajadas mientras yo hacía el payaso a grito pelado. Hicimos una parada técnica para alimentarnos debajo de un puente. Unos cuantos pescadores intentaban coger algunos peces. Los probamos a todos y los fuimos puntuando por aroma y sabor de sus sangres. Ganó el que había pescado un esturión y le dimos un premio. Al llegar a casa encontraría algún que otro pez más en la cesta.
 
   Seguimos con nuestros juegos, adentrándonos en el corazón de la ciudad, en la zona de los garitos. Observamos a un grupo de vampiros atacando a sus víctimas sin ningún miramiento. Apuraron hasta la última gota de sangre de sus venas. Los cuerpos sin vida  de los humanos, fueron arrojados a una alcantarilla. De repente repararon en nuestra presencia.
 
                 ─¡Vaya, mira quién ha venido a visitarnos! ¡Unos sabrosos extranjeros!
 
   Eran alrededor de veinte individuos. Su expresión brutal y asesina fue el prólogo para la violencia que se desencadenó a continuación.
 
                 ─¿Por qué los habéis matado? ¿Es que no os importa que nos descubran? ¿Los asesinatos de vampiros del pasado no significan nada para vosotros?─ Gritó Mariel muy enfadada.
 
                 ─¡Habrá que informar de vuestro comportamiento, sin falta!
 
   Los vampiros rusos nos rodearon. Instintivamente mi mentora y yo nos pusimos espalda contra espalda. Y así comenzó la lucha, cruel, despiadada, a muerte.
 
                 ─¡Inmovilizarlos inmediatamente! ¡Los exprimiremos igual que a limones! ¡No hay nada mejor para comer que la sangre de vampiro fresca!
 
   Nos habíamos topado con una tribu de vampiros caníbales. Mariel sabía de su existencia pero para mí resultó un descubrimiento nuevo y bastante desagradable. No nos arredramos ante semejante compañía. El perro saltó de mi cazadora y comenzó con la labor de entretener al personal. Los mordisqueaba aquí y acullá, escurriéndose continuamente de entre las manos de los asesinos. Nosotros dos, unidos mentalmente, nos convertimos en una sola máquina de dar golpes, igual que un martillo pilón. Después de tres horas de dura lucha, logramos dejar a todos los miembros del grupo fuera de combate. Mariel sacó una soga con hilo de plata. Los fue atando a todos. Recuperé a Upuat que nos asombró con su destreza para hallar el punto débil de cada uno de los atacantes. Donde ponía las mandíbulas, machacaba carne y huesos en la embestida.
 
                 ─¿No se desatarán? 
 
                 ─¡No lo creo! La cuerda está tejida con plata pura, es indestructible para nuestra especie.
 
                 ─¡Avisaremos mentalmente al clan para que venga a hacerse cargo de ellos!
 
   En breves minutos aparecieron varios integrantes de la familia Matrioska y, enseguida,  se llevaron a los prisioneros. Nos agradecieron infinitamente la captura del grupo díscolo. Llevaban tras ellos décadas. Los caníbales eran expertos en hacer desaparecer a un buen número de la población humana. Hasta la fecha, habían logrado escapar de la policía del clan. Ya era hora de que alguien les diera su merecido. Seguramente se les extirparían las glándulas de “melis” que protegían la piel de cada vampiro y serían expuestos a las primeras radiaciones solares que los desintegrarían en segundos.
 
   Volvimos saltando de chimenea en chimenea, haciendo intentos por alcanzar la luna que lucía en todo su redondo esplendor. Cuando nos acercábamos a la zona del castillo, unas sombras de nácar, vampiros sin duda, resplandecieron entre los arbustos. Distinguimos a Vladimir haciendo el amor a todo gas con una rubia fogosa que no era su compañera “legal” Lara. El hallazgo nos conmovió profundamente. La pareja ideal se había ido al traste. ¿Qué haríamos ahora? El perro, saltando entre los helados hierbajos, emitió un sordo gruñido mientras nos encaminábamos al puente levadizo de la construcción.
 
   En breves instantes comenzaría la reunión de todos los vampiros del castillo Matrioska. Los dos nos sentimos tan descorazonados que nos abrazamos en busca de consuelo. Y hallamos tal alivio en estar próximos, enlazados que, de súbito, nos separamos para mirarnos profundamente a los ojos. No hubo palabras, su mente y la mía se dijeron todo lo que necesitaban, sin barreras, bañándose en las sensaciones del otro. Sellamos nuestro pacto eterno con un beso profundo y largo, lleno de mil futuros de los que seguramente no dispondríamos. Y así, cogidos de la mano, irrumpimos en la gran sala de reuniones 
 
   En la Puerta del Amor.-
 
   Mariel, Upuat y yo, fuimos los últimos en llegar al antiguo salón del trono. El habitáculo era gigantesco y todavía ostentaba numerosos detalles de su glorioso pasado como edificio real. Los techos excesivamente altos, se hallaban llenos de pinturas alegóricas, desvaídas en las esquinas, mostrando batallas y luchas con dragones. Las lámparas, grandiosas y rutilantes, del más fino cristal de Murano, destellaban en cada punto de la estancia. Los colosales ventanales se revestían de los terciopelos más diversos, visiblemente ajados por el tiempo. Las alfombras, perdido el color en las zonas de paso, ocupaban la mayor parte del suelo, dejando entrever trozos de tarima, rallada y renegrida, justo en los puntos donde éstas no llegaban. 
 
   Los vampiros, unos dos mil individuos reunidos allí, se hallaban repartidos por toda la sala. Los más ancianos se sentaban en cómodos sillones; otros se les veía enganchados a las cortinas, columpiándose en las lámparas de cristal o colgando bocabajo de los artesonados del techo. Fulco, al otro lado del salón, lejos de la puerta, nos miró de hito en hito, fulminándonos con la mirada. Unimos nuestras mentes a la suya, informándole de las buenas nuevas. La mirada del viejo vampiro mostró unos instantes de sorpresa para, más tarde, emitir una señal de conformidad.
 
    El jefe de aquel extenso clan abrió la sesión. Primeramente unos cuantos soldados de la guardia especial, trajeron al grupo de los caníbales para ser juzgados por su larga trayectoria criminal. Los delitos fueron leídos al detalle y, tras unos minutos de deliberación, los más viejos del clan, erigidos en jueces implacables, les condenaron a morir bajo los primeros rayos de sol del amanecer. Gimieron y suplicaron, e incluso intentaron liberarse de sus ataduras mientras proferían insultos terribles contra la jerarquía que había emitido el veredicto. Allí mismo les extirparon las glándulas de “melis”, de un tirón,  eficaz líquido protector contra las radiaciones solares.
 
   Acto seguido, mientras los alaridos de los condenados se perdían en la lejanía, camino de las mazmorras, dio comienzo el interrogatorio a la pareja de voluntarios para la gran misión. Se mostraban encantados de ser el foco de atención de tantos vampiros. Sus rostros iluminados por las sonrisas, hacían gestos exagerados a uno y otro lado de la sala.
 
                 ─¿Estáis seguros de que no hay fisuras en vuestra relación? ¿Tan sólida es?─ Preguntó el jefe del clan.
 
                 ─Para mí, solo existe ella─ Contestó Vladimir.
 
                 ─Él lo es todo en mi vida─ Respondió Lara
 
                 ─Entonces Vladimir ¿cómo se explica que hace escasamente media hora, estuvieses retozando con otra mujer que no era tu esposa, en los acantilados de la ladera?─ Gritó Fulco con vehemencia.
 
   La sala se llenó de murmullos. Si el asunto no resultara tan transcendental para las dos razas, los humanos y los vampiros, la carcajada habría estallado igual que una gigantesca explosión, y los ecos de esta reunión habrían dado material para cotillear durante siglos. 
 
   En esta ocasión el silencio se hizo más elocuente que cualquier otro ruido en la estancia.
 
                 ─Bueno…Ha sido un momento de debilidad. Pero esto no me sucede con frecuencia─ Añadió Vladimir.
 
                 ─¿Cómo qué no? ¿Te recuerdo la chica de las trenzas moradas de hace una semana, o la de las ligas rojas, o tal vez las gemelas sangrientas del mes pasado?─ Le recriminó Lara.
 
                 ─¿Tienes ganas de pelea, verdad? Posees una memoria muy frágil, querida. ¿Qué tal con el jovencito de la capa verde, el último que convertiste este año? Porque a ti te gustan tiernos, jugosos, con sabor a humanos…
 
   Asistimos a un prolongado intercambio vergonzante de “los pecados privados de una pareja” que se disparaban los dos vampiros, cual dardos envenenados, hasta que intervino la jerarquía silenciándolos de inmediato.
 
                 ─¿Tenemos alguna alternativa a estos dos?─ Preguntó el jefe del clan, visiblemente desmoralizado.
 
   Muriel y yo, todavía cogidos de la mano, avanzamos por el pasillo central hacia el estrado donde se sentaban las más altas jerarquías vampíricas. Un murmullo de asombro resonó en la inmensidad del salón.
 
                 ─¿Estáis seguros de vuestra decisión?
 
                 ─¡Si, lo estamos!─ Contestamos los dos con una sola voz.
 
   De inmediato abrimos las mentes para que todos los allí reunidos pudieran examinar nuestros sentimientos, y juzgaran si nos consideraban aptos para “el gran trabajo”.
 
                 ─El lleva siendo vampiro cinco años. Es demasiado joven para una tarea tan delicada─ Apuntó uno.
 
                 ─Pero ya ha entrado en contacto con el otro lado de la Gran Puerta. Es el único que ha llegado hasta allí y conseguido regresar sin sufrir ningún daño.
 
   Después de un rato de cuchicheos y discusiones, el gran portavoz dijo:
 
                 ─¡Os elegimos Mariel y Dirian como pareja estelar para proceder a la clausura de la última puerta y para eliminar al terror que nos está aniquilando! ¡Buena suerte y gracias por presentaros voluntarios!
 
   Entre aplausos salimos de allí a toda prisa. Nos apetecía estar solos. No quedaba demasiado tiempo para estar juntos antes de entrar en batalla. Aprovechamos el resto de la noche para conectarnos a un árbol bastante grande que crecía bajo la protección del alero del patio de armas. Nos extrañó encontrar un olivo en aquellas latitudes, pero allí estaba. Dejamos nuestra piel desnuda para que el contacto con el ser vegetal fuera el idóneo. Enseguida nos fundimos con su alma de trescientos años. La savia nos alimentó y repuso la energía perdida en estos días de viaje. En contraposición, avivamos su sistema inmunológico para combatir a las plagas y le procuramos más sustento nutritivo al excavar más hondo el hueco donde descansaban sus raíces. El olivo agradecido, nos deleitó con escenas del pasado. Observamos guerras que habían tenido lugar en aquel castillo. Entre historias de amor, luchas y reconstrucciones de aquella imponente mole de roca, el amanecer nos sorprendió ahítos de savia y con las mentes entrelazadas como una sola. Nos vestimos, salimos al encuentro de Fulco y los nuestros. Enseguida nos dispusimos a viajar al aeropuerto más cercano para dirigirnos hacia los Cárpatos. En el instante de abandonar el lugar, oímos los gritos de los ajusticiados antes de ser calcinados por el sol. El horrible sonido nos acompañó el resto del viaje.
 
   Vimos la desolación mientras nuestro avión se aproximaba a la desembocadura del Danubio. Después de aterrizar, nos dirigimos a la ciudad rumana de Orsova. Allí se libraría la batalla final, en las mismas Puertas de Hierro, barrera natural de roca, último reducto de los montes Cárpatos.
 
   Nuestro amor estalló de improviso, lo mismo que una tormenta tropical. Así eran las caricias entre los vampiros, brutales, profundas, y sonoras. Menos mal que el lugar que habíamos elegido para nuestro primer encuentro se hallaba lejos de la parte civilizada. Por la noche, la víspera del gran combate, salimos a alimentarnos después de haber hecho el amor una docena de veces. En esta agradable tarea se nos fue una gran parte de la energía que teníamos acumulada. Todavía el hambre no era acuciante pero debíamos tener las baterías cargadas al máximo. De ello iba a depender nuestra capacidad de resistencia en la batalla final. Nos relajamos durante unas horas, sintiéndonos muy cerca, anclando el cariño compartido en lo más profundo de nuestro ser.
 
   Cuando regresamos, Fulco salió a recibirnos y nos condujo al centro del gran campamento. Miles de vampiros se hallaban sentados en el suelo, conectados con buena parte de sus cuerpos al subsuelo. Mariel y yo nos desnudamos e hicimos lo mismo. Trajeron la jaula con el trozo del ente cósmico que había intentado atraparme. La puse a mi lado. La conexión de nuestro ejército se hizo una sola. Para mi sorpresa, en mi mente apareció Upuat ladrando alegremente.
 
                 ̶ ¿Qué haces aquí, pequeño? ¿Cómo has logrado conectar conmigo?
 
                 ̶ Un buen perro, jamás abandona a su amo en una situación peligrosa ̶  Y mientras decía esto con un vozarrón fuerte y poderoso, su aspecto fue cambiando hasta convertirse en un guerrero gigantesco, ataviado a la manera egipcia.
 
                 ̶ ¡Eres un dios!
 
                 ̶ Elegí ayudarte en esta empresa tan ardua. Te conduciré hasta la misma Puerta del Amor, te protegeré y lucharé por ti. Me has dado tu cariño y amistad cuando mi imagen era la de un perro. En agradecimiento, estaré a tu lado hasta el final, sea cual sea éste. 
 
   Me llenó de alivio poseer tan buen guardaespaldas, pero sentí una punzada de pena al no reconocer en aquel maravilloso ser al bueno de mi can.
 
   Nos pusimos en movimiento yendo al encuentro del golem de sangre. En la mano llevaba la jaula con aquel pedazo de garra, perteneciente a un ente sanguinario, que todavía seguía retorciéndose entre las rejas. Enseguida alcanzamos esa mente depravada, corrompida y envenenada, en la que solo había lugar para la destrucción. El odio lo inundó todo tratando de echarnos de allí, en un principio, para instantes después proceder a la aniquilación. Upuat, sacando una pequeña vara de su shenti inmaculado, la dirigió hacia esa ola de maldad que amenazaba con ahogarnos. Del extremo del báculo salió la luz del sol, un rayo limpio y puro que destrozó la amenaza. Seguimos al guía a través de una marisma llena de pozos de pus y soberbia. Algunos de los nuestros quedaron atrapados en ellos al aproximarse demasiado. Luchando a brazo partido contra la envidia y la depresión, logramos esquivar los últimos obstáculos hasta alcanzar el alma de aquel ser. Era negra, pero no porque estuviera envuelta en carbón, como suele ser la de los vampiros, sino porque lo peor de nuestra raza y la de los hombres se hallaba allí, en una concentración singular, formando un triángulo duro y pestilente. Rayos incandescentes comenzaron a bombardearnos. Me concentré en aquella cosa repulsiva, quería destruirla para siempre. Mientras tanto Mariel y Upuat, flanqueando los laterales de aquel camino, luchaban contra las hordas de serpientes de odio que nos atacaban. 
 
   El alma oscura, de repente, se puso roja como la sangre y seguidamente, estalló. El monstruo se paró y cayó fulminado. Por fin había conseguido aniquilarle, no obstante, ahora venía la parte más difícil de la empresa. Teníamos que encontrar en su interior el umbral de la puerta, la que se hallaba invadida por una presencia cósmica y horrible. Con tiento, avanzamos a través de ese lúgubre paisaje, lleno de una pestilencia sin límites. Unos dedos de niebla comenzaron a deslizarse desde un rincón. Las hilachas se iban acercando amenazadoras. Habíamos topado con lo que buscábamos. La presencia terrible y gigantesca se materializó de improviso, delante de nosotros, dividiéndonos.
 
   Quedé inmovilizado en un rincón, debilitado todavía por la lucha con el golem de sangre. Mi mente clamaba por un descanso para poder recuperarse. Desde allí pude ver a Upuat, báculo en mano, atacando aquella neblina espantosa que intentaba colarse por los agujeros de la nariz. Un calambrazo de un poder inimaginable sacudió al dios egipcio. Trastabilló unos instantes y cayó cuan largo era. Una garra ciclópea se dirigió hacia Mariel. Ésta retrocedió aterrada. La uña descomunal la alcanzó de lleno en el pecho, desgarrándoselo completamente. Sentí tanto dolor y rabia que venciendo el poder que me empujaba contra el suelo, me arrastré hacia mi amada. 
 
   Una boca ávida y monstruosa se materializó entre la niebla espesa y pestilente, dispuesta a tragarse el alma de Mariel. Observé la esencia de mi amor, saliendo de su pecho abierto. Mariel se desvaneció en la nada. Con un rápido salto agarré su alma de vampira y la empujé contra mi pecho desnudo, haciendo una pequeña incisión. Mi alma se hizo más pequeña para dejar sitio a la de Mariel. Sentí como las dos se unían formando una sola, más grande y poderosa.
 
   El ente chilló frustrado al perder tan suculento bocado y vino a destruirme enfurecido. Metí la mano en la jaula y agarré aquel pedazo de zarpa que se movía sin cesar. Armado con ella, arremetí contra esa singular boca monstruosa en primer lugar y después destrocé toda aquella neblina insana que se cortó igual que la mantequilla. El ente gritó herido y se dirigió hacia el umbral de la puerta del Amor. Le hostigué para que cruzara al otro lado, y cuando lo hizo, pronuncié el conjuro con mi voz y la de Mariel al unísono: “Nuestro amor vivirá para siempre con la misma fuerza que destruirá este último pórtico”.  El agujero se fue cerrando con rapidez hasta que se extinguió. Esta vez habíamos vencido. Rompí la conexión con todas las demás mentes y fui a decir adiós a Upuat que comenzaba a enderezarse.
 
                 ─Siento no haber evitado la muerte de tu compañera─ Dijo Upuat.
 
                 ─No importa, sé que los has intentado con todas tus fuerzas. Ella ahora forma parte de mí, no ha muerto, ha perdido su cuerpo pero sigue viva. Le buscaré otro que se ajuste a ella como un guante aunque tarde miles de años en hallarlo. Tengo todo el tiempo por delante.
 
   Upuat se despidió y lo vi alejarse en la barca del sol, deslizándose hacia los reinos de la luz. Le echaría de menos.
 
   Regresé al campamento. El ejército se había movilizado para quemar el cadáver del golem de sangre y los numerosos huevos que alfombraban la yerma meseta. Aquello ardió durante semanas hasta que no quedó ni rastro de su existencia. A partir de ese instante la tierra se tornó muy fértil. Los cultivos que allí se sembraban crecían en un tiempo record. Fue colonizada de nuevo por los humanos.
 
   Los que quedamos del grupo, incluido Fulco, regresamos a nuestra ciudad y al árbol del parque.
 
   Desde entonces, cada mañana, salgo antes de que amanezca para observar a la gente que viene a pasear a esta zona. Sigo buscando un cuerpo para mi amada. Aunque oigo su voz y la siento viviendo dentro de mí, echo de menos su cuerpo, poder tenerla entre mis brazos y sobre todo perderme en esos ojos de cientos de años. Estoy seguro de que pronto encontraré lo que busco. Lo presiento.
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